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—¿Estás seguro de que éste es el lugar? —Preguntó Sylvia dubitativa.

—Connor Street, 37. Tiene que serlo —contestó el agente Laurens sin desviar la vista del frente.

—No me refería a eso.

—Ya lo sé. Solo hay una forma de comprobarlo.

Sylvia tenía motivos para estar preocupada. Era la primera vez que se enfrentaba a un caso de tal envergadura. En los cuatro años que llevaba en la MPF había tenido que lidiar con todo tipo de criminales de poca monta para que, por fin, le dieran una oportunidad como la que ahora se presentaba ante ella. Si conseguían atrapar a este asesino podría dar el paso adelante en su carrera que ansiaba desde hacía tiempo y, quizás, el agente Hooper tuviera incluso en consideración colocarla en un despacho medianamente decente. Sin embargo, como en todo gran caso, también había riesgos, y no eran en absoluto menores.

—Estate preparada —le indicó el agente Laurens mientras desenfundaba el arma para disponerse a entrar en el edificio. Sylvia hizo lo propio.

Por suerte, su compañero era un curtido y veterano agente con una extensa experiencia a sus espaldas. Matt, que así se llamaba, había manejado con éxito innumerables casos durante los más de quince años que llevaba en el cuerpo, por lo que a nadie le había sorprendido que recayera en él la ardua tarea de frenar al criminal más buscado desde el Tótem.

Sin embargo, con lo que nadie contaba, ni tan siquiera ella misma, es que una joven con tan poco recorrido a sus espaldas fuera designada como su compañera. Especialmente la propia Sylvia. No había sido ni de lejos la mejor de su promoción, ni había resuelto ningún caso remarcable hasta el momento, si bien ninguna de esas cosas impedía que se dejara la piel en cada uno de ellos. Quizás fuera eso lo que el agente Hooper vió en ella, quizás por eso mismo la reclutara en su día. Por desgracia, no era suficiente para que el agente Laurens aceptara de buen grado la elección de su compañera, si bien su relación había ido mejorando con el paso de los meses.

—¿No hay ventanas en este edificio? —Sylvia acababa de cruzar la puerta tras el agente Laurens para encontrarse ante una profunda oscuridad que contrastaba con el despejado día que hacía fuera.  

—Sí las hay, a tu derecha —señaló su compañero, mientras encendía una linterna que colocaría junto a su pistola para iluminar el camino.

Sylvia dirigió hacia allí su mirada. Lo único que podía observar al otro lado del cristal era una resplandeciente luna en una cerrada noche.

—Entonces... —eso solo podía significar una cosa.

—Hemos debido de cruzar un portal al adentrarnos en el interior —dijo Laurens.

—Es una buena señal, ¿no? Quiere decir que hemos acertado —Sylvia se mostraba satisfecha. Jamás habían estado tan cerca de poder atraparle.

—Eso espero. Mantente alerta —Laurens se mostraba precavido.

Tras encender su propia linterna, ambos siguieron avanzando. Se encontraban ante lo que parecía un inmenso almacén destartalado que nadie había utilizado en años. A priori, todo lo que podían ver frente a sí era un incuestionable vacío. Únicamente unas escaleras sobre su margen izquierda rompían la monotonía. Éstas conducían a una planta superior, si bien la luz no alcanzaba a iluminar la lejana pared del fondo. El agente Laurens se dirigió hacia ellas.

—Sea lo que sea que nos tiene preparados, parece que se encuentra en el piso de arriba —aventuró—. Sígueme.

Sylvia asintió con la cabeza y le escoltó, no sin antes echar una última mirada a su alrededor. Laurens tenía razón, no había absolutamente nada ahí abajo, casi como si alguien les estuviera dirigiendo forzosamente hacia las escaleras.

No tardarían en confirmar sus sospechas. El paisaje volvió a cambiar a su alrededor justo cuando se disponían a subir el primer escalón. La luz del sol volvía a inundar el recinto, aunque un muro cortaba ahora su camino. Frente a éste, había una larga mesa que parecía hacer las veces de escritorio y un corcho con dos instantáneas colgadas. Ninguno de ellos tuvo que acercarse más para reconocer los rostros que revelaban. A la izquierda, el agente Matt Laurens. A la derecha, la agente Sylvia Dern. Alguien se había tomado muchas molestias para que se encontraran ante sus propias fotos de graduación.

—Esto no me gusta —Laurens agarró su foto y la hizo añicos—. No se trata únicamente de qué trampas pudiera haber colocado para evitar ser atrapado. Ese cabrón estaba esperándonos.

Sin duda habían perdido el factor sorpresa, pero Sylvia se mostraba más ilusionada que preocupada. Era evidente que las pistas les habían llevado hasta el lugar correcto, solo debían seguirlas un poco más.

Las escaleras no eran el único cambio respecto al anterior universo, sino que ahora se encontraban en una pequeña sala, todavía inexplorada. Sylvia prefirió ignorar su retrato para enfocarse en el contenido de otra mesa. Sobre ésta había colocados papeles y planos, pero nada que pareciera confirmar el paradero del asesino. Laurens hizo lo propio analizando la estantería más cercana.

De repente, se oyó un chirrido.

—¿Qué ha sido eso? —Se sobresaltó Sylvia.

—Parece venir de la siguiente sala —Laurens señaló otra puerta que había aparecido tras el último cambio de universo.

Sin dudarlo ni un segundo, Sylvia preparó de nuevo su arma y cruzó la estancia dispuesta a abrirla. Cuando alcanzó el pomo, miró a su compañero, que ya se había situado a su lado en posición. Tiró con ímpetu, pero se sintió decepcionada al darse cuenta de que tampoco ahí encontrarían la respuesta. Sylvia trató de avanzar hacia el interior, pero Laurens la detuvo.

—Podría haber otro portal —indicó mientras sacaba el identificador de su bolsillo—, déjame que lo compruebe primero.

Antes de que tuviera tiempo para hacerlo, otra puerta se abrió frente a ellos. Allí estaba, a escasos siete metros de distancia, la persona a la que habían venido a dar caza.

—No hay tiempo para eso —Sylvia echó a correr al ver que su presa hacía lo mismo.

Nada más cruzar el alfeizar, se percató de que Laurens tenía razón. Al dar el primer paso había penetrado otro portal, pero esta vez no se encontraba a oscuras. Por el contrario, se vio obligada a contener rápidamente la respiración ya que la sala estaba completamente inundada.

Comenzó a nadar en dirección a la puerta por la que el malhechor había huido justo cuando Laurens apareció tras ella. Su compañero no dijo nada, en gran parte debido al agua, pero si Sylvia se hubiera girado y hubiera visto su expresión tampoco le hubiera hecho falta.

Una vez atravesada la sala a nado, ambos cruzaron otro portal para regresar a lo que parecía la estancia original, con la única diferencia de que ahora se encontraban empapados.

—¿Es que todas las puertas tienen que conducir a otro universo? —Se quejó el agente Laurens, que comenzaba a cansarse de este juego.

—Allí —señaló Sylvia reanudando la persecución al ver de nuevo a su objetivo.

Aquello no tenía sentido. ¿Por qué generar un portal para acabar llevándoles de vuelta al mismo lugar? Ese idiota había cometido un error que le costaría caro. Solo tenían que correr más rápido que él y podrían darle caza.

El asesino entró en una sala y desapareció, sin duda mediante otro portal, pero Sylvia y Laurens no estaban dispuestos a amilanarse a estas alturas. Uno detrás del otro lo atravesaron para encontrarse con un escenario totalmente inesperado. Paredes y techo habían desaparecido para dar paso a un inmenso espacio abierto con temperaturas infernales de varias decenas de grados bajo cero.

—Primero nos empapa, y ahora nos quiere helar —Sylvia empezaba también a cansarse de las circunstancias de la persecución.

—Está jugando con nosotros —el tono de Laurens dejaba más que claro que él tampoco se encontraba precisamente satisfecho con el desarrollo de los acontecimientos.

Sin detenerse, prosiguieron tras el malhechor, que continuó su carrera hasta desvanecerse una vez más. Con cuidado, imitaron sus pasos para adentrarse en el enésimo portal. Una vez al otro lado, se encontraron nuevamente en el interior del edificio.

—Ha debido de cruzar esa otra puerta —Laurens estaba ya a medio camino de ésta, deseando tener a tiro al artífice de todo ello para concluir así con tal disparate.

Sylvia, sin embargo, permanecía en el mismo lugar, analizando su entorno. No podía estar segura de ello, ya que podía tratarse simplemente de otro universo extremadamente similar, pero juraría haber vuelto una vez más al punto de partida. Y, si eso era así, ¿qué sentido tenía?

Intentó reflexionar rápidamente, sabedora de que quizás había otra manera de completar la misión con éxito. Solo debía completar el rompecabezas, pero apenas contaba con unos segundos para resolverlo.

Comenzó a poner en orden sus pensamientos. Primero, había podido librarse de ellos en la sala inundada. Aquello solo tenía sentido como trampa, pero al mandarles de vuelta en la segunda puerta les había dado otra oportunidad para atraparle. Poco después, los había conducido a un mundo gélido, pero seguirle tampoco supuso ningún contratiempo más allá del frío, agudizado por el hecho de estar empapados.

Laurens lo había dicho, y quizás tuviera razón, todo formaba parte de un juego maquiavélico. Si estaba en lo cierto, la puerta que su compañero acababa de cruzar solo conduciría a la siguiente fase de éste e, inmediatamente después, retornaría al mismo edificio en el que ahora se encontraba.

Así las cosas, no tenía por qué llegar al final del juego para darle caza, ni siquiera entenderlo por completo. Bastaba con encontrar un atajo, otro camino que la condujera hasta el siguiente punto antes que nadie.

Una vez más, Sylvia echó a correr, pero ya no lo hacía en dirección a la puerta que Laurens había cruzado, sino hacia su derecha, donde un largo pasillo daba comienzo. Lo recorrió, sin cambios aparentes a su alrededor, hasta adentrarse a una inmensa sala. En un lateral, se encontraba la puerta que seguramente debería haber atravesado para proseguir el camino marcado. En el centro de la misma, el asesino.

—¡Quieto o disparo! —Gritó Sylvia apuntándole con el arma.

Éste se detuvo tal y como estaba, de espaldas a ella.

—¡Arriba las manos! —Reafirmó, mientras se acercaba decididamente.

Sin embargo, esta vez no obtuvo ninguna reacción por parte de su presa, más allá de una leve risa.

—Bravo, Sylvia. Confiaba en que fueras capaz de resolver el laberinto. No me has decepcionado en absoluto.

—¿No me has oído? Arriba las manos —Sylvia no iba a dejarse intimidar por las palabras de un maníaco—. El agente Laurens atravesará enseguida esa puerta. No tienes escapatoria.

—Al contrario, esa será precisamente mi escapatoria. Tranquila, lo habéis hecho muy bien. A la perfección, para ser exactos —el asesino miró su reloj—. Solo te quedan cinco segundos.

—¿Para qué?

—Para tomar una decisión.

—¿Qué decisión?

Sylvia no entendía qué sucedía, pero no tuvo tiempo para siquiera planteárselo. En ese preciso instante, una leve explosión tuvo lugar por encima de sus cabezas. Sylvia dirigió su mirada hacia el techo, pero rápidamente volvió a desviarla al oír gritos a su izquierda. El agente Laurens acababa de entrar en la sala a través del portal, pero no se encontraba en un estado precisamente saludable. Su cuerpo estaba literalmente en llamas.

Sylvia se abalanzó a socorrerle, pero antes de que pudiera llegar hasta él, un trozo de techo se desprendió, cayendo sobre su compañero y sepultándolo en el acto. Apenas pudo soltar un grito ahogado. Matt Laurens acababa de fallecer frente a sus ojos.

Presa de la ira, volvió a dirigir su arma hacia el asesino, pero éste ya había desaparecido.
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Sylvia se sentía completamente destrozada por dentro. Hubiera querido desahogarse, gritar de rabia, incluso descargar el cartucho de su pistola, cualquier cosa menos encontrarse allí sentada, esperando frente al despacho de su jefe mientras en el interior se debatía su futuro.

Su compañero había fallecido hacía apenas un par de horas y, sin embargo, a nadie parecía importarle de veras. Tras escapar el asesino, había reportado su situación al MPF y había permanecido desolada junto al cadáver del agente Laurens hasta que, por fin, una unidad se presentó en el lugar de los hechos. Su jefe, el agente Hooper, llegó poco después y, tras hablar con alguno de sus compañeros y hacer algunas llamadas, se apresuró a llevarla de nuevo a la central, donde tres personas, todas ellas trajeadas y a las que Sylvia no había visto en su vida, les esperaban ya en su despacho.

A excepción del agente Hooper, que mantenía su habitual compostura, todos parecían nerviosos, incluso agitados, si bien Sylvia no entendía el porqué de tanta urgencia. No era la primera vez que un agente moría, por desgracia, pero jamás había desembocado en una situación así.

Le habían pedido que contara con todo detalle lo ocurrido. En más de una ocasión la interrumpieron para hacerle preguntas o le insistieron en que se extendiera en algún punto, a pesar de que algunos de ellos a Sylvia le parecieron simples nimiedades. Cuando por fin acabó su relato, le pidieron que abandonara la sala y esperara al otro lado.

Habían pasado ya diez minutos desde entonces, durante los cuales Sylvia había podido observarles discutir a través del cristal, aunque no escucharles. En ese intervalo, algún compañero se acercó brevemente a darle el pésame, pero la mayoría permanecía a una distancia prudencial, observándola en lo que seguramente serían sus últimos minutos en la MPF, casi como si tuvieran miedo de que les contagiara.

Imaginó cómo sería la conversación que en ese instante se producía en el interior del despacho, con aquellos hombres, fueran quienes fueran, exigiendo al agente Hooper su cabeza. En su mente, éste la defendía y peleaba por ella, o al menos eso deseaba, si bien sabía que sería en vano. Un buen hombre había muerto por su culpa, ahora sus hijos crecerían sin un padre a su lado. ¿Acaso eso no era suficiente motivo?

Mientras por su cabeza transcurrían decenas de formas en las que aquellos hombres pondrían fin a su carrera, la puerta se abrió, y éstos pasaron por delante de ella con gesto serio, sin mediar palabra. Ni siquiera la miraron, simplemente siguieron adelante, como si no estuviera allí. El agente Hooper se asomó tras ellos, indicándole con un breve gesto de mano que entrara.

Sylvia trató de recomponerse. Tragó saliva, reunió todo el valor del que fue capaz, y le siguió. Su jefe cerró la puerta tras ella.

—Toma asiento.

—Antes de nada —Sylvia apenas se acercó a la silla frente a la mesa del agente Hooper—, quiero agradecerle su confianza durante el tiempo que he estado aquí. Para mí ha sido un honor...

Ni siquiera pudo acabar la frase antes de que éste la interrumpiera.

—No voy a despedirte.

—¿Ah, no? —Preguntó Sylvia confundida.

—Siéntate, por favor —dijo el agente Hooper.

La resignación dio paso a la incertidumbre en la cabeza de Sylvia. Estupefacta, se sentó en silencio, mientras su jefe hacía lo propio al otro lado de la mesa. Tras unos segundos, Hooper se llevó la mano a su bolsillo, de donde extrajo un pequeño objeto que le tendió.

—¿Sabes lo que es esto?

Sylvia alargó la mano para cogerlo. Se trataba de una figura de apenas unos centímetros de largo que reconoció enseguida. Tallada en caoba y de color negro, estaba formada por tres cabezas superpuestas para formar un tótem. Sin embargo, en los últimos años había tomado unas connotaciones algo más macabras, y Sylvia era plenamente consciente de ello.

—Se trata de una de las fichas pertenecientes a un popular juego de mesa que se comercializó durante los años posteriores al descubrimiento del multiverso.

—Las puertas del universo, exacto —afirmó el agente Hooper—. ¿Qué más me puedes decir?

Estaba claro adónde quería llegar, aunque lo que le preocupaba a Sylvia era el porqué.

—También fue la marca del asesino en serie más buscado de los últimos tiempos, el Tótem, conocido así por colocar siempre esta figura junto al cadáver de sus víctimas. Señor, ¿qué tiene esto que ver con nuestro caso? Sin duda, usted conoce esta información mil veces mejor que yo.

—Agente Dern, la figura que tiene en sus manos fue encontrada por el equipo forense en la mano izquierda del agente Laurens.

Casi como un acto reflejo, Sylvia soltó el tótem sobre la mesa. No podía dar crédito a lo que acababa de oír.

—Eso es imposible, el Tótem fue abatido por el agente Cobb hace ya siete años. Todo el cuerpo conoce esa historia.

—Me gusta pensar que así es, pero hasta que estemos seguros de a qué nos enfrentamos debemos proceder con cautela —respondió el agente Hooper—. Podrá entender la urgencia de la situación.

Sylvia trató de serenarse. Aquel brutal asesino había realizado verdaderos estragos hacía casi una década en cientos de universos distintos. Solo la astucia y determinación de un agente habían podido detenerle. No en vano, Cobb era considerado por todos como el mejor agente que jamás hubiera formado parte de la MPF. Si había la más mínima posibilidad de que efectivamente se tratara del Tótem, sin duda estaban jodidos.

—¿Cree usted de veras que pudiera seguir con vida?

—No sé qué pensar —se apresuró a responder el agente Hooper—. Su marca de identidad ha sido siempre vox pópuli, por lo que cualquiera podría haberla copiado, fuera un simple imitador o tan solo alguien tratando de infundir miedo. Sin embargo, su forma de operar guarda demasiadas similitudes con el verdadero asesino como para obviarlo. Perfectamente podría tratarse de algún socio, familiar o, quién sabe, otra versión de él mismo.

—Entiendo —señaló Sylvia, asintiendo con la cabeza.

—Por eso necesito que lo investigues a fondo.

Sylvia no pudo evitar mostrar su asombro.

—¿Yo? ¿De veras va a confiar en mí para un caso así?

—¿Crees que lo haría si no estuviera convencido de que puedes resolverlo? —El agente Hooper la miraba fijamente, como tratando de escudriñar sus reacciones.

Sylvia apenas requirió de un instante para reflexionarlo. Sabía que no estaba a la altura de los mejores, al menos no todavía, pero no le faltaba un ápice de decisión para dar lo mejor de sí misma. Si su jefe confiaba en ella no le daría ni un solo motivo para que cambiara de parecer.

—Le agradezco su confianza, señor. No le decepcionaré.

—Sé que no lo harás. De todas formas, no estarás sola —advirtió el agente Hooper—. Vas a necesitar un nuevo compañero y conozco a la persona adecuada. Estoy seguro de que formaréis un gran equipo.

—¿De quién se trata, señor? —Preguntó Sylvia intrigada.

El agente Hooper esgrimió una sonrisa.

—Oliver Cobb, por supuesto.
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Aquella noche la taberna estaba abarrotada. Todas las mesas se encontraban ocupadas por lugareños deseosos de pasar un buen rato. El sonido de sus voces se entremezclaba con el ruido de las jarras en una agradable velada que, a simple vista, no distaba de cualquier otra.

Sin embargo, no todos disfrutaban de la noche. Al fondo, situada en una de las últimas mesas, había una figura que, cubierta con una capucha y sin más compañía que la propia, pasaba desapercibida para la inmensa mayoría. Un hombre, solo, bebiendo, no porque estuviera apesadumbrado, ni siquiera melancólico. Simplemente permanecía allí, impasible, dejando que corriera el tiempo.

Oliver llevaba años acudiendo a aquella taberna sin motivo aparente. Se sentaba siempre en la misma mesa, desde la cual podía observar al resto de la clientela sin que otras miradas indiscretas se fijaran en él. Jamás acompañado, nunca hablaba con nadie, salvo por Jessica, la hija del dueño de la taberna, que no había día que no se le acercara amablemente a preguntar qué quería tomar, a pesar de que la respuesta no había cambiado una sola noche.

Normalmente, en los días más tranquilos, incluso volvía al cabo de un par de horas, tratando de arañarle un poco de conversación. Por alguna razón, las constantes evasivas de Oliver no habían hecho mella en la joven, que había insistido hasta conocer por fin su nombre. Aquel día, sin embargo, no hubiera sido lógico que Jessica pudiera sacar unos minutos en busca de su atención debido al jaleo constante que presentaba la taberna, pero aún así lo hizo.

Aunque jamás lo hubiera reconocido, a Oliver le gustaba la compañía de aquella muchacha. Era alegre, jovial, casi se podría decir ingenua. Tenía unos pocos años menos que él, pero para su fortuna no había vivido ni una milésima parte de lo que Oliver había sufrido. Precisamente eso era lo que más disfrutaba de ella, le recordaba a tiempos mejores, en los que él no tenía apenas preocupaciones. Le recordaba a ella, la mujer que había amado, y por eso mismo no podía acercarse demasiado.

—Debo decir que me has decepcionado, Daniel —dijo Jessica mientras se sentaba a su lado sin esperar una invitación por su parte—. Tantas noches insistiendo en vano, para acabar descubriendo tu verdadero nombre a través de una extraña.

Instintivamente, Oliver comenzó a escudriñar la taberna con la mirada. Nadie en aquel universo podía conocer su identidad, por lo que lo más seguro era que se tratara de algún inocente juego por parte de la muchacha, pero su instinto le decía que debía ser precavido.

—En la barra, pelo rubio, chaqueta marrón —Jessica le leyó la mente y se apresuró a dirigirle, confirmando sus sospechas. Después, continuó hablando, risueña—. Reconozco que tienes buen gusto, aunque esperaba que tuvieras predilección por las morenas.

Oliver localizó rápidamente a la susodicha, que permanecía de pie junto a la barra. Estaba de espaldas, pero no le hizo falta verle la cara para saber de quién se trataba. Podría haber reconocido aquella figura con los ojos cerrados.

—¿Qué le has dicho? —Se apresuró a preguntar.

—Nada, por supuesto —contestó Jessica.

—Buena chica —añadió Oliver, más tranquilo.

El simple hecho de que se hubiera personado en aquella taberna no podía ser casualidad. La observó una vez más. Un sinfín de recuerdos comenzaron a aflorar en su memoria, alguno de los cuales era demasiado sombrío como para retenerlo.

—Por desgracia, creo que mi actuación no la ha convencido —se disculpó Jessica, preocupada—. Has tenido que hacer algo muy gordo para que la policía venga a por ti.

—¿Policía? —Interrumpió Oliver, sorprendido—. ¿Estás segura?

—MPF —respondió Jessica—. Al menos eso es lo que ha dicho.

¿Podría ser realmente ella? Por mucho que hubiera deseado que así fuera, en su interior sabía que no era más que una falsa esperanza. Aquella agente no podía ser la misma que él conociera, lo que significaba que alguien más le estaba buscando.

—Hazme un favor, ¿quieres?

—Lo que sea.

Oliver disimuló una sonrisa. Estaba claro que aquella chica haría lo que fuera por él. Le hubiera gustado poder decirle la verdad, pero era mejor así. Cuanto menos supiera, menos peligro correría.

—Intenta llamar la atención hacia ti para que pueda salir sin ser visto —le pidió, buscando la forma de escabullirse inadvertido.

Jessica no dudó en asentir. Oliver se acercó lo suficiente para darle un beso en la mejilla.

—Eres la mejor —dijo en voz baja, despidiéndose en cierto modo.

—¿Volveré a verte? —Cuestionó Jessica, tratándose más de una súplica que de una pregunta.

—Eso espero.

Medianamente satisfecha, Jessica se incorporó. Se le quedó mirando un segundo mientras murmuraba de forma prácticamente imperceptible.

—Hasta pronto, Oliver.

Acto seguido, cogió la jarra vacía de la mesa y, moviéndose en dirección contraria a la puerta se dirigió con paso decidido hasta el taburete más cercano, contra el que tropezó intencionadamente desplomándose contra el suelo, a la par que hacía añicos la jarra que sostenía.

Rápidamente, los tres hombres situados en la mesa más cercana se apresuraron a socorrerla, mientras otro buen número de ellos se levantaba tratando de ver qué ocurría. Oliver aprovechó la confusión para escapar. Esperaba que el tremendo alboroto causado por Jessica desviara la atención de la agente, al menos durante el tiempo suficiente. Fuera cual fuera la razón de su visita, tenía claro que no quería verla. Hay cosas que, sencillamente, es mejor dejar en el pasado.

Por desgracia, tendría que abandonar ese lugar, al menos por un tiempo. No podía considerarlo su hogar, pero con el paso de los años había llegado a cogerle cierto cariño. Quién le iba a decir que la persona que lo obligara a marchar fuera la misma que le había conducido hasta ahí en primera instancia.

Hubiera deseado poder echar la vista atrás por un instante, volver a ver su rostro una vez más, pero sabía que si lo hacía corría el riesgo de ser descubierto. Sin más dilación, apoyó la mano derecha sobre la puerta y la empujó, saliendo de aquella taberna, quizás para siempre.

Pocos segundos más tarde, la puerta volvería a abrirse mientras una segunda silueta salía a la calle.
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Sylvia apenas conseguía apaciguar sus nervios. Las últimas veinticuatro horas habían sido un completo caos emocional para ella tras la muerte de su compañero, la supuesta implicación del Tótem en el caso y, por último, la búsqueda del agente más reconocido y respetado de todo el cuerpo.

Por si lidiar con tanta información no fuera suficiente, su última misión consistía en encontrar al que debía ser su nuevo compañero y convencerle de su regreso. Del éxito de su cometido podían depender gran parte de sus opciones de atrapar al asesino del agente Laurens pero, si el agente Hooper no se equivocaba, no sería tarea fácil.

Siete años atrás, el agente Cobb había dado caza al Tótem tras varios años de búsqueda y continua persecución. Sin embargo, ya era un agente de cierto renombre antes de que su certero disparo lo convirtiera en el centro de todos los focos. No en vano, había sido el más joven en entrar en la MPF y lo había hecho con excelentes resultados. Aquel caso solamente había acabado de catapultarlo, por lo que pronto comenzó a especularse con un rápido ascenso en la agencia.

Por desgracia, la historia no continuaba favorablemente. Lo que ocurrió a continuación nadie lo sabía a ciencia cierta. Algunos aseguraban que surgió la envidia entre sus superiores, que se encargaron de defenestrarlo hasta que se hundió su carrera. Otros afirmaban que se volvió loco. Lo único seguro es que apenas unas semanas más tarde abandonó el cuerpo para no volver.

Por aquel entonces, Sylvia todavía no había sido siquiera reclutada, pero para cuando llegó el día, la leyenda del agente Cobb ya había sido forjada y su precoz éxito servía de motivación para todos los agentes que daban sus primeros pasos en el cuerpo.

Se había convertido en poco menos que un ídolo para todos ellos, un modelo a seguir, por lo que era comprensible que Sylvia ardiera en deseos de conocerlo, lo que hacía todavía más compleja su misión de reclutamiento. Debía convencer a la persona a la que más ansiaba parecerse a regresar a un trabajo que había abandonado hacía años, por quién sabe qué razones, para trabajar junto a una joven sin apenas experiencia. Sylvia solo podía confiar en el sentido de la responsabilidad de aquel agente ante el grave peligro que todos correrían si no lograban detener al asesino.

Llegó a la taberna donde debía encontrarse con Cobb todavía pensando qué debía decir cuando lo viera. Las historias contaban que nadie lo había visto desde su último día en el cuerpo y, sin embargo, el agente Hooper le había proporcionado una ubicación exacta en un universo concreto para buscarlo. Sylvia desconocía cómo había accedido a dicha información, pero agradeció no tener que emprender una desesperada búsqueda a lo largo y ancho del multiverso para encontrarle.

—Puede que con los años se haya vuelto descuidado —reflexionó—. O quizás no haya desaparecido del todo.

Sylvia entró en el interior. No parecía distinta a cualquier otra taberna de pueblo, construida principalmente con madera y repleta de parroquianos que conversaban sobre los últimos acontecimientos que habían tenido lugar en el área más próxima. Echó un vistazo a la estancia y se acercó hasta la barra, en la que un hombre rechoncho de avanzada edad se apresuraba a cambiar un barril para mantener a la audiencia contenta.

—Perdone, ¿tiene un segundo? —Le preguntó Sylvia cortésmente.

—¿No ves que estoy ocupado ahora mismo? —Contestó el hombre iracundo, sin mostrar la más mínima intención de detener su trabajo para atenderle.

—Papá, ¿qué forma es esa de tratar a una dama? —Intercedió Jessica desde el interior de la barra mientras se acercaba a Sylvia—. Perdónale, se pone un poco irascible en cuanto los clientes le atosigan. ¿Qué quieres tomar, preciosa?

—En realidad, venía en busca de un hombre. Me han dicho que podría encontrarle aquí —respondió Sylvia.

—Tendrás que ser un poco más específica. Como podrás ver, no andamos escasos de ellos —contestó Jessica, señalando el resto de la taberna.

—Claro, disculpa —se apresuró a decir—. Su nombre es Oliver Cobb.

—¿Tienes alguna foto, o algo que lo identifique? —Pidió Jessica, que jamás había escuchado dicho nombre hasta entonces.

—No, me temo que no —Sylvia maldijo su suerte.

Confiaba en que fuera más fácil de localizar dado que contaba con la dirección exacta, pero quizás el agente Hooper se había equivocado. O, lo que era más probable, había sido tan ingenua como para pensar que, además de haberse alejado, no habría ocultado su verdadera identidad. Sylvia se percató en ese preciso instante de que no tenía ni la menor idea de cómo era físicamente el agente Cobb, por lo que tendría que hacer uso de lo poco que sabía de él si quería encontrarlo.

—Verá, busco a un hombre de mediana edad. Alguien que intenta pasar desapercibido, sin llamar la atención. Un hombre solitario, siempre alerta, perspicaz —Sylvia imaginó cómo podría ser el comportamiento de un antiguo agente que quisiera permanecer oculto, esperando que éste se correspondiera con la realidad—. ¿Se le ocurre alguien que encaje con esa descripción? Seguramente haya pasado por aquí, aunque puede haberse identificado mediante otro nombre.

—¿Y puedo preguntar quién lo busca? —Respondió Jessica, que no tardó en intuir de quién podía estar hablando, sentado en estos momentos en el fondo de la taberna, ajeno a lo que sucedía.

—MPF, fuerza policial del multiverso —señaló Sylvia enseñando la placa que la acreditaba como tal.

—Lo siento, pero no recuerdo haber visto a nadie así últimamente —contestó Jessica tras examinar la placa con atención, haciendo un rápido ademán de marcharse.

—¿Estás segura? Mi información ha sido muy concreta acerca de este lugar —insistió Sylvia.

—Supongo que has venido al universo equivocado. Si me disculpas, a no ser que vayas a tomar algo, tengo otros clientes que atender.

Jessica se alejó con presteza, pero Sylvia no trató de detenerla. Su intuición le decía que aquella chica sabía más de lo que estaba dispuesta a decir, pero que tampoco obtendría más información por mucho que la presionara. Si realmente estaba en lo cierto, solo tenía que esperar a que ella misma la condujera hasta el agente Cobb.

Apenas tuvo que esperar para descubrir que no se equivocaba. Comenzó a inspeccionar con la mirada cada uno de los rincones de aquella taberna, observando cómo la camarera se acercaba a los pocos segundos hasta una de las últimas mesas de la franja izquierda, en la que aquella muchacha se sentó para hablar con un encapuchado. Sus sospechas no hicieron más que confirmarse cuando ambos dirigieron la mirada hacia ella, momento en el que Sylvia se apresuró a desviar la suya para no ser descubierta. Si quería convencer al agente Cobb para que éste saliera a la luz, no lo conseguiría a la vista de todos.

Transcurrido un minuto, la camarera volvió a levantarse, dejando a su interlocutor en el mismo sitio en el que lo había encontrado. Sylvia mantuvo su vista fija sobre éste, hasta que el ruido de una caída la obligó a desviarla. Varios curiosos se pusieron de pie, obstaculizando su campo de visión e impidiéndole ver tanto lo que había pasado como a su verdadero objetivo. Cuando por fin entendió lo que sucedía, el hombre había desaparecido de su asiento. Trató de dar de nuevo con él rápidamente, pero parecía haberse esfumado de la faz de la tierra.

Por suerte para ella, un ruido volvió a ponerla sobre la pista. En concreto, el chirrido de la puerta de entrada al cerrarse. El agente Cobb, si en efecto se trataba de él, debía haber aprovechado el alboroto para salir de la taberna.

Sin dudarlo, siguió sus pasos y salió de nuevo a la calle. Tardó unos segundos, pero finalmente pudo deslumbrar una sombra que giraba al fondo a la derecha. Aceleró el paso hasta dar nuevamente con él y, una vez establecida una distancia prudencial, comenzó a seguirlo mientras éste continuaba alejándose de la taberna. Al cabo de cuatro o cinco desvíos, Sylvia empezó a preguntarse a dónde la llevaba el agente Cobb, que seguía avanzando con paso decidido, pero sin rumbo aparente. Dos calles más allá, lo perdió definitivamente de vista.

Sylvia se apresuró a inspeccionar el terreno desesperada. Le había visto girar nuevamente hacia la derecha en la última esquina. Fuera donde fuera, no podía haberse ido muy lejos. Debía encontrarlo allí donde estuviera. No podía volver a la central con las manos vacías. Si fallaba en algo tan sencillo, ¿qué posibilidades tendría cuando se tratara del verdadero asesino? De repente, una voz tras ella la sobresaltó.

—Tanto se preocupan de enseñaros a seguir entre universos que se olvidan de enseñaros lo básico, a seguir a alguien sin ser visto.

La pilló tan por sorpresa, que Sylvia se apresuró a sacar su arma y apuntar con ella hacia las sombras, desde donde aquella voz parecía provenir.

—Guarda eso, ¿quieres? Si hubiera querido matarte, estarías muerta desde el instante en que comenzaste a seguirme.

Sylvia decidió confiar en su interlocutor. Si realmente era quien se suponía que era, debía convencerlo para acompañarla, por lo que no le quedaba más remedio.

—¿Eres..? —Preguntó Sylvia, dubitativa.

—Sabes perfectamente quién soy, eres tú la que ha venido en mi busca, ¿recuerdas? —Contestó Oliver, cortante.

Sylvia tragó saliva. No era así como había esperado conocerle.

—Soy... —comenzó a articular Sylvia, pero una vez más fue interrumpida.

—Sylvia Dern. ¿O debería llamarte agente Dern? Sé quién eres, así que, ¿por qué no nos ahorramos las presentaciones? ¿Qué es lo que quieres? —Dijo Oliver, que comenzaba a impacientarse, evidenciando que no le agradaba estar teniendo dicha conversación.

Su respuesta pilló a Sylvia desprevenida. ¿Cómo era posible que supiera quién era si jamás habían coincidido hasta ahora? Efectivamente, parecía que su reputación le precedía. Si había sido capaz de descubrirla, quién sabe qué más ases podía tener guardados bajo la manga. Sylvia decidió proseguir con cautela.

—Ha habido un asesinato. Se trata de uno de los nuestros. Necesitamos de tu colaboración para resolverlo.

—El agente Hooper sabe perfectamente que estoy retirado. Si hay un asesino suelto, tendréis que detenerlo sin mí, como habéis hecho todos estos años —contestó Oliver, sin ni siquiera inmutarse—. Ahora, si me disculpas, me gustaría poder regresar a casa. Sin nadie tras mis pasos, a ser posible.

Oliver comenzó a alejarse a paso tranquilo. Sylvia se quedó paralizada, sin saber muy bien cómo reaccionar. Aquel hombre había sido un héroe para todo el departamento, pero le había dado la espalda al asesinato de un compañero con la misma tranquilidad de la que podría hacer gala al tirar la basura un día cualquiera. Si quería sacar algo de aquella conversación, debía reaccionar, y pronto, antes de que fuera demasiado tarde. Mientras su cabeza comenzaba a pensar precipitadamente, reanudó la persecución. Si de algo estaba segura es de que no podía perderle de vista una vez más.

—¿No te he dicho que te fueras? —Gritó Oliver—. ¿Acaso te saltaste también la clase de modales?

—No puedo permitirte que te vayas, no sin antes hablar contigo —Sylvia tuvo una idea—. Todo esto podría salir a la luz en cualquier momento, y entonces no me perdonarías no habértelo dicho.

Oliver se detuvo mientras ésta recuperaba el terreno perdido.

—¿Decirme qué? —Preguntó Oliver, que a pesar de impacientarse, había mordido el anzuelo.

Sylvia se tomó unos segundos de respiro. Había conseguido llamar su atención, pero no volvería a tener otra oportunidad así. Era ahora o nunca.

—Que el asesino que una vez detuviste podría haber regresado —aseguró Sylvia, tratando de mostrarse plenamente segura de sus palabras.

—¿A quién te refieres? —La interrogó Oliver.

—Se trata del Tótem —respondió Sylvia—. Creemos que él mató al agente Laurens.

Apenas podía verle, de noche y con la capucha todavía puesta, pero sabía que aquellas palabras habían tenido el efecto deseado en él. Por primera vez, Oliver se mostró dubitativo, sin saber qué responder.

—Eso es imposible —reaccionó finalmente—. El Tótem murió, yo mismo me encargué de que así fuera.

—Entonces, ¿cómo explicas esto? —Sylvia sacó de su bolsillo la figura que todo este tiempo le había acompañado, aquella que el agente Hooper le había dado en su despacho.

Oliver la cogió, sin dar crédito a lo que veían sus ojos. Su mirada osciló varias veces entre Sylvia y la figura que ahora sostenía, tratando de dilucidar si todo aquello estaba pasando en realidad. Sylvia supo que debía proseguir si pretendía lograr su objetivo. Estaba muy cerca de conseguirlo, lo presentía, pero todavía quedaba lo más difícil.

—La encontramos en... —comenzó a decir, incapaz de terminar la frase.

Oliver la había detenido por enésima vez, pero esta vez su tono era muy distinto. Ya no se mostraba cortante, ni tampoco distante, solamente prudencial.

—Aquí no. Acompáñame.
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—Adelante, pasa —dijo Oliver, abriendo la puerta y haciéndose a un lado para dejar que Sylvia entrara primero.

Ésta se adentró en el interior de la vivienda, pero se quedó esperándole pocos pasos después, mientras Oliver cerraba tras ellos. En silencio, avanzaron hasta el salón, donde Sylvia no pudo evitar sorprenderse por la austeridad del mismo. Un pequeño sillón, un sofá y una mesa constituían todo el mobiliario con el que contaba, a excepción de unas pocas estanterías repletas de libros. No había rastro de televisión o de cualquier otro aparato electrónico, ni tampoco de decoración. Parecía como si nadie hubiera pasado por allí en meses, salvo por el polvo, o mejor dicho, la falta de él. Todo estaba meticulosamente limpio y recogido.

Sylvia se sentó en el sofá, sin atreverse a mediar palabra. Oliver se introdujo en la cocina, buscando algo que ofrecer a su invitada, pero maldijo su suerte al comprobar que no disponía de nada como para hacerlo. Poco después, regresaba con apenas dos vasos y una botella de agua.

—Perdona, es lo único que tengo —comentó Oliver, sentándose sobre el sillón, lo que le permitía mantener cierto espacio entre ellos—. Ni siquiera recuerdo la última vez que tuve visita.

—No te preocupes —se apresuró a responder Sylvia—. Es una casa muy acogedora.

Oliver asintió, pero su mente se encontraba ya muy lejos de allí. Desde el momento en el que la había visto, infinidad de vivencias habían reflotado en su interior. Tantos recuerdos apagados, pero no extintos por el paso del tiempo, que ahora se apelotonaban de nuevo en su memoria.

Habían pasado siete años desde que aquella vida llegara a su fin, pero en su mente parecía que apenas hubieran transcurrido siete segundos. La figura del Tótem de nuevo en sus manos, la presencia de Sylvia, era como si el tiempo se hubiera anclado en aquel instante, y apenas hubiera vuelto a avanzar de nuevo. Incluso su perfume le recordaba a ella, idéntico al que utilizaba en aquel entonces. Por primera vez observó su rostro con detenimiento. Sabía que no era ella, pero aún así no podía evitar hacerlo del mismo modo que tantas veces hiciera. Sylvia lo observaba de la misma forma, aunque por distinto motivo, hasta que ambos fueron conscientes de lo extraño de la situación y apartaron rápidamente la mirada.

—No me había percatado hasta ahora, pero... —movida por la curiosidad, fue Sylvia la primera en romper el hielo, poniendo especial cuidado al pronunciar cada palabra, como si lo que estuviera a punto de decir pudiera molestarle—. Te esperaba más viejo, no sé. Ha pasado tanto tiempo desde que dejaras el cuerpo y, sin embargo, no pareces mucho mayor que yo.

—Cuando se trata de resolver un crimen, no importa la edad que tengas —afirmó Oliver—. Ten por seguro que a ningún asesino le importará.

—No era a eso a lo que me refería —contestó Sylvia, levemente avergonzada.

Oliver era consciente de que, hasta entonces, no había tratado a aquella joven con demasiada amabilidad. Sintió cierta pena por ella, ya que al fin y al cabo, no era más que una ingenua muchacha que desconocía su historia. No era su culpa, pero sí sería ella quien acabaría pagando las repercusiones si no conseguía alejarla. Debía disuadirla, evitar que sufriera la misma suerte, antes de que fuera demasiado tarde.

—¿Estáis plenamente seguros de que se trata del Tótem? —Preguntó por fin Oliver, poniendo su foco en el caso.

—No del todo. Encontramos esa figura —Sylvia la señaló mientras Oliver la extraía de su bolsillo, donde la había guardado provisionalmente— en las manos del agente Laurens, que falleció sepultado durante la persecución de nuestro asesino.

—¿Has dicho sepultado? —Repitió Oliver, sorprendido.

—Así es. El techo se desprendió y Matt... —Sylvia se detuvo al decir su nombre—. El agente Laurens y yo seguimos su rastro hasta un edificio abandonado. Durante la inspección, creímos haberle sorprendido y comenzamos a perseguirlo. La realidad fue que nos estaba atrayendo a un entramado laberinto de portales cuyo único propósito era conducirnos hasta el punto concreto en el que debíamos estar según había orquestado su plan. Yo pude esquivarlo, porque tomé un atajo para adelantarlo, pero en el preciso instante en que el agente Laurens salía de la última puerta, el techo cayó sobre él.

—Entiendo —Oliver reflexionó unos segundos antes de continuar—. ¿Es posible que tu compañero llevara esta figura de antemano? Antes de entrar al edificio, me refiero.

Por disparatado que pareciese, cualquier idea era preferible a confirmar la participación del Tótem en el asesinato del agente Laurens, por lo que debía descartar cualquier mínima posibilidad antes de ponerse en lo peor.

—No veo por qué habría de hacer una cosa así —Respondió Sylvia, descartando la idea—. Hasta su muerte no teníamos ningún indicio de que pudiera tratarse de él.

—Así que, o bien la encontró en el transcurso de la persecución, o alguien tuvo que colocarla sobre el cadáver —resumió Oliver.

—Yo misma vi cómo el asesino huía a través de un portal mientras corría a auxiliar al agente Laurens —puntualizó Sylvia—. La única explicación plausible es que la descubriera en algún lugar y decidiera guardarla.

—¿Pudo alguien ajeno al asesino haberla colocado? —Preguntó Oliver, que podía tener ciertas sospechas de quién pudiera estar detrás de algo así.

—¿Por ejemplo? —Respondió Sylvia desconcertada.

—El agente Hooper.

—Él no sería capaz de algo así —aclaró Sylvia.

—Puede que no lo conozcas lo suficiente.

Observó su reacción. Era honesta cuando negaba la posibilidad de que así fuera, pero al contrario que él, Sylvia desconocía todo lo que estaría dispuesto a hacer aquel hombre. Oliver, por el contrario, sabía muy bien que no se detendría ante nada para lograr su objetivo, y la presencia de Sylvia en su casa así lo demostraba. Conforme más lo pensaba, más sentido tenía que Hooper estuviera detrás de algún modo. No creía que hubiera podido interceder en la muerte de otro agente, o al menos así lo esperaba, pero no le sorprendería que hubiera influido al colocar la figura del Tótem en el lugar indicado, obteniendo así la excusa perfecta para mandar a Sylvia en su busca. Debía reconocer, no obstante, que su idea podía sustentarse únicamente en el intenso rechazo que le producía pensar que el Tótem siguiera con vida.

—Escúchame con atención —Oliver se acercó levemente a Sylvia—. Tal y como yo lo veo, hay dos opciones posibles. La primera, que alguien haya manipulado las pruebas para que pareciera que el Tótem ha regresado y provocar mi vuelta a la agencia. La segunda, que efectivamente se tratara de él. En cualquier caso, creo que no eres consciente de la gravedad del asunto. Estás adentrándote en terreno demasiado pantanoso y sería mejor que lo dejaras aquí.

—¿Dejarlo? ¿Estás loco? —Sylvia reaccionó acaloradamente, retrocediendo—. No puedo hacer eso, se lo debo a mi compañero. ¿Qué clase de agente sería si a la mínima dificultad le diera la espalda?

—No lo entiendes. He estado en tu lugar, conozco ese sentimiento —insistió Oliver, tratando de disuadirla—. Yo también perdí a alguien, pero te aseguro que ese camino no lleva más que a la destrucción, al abismo. No me gustaría ver cómo cometes los mismos errores.

—Si de verdad quieres protegerme, ven conmigo —Sylvia decidió pasar a la ofensiva—. Acompáñame, ayúdame a cerrar este caso.

Su reacción pilló a Oliver por sorpresa.

—Ojalá fuera tan fácil... —lamentó.

Estaba en medio de una encrucijada. Deseaba poder ayudarla, enmendar los errores cometidos en el pasado pero, al mismo tiempo, se había prometido a sí mismo que no volvería a viajar entre universos tras la conclusión de aquel fatídico caso. No lo había hecho desde el instante en que dejó la agencia. Sin ser apenas consciente, ambas ideas colisionaban en estos momentos en su interior, presionando por prevalecer la una sobre la otra.

Finalmente, tuvo que tomar una decisión. El día en que acabó con el Tótem su vida había dado un giro de ciento ochenta grados. ¿Y si todo había sido en vano? ¿Y si ese disparo no había sido el final de la historia? Si así fuera, la chica que ahora tenía ante sus ojos, con mirada suplicante, corría un enorme peligro, y eso no era algo que estuviera dispuesto a consentir.

—¿No vas a detenerte, verdad? —Comprendió Oliver.

—Pienso acabar con él, con o sin tu ayuda —respondió Sylvia completamente convencida.

Por más que deseara que se tratara de un farol, Oliver sabía que no mentía. La conocía tanto como para saber que acabaría con el asesino..., o éste acabaría con ella. Ya la había perdido una vez, y no permitiría que volviera a suceder.
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Oliver observó con atención el portal que Sylvia acababa de abrir y que les conduciría de vuelta a la central. Si no hubiera sabido que se encontraba ahí, hubiera pasado casi imperceptible ante sus ojos. Su forma era ovalada, de dos metros de alto por apenas medio de ancho. Su grosor nulo, como pudo comprobar al asomarse por un lateral. Su presencia, inapreciable desde el sentido contrario. Sylvia sonreía mientras le veía rodear una mera baldosa.

—Debo reconocer que la tecnología ha mejorado considerablemente en mi ausencia —alabó Oliver, atónito.

—¿A qué te refieres exactamente? —Preguntó Sylvia, al ver ante sí una oportunidad de saber más acerca de su pasado.

—Cuando yo era agente, se trataba en efecto de un portal a otra dimensión. En sentido literal —indicó Oliver, mientras se acercaba a Sylvia—. Abrías una brecha en el espacio ante ti, y cualquiera a tu alrededor era consciente de ello. Sin embargo, esto parece mucho más refinado. ¿Puedo?

Oliver señaló el mecanismo que Sylvia portaba en su muñeca, gracias al cual podía moverse con total libertad a través del multiverso. Se trataba de una especie de ordenador de pulsera, con forma de brazalete, al que muchos preferían referirse sencillamente como transportador. Mediante una pantalla táctil situada en el centro, éste servía tanto para monitorizar como para controlar el dispositivo, permitiendo al usuario que lo portara generar tantos portales como deseara. Sylvia extrajo el artefacto de su brazo para permitir que Oliver pudiera observarlo con más detalle. Éste comenzó a deslizar diferentes pestañas y menús, analizando todas las posibilidades que aquel minúsculo aparato concedía a su portador.

—¿Cómo...? —Se dispuso a preguntar, obteniendo por sí mismo la respuesta antes siquiera de finalizar—. No importa.

Oliver trataba de modificar el destino del portal mientras se familiarizaba con el funcionamiento de aquel moderno artilugio. Sin duda se trataba de una nueva versión del transportador que ya había utilizado previamente, solo que más avanzada y con un mayor número de herramientas y funciones. Rápidamente, cogió el tino de la misma forma que lo había hecho una década atrás con aquel dispositivo que hoy estaría más que obsoleto. Sylvia se sorprendió por el poco tiempo que necesitó Oliver para desenvolverse con relativa soltura, recordando lo complejo que le había parecido a ella en un primer momento.

—Mira, esto te gustará —le comentó, mientras pulsaba una tecla durante la selección de universo.

En ese instante, el listado se transformó en un holograma, proyectándose sobre la pantalla de tal forma que casi podías apreciar el contenido de cada universo. Oliver señalizó uno al azar, y vio cómo el portal resplandecía por un breve lapso de tiempo. Esa sería la única evidencia que obtendría de que el destino había sido modificado.

—La agencia realizó una importante inversión destinada a actualizar todo su inventario al poco de tu marcha, por lo que supongo que debemos agradecer a tu última misión la posibilidad de poder contar con tan extraordinario equipamiento —comentó Sylvia—. Deberías ver los últimos prototipos que están preparando para el año que viene. Por supuesto, no aptos para todos los públicos, y obviamente tampoco para las arcas de la agencia.

—Supongo que he estado bastante desconectado en lo que a tecnología se refiere —admitió Oliver.

Sylvia volvió a colocarse el dispositivo sobre la muñeca y recalibró su destino de vuelta a la central.

—¿Vamos?

Oliver se limitó a asentir con la cabeza e imitar sus movimientos. Sylvia fue la primera en cruzar el portal; él se permitió un segundo a solas antes de seguirla. Finalmente, dio el paso adelante que le trasladaría a un entorno radicalmente opuesto. Había abandonado la comodidad de su casa para aparecer, tantos años después, de vuelta en la agencia. Sin embargo, lo único que sintió al reencontrarse con aquel lugar fueron náuseas. Había transcurrido tanto tiempo desde la última vez que cruzara entre universos que su cuerpo había reaccionado como si se tratase de la primera.

—¿Estás bien? —Se acercó a socorrerle Sylvia al ver cómo se mareaba.

—Olvidaba lo incómodo del trayecto —respondió Oliver cuando por fin pudo articular palabra.

—Tranquilo, no tardarás en acostumbrarte. Pronto, ni siquiera serás consciente de ello —afirmó Sylvia, todavía riendo—. Aunque eso ya lo sabes.

La sede de la MPF, donde ahora se encontraban, había sido establecida en uno de los universos deshabitados previamente descubiertos. De este modo, la presencia de espías o personal no cualificado era fácilmente detectable para la agencia, aumentando drásticamente la seguridad de la misma. Por si esto fuera poco, el motivo por el que este universo concreto hacía gala de una total falta de vida correspondía a la ausencia de oxígeno, por lo que únicamente en el interior de sus instalaciones, modificadas artificialmente para permitirlo, podría sobrevivir un ser humano.

Para que todo este mecanismo fuera posible, garantizando así la solidez y protección de la MPF, los dispositivos de cada agente habían sido alterados de tal forma que la Terminal fuera el único punto desde el que pudiera abrirse un portal en todo su universo. Las coordenadas de ésta no habían sido tampoco desveladas, mientras que las compañías privadas tenían prohibido autorizar el transporte a dicho lugar al resto de usuarios. Por supuesto, siempre cabía la posibilidad de que alguien infringiera dichas restricciones mediante el hackeo de un dispositivo, la construcción de aparatos caseros desautorizados o el robo a un agente, pero las altas medidas de seguridad establecidas aseguraban que estos casos fueran mínimos y, cuando se produjeran, pudieran ser rápidamente atajados.

A pesar de lo que habría cabido esperar, aquel día la Terminal estaba especialmente concurrida, por lo que nadie pareció reparar inicialmente en la presencia de Oliver. Aquello les permitió avanzar con cierta premura, mientras sorteaban a un elevado número de agentes que se afanaban por proseguir su camino, absortos en sus propias misiones. Únicamente se vieron obligados a detenerse cuando se disponían a traspasar la sala de control, donde uno de los agentes encargados de controlar el acceso a la central procedente de la Terminal les interrumpió el paso. Sylvia se apresuró a normalizar la situación tras mostrar su placa.

—Viene conmigo —aclaró.

—¿Nombre?

—Oliver Cobb —respondió la propia Sylvia antes de que Oliver pudiera contestar por sí mismo.

El agente la observó con evidente incredulidad, esperando que todo se tratase de una broma, pero al ver que su rostro permanecía imperturbable, trasladó su mirada al hombre que la acompañaba.

—¿El famoso agente Cobb? —Inquirió nervioso, a la par que emocionado.

—El único e inigualable —Insistió Sylvia—. ¿Podemos pasar?

—Por supuesto —afirmó el agente, apresurándose a entregarles la identificación que había de permitirles el acceso—. Es un honor tenerle de nuevo entre nosotros, señor.

—Gracias —se limitó a decir Oliver al recogerla.

Apenas hicieron falta unos segundos para que la noticia se divulgara por toda la agencia. Pronto, una marabunta de gente observaba a Oliver y Sylvia a cada paso que daban mientras cuchicheaban acerca de su llegada. Para cuando alcanzaron su destino, no había una sola persona en el edificio que no supiera de su regreso.

—Supongo que no esperarías causar este alboroto —comentó Sylvia con tono jocoso—, pero no mentía cuando dije que te habías convertido en toda una leyenda.

—La gente tiende a adornar las leyendas con fantasías e imaginación solamente para ensalzar el mero relato que esconden —rechazó Oliver—, pero si todas estas personas conocieran la verdad te aseguro que el recibimiento que obtendría no sería especialmente benévolo.

—No puedo esperar a oírlo —contestó Sylvia esperanzada.

Oliver prefirió no responder, haciendo caso omiso de las palabras de la joven. Bajo la atenta mirada del resto del cuerpo, prosiguieron su camino hasta el área de investigación, a la que pertenecía Sylvia. Cuando ambos se adentraron en el amplio cubículo en el que se situaban las mesas y despachos de los agentes enfocados a dicha tarea, todos los presentes se levantaron y profirieron un extenso aplauso, que Oliver se urgió a disipar con un gesto. El ruido fue, no obstante, lo suficientemente elevado como para despertar la curiosidad del agente Hooper, que salió instantáneamente en su busca al descubrir la causa de dicho alboroto.

—Agente Dern —saludó en primer lugar—. Agente Cobb, encantado de volver a verle. Me alegra que haya decidido unirse a nosotros.

El agente Hooper extendió la mano para estrechársela, pero Oliver no se mostró especialmente deseoso de corresponderle.

—Ojalá pudiera decir lo mismo —respondió Oliver con un obvio tono de desaprobación—. ¿Podemos hablar en privado?

—Claro —aceptó Hooper, consciente de que no tenía alternativa.

Sin dudarlo, Oliver penetró el despacho de su antiguo jefe sin esperar a que éste le invitara a hacerlo. Sylvia dudó por un instante si debía seguirles, en caso de que se dispusieran a discutir los pormenores del caso, pero al ver cómo Oliver cerraba la puerta de un portazo en cuanto se produjo la entrada del agente Hooper, comprendió que no era bienvenida a la charla.

Lo cierto, sin embargo, es que Oliver no tenía nada que ocultar. Hubiera tenido esa misma conversación a la vista de todos, dispuesto a increpar delante de todo su personal a la persona que sabía responsable de su vuelta. Hubiera deseado poder dejarle en evidencia, de no ser precisamente por ella. Sylvia, por su propio bien, no debía escuchar lo que estaban a punto de discutir.

—Verás, sé que estás furioso... —se adelantó el agente Hooper con intención conciliadora.

Oliver se lanzó contra él sin mediar palabra. Lo agarró del cuello de la camisa y lo estampó contra la pared, que resonó al otro lado de la sala para sorpresa de todos los agentes que allí se encontraban, y que se giraron al unísono al escuchar cómo el cuerpo de su jefe impactaba contra el cristal.

—No tienes ni la menor idea —amenazó Oliver—. No tenías ningún derecho a reclutarla. ¿Me oyes? Ninguno.

—¿Por qué no? —Preguntó el agente Hooper, a quien no parecía preocuparle en exceso la posición en la que se encontraba.

—¿Quizás porque las normas no lo permiten? —Ironizó Oliver.

—Sylvia puede llegar a ser una de nuestras mejores agentes. Tiene un enorme potencial —afirmó Hooper sin inquietarse.

Aquella respuesta únicamente provocó que le apretara con más fuerza, para finalmente soltarle con un grito de rabia.

—Ambos sabemos que esa no es la razón por la que está aquí —enfatizó Oliver—. Podrías haber enviado a cualquiera a por mí y, sin embargo, tuviste que mandarla a ella.

—¿Acaso hubieras accedido de no ser así? —Criticó el agente Hooper. Su ataque continuó al no recibir respuesta—. Sabes de sobra que no, así que no tengas la desfachatez de pedirme ahora explicaciones.

—¿Ella lo sabe? —Preguntó Oliver, más calmado, evidenciando su verdadera preocupación.

—¿Decirle a una agente que su álter ego fue asesinada por el mismo criminal que ella trata de atrapar? —Protestó Hooper—. Por supuesto que no.

—¿Cómo has mantenido en secreto una cosa así?

—En realidad, no ha sido difícil —señaló Hooper—. Apenas queda ninguno de los agentes que formaban parte del cuerpo en aquel entonces. No todos sobrevivieron, ¿recuerdas? Otros abandonaron, o solicitaron el traslado. Los pocos restantes concordaron conmigo que era mejor permanecer callado a desmotivar a una prometedora agente recién salida de la academia.

—¿Alguna vez has tenido escrúpulos? —Reprochó Oliver.

—Si quiero mantener el orden en este infierno de multiverso, no puedo permitirme tenerlos —zanjó Hooper.

Oliver emitió un leve suspiro.

—Ayudaré a Sylvia a detener a quien quiera que se encuentre tras este caso, sea el Tótem o no —aclaró Oliver—. Después, estoy fuera. ¿Entendido?

—Me parece justo —aceptó el agente Hooper.

—Y no volverás a buscarme —añadió Oliver.

—¿Supongo que no tengo otra opción más que aceptar tus condiciones?

—Supones bien.

—En ese caso, no perdamos más tiempo —indicó Hooper—. Reúnete con Sylvia y poneros manos a la obra, no puedo permitirme perder a ningún otro agente.

El agente Hooper se acercó con calma hasta su silla, donde una vez sentado procedió a sacar una carpeta del cajón, dando por cerrada la conversación. Oliver podría haber continuado gustosamente la discusión, pero Hooper tenía razón, no había tiempo que perder. Se dispuso a salir del despacho, si bien antes de que lo hiciera, la voz de su inquilino resonó de nuevo.

—¿Escapó con vida, verdad? No pudiste matarlo —criticó.

—Que no encontráramos su cadáver no significa que no atravesara su pecho con una bala —objetó Oliver.

—¿No lo ves? Si así fuera, si siguiera con vida, eso lo cambiaría todo.

—Al contrario —refutó—. No cambia nada.
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—Lo hemos repasado ya tres veces —protestó Sylvia—. No sé qué pretendes encontrar que no hayamos analizado.

—De nuevo desde el principio —insistió Oliver.

Sylvia le miró piadosamente, suplicándole que no le hiciera revisar el caso completo por enésima vez, pero Oliver permaneció inflexible. Quería investigar cada paso dado, cada detalle considerado. Debía estar seguro de que el Tótem no fuera el asesino.

Habían transcurrido cerca de tres horas desde la llegada de Oliver a la central y, hasta el momento, la adoración de Sylvia por el agente Cobb no había hecho más que ir en aumento. A pesar de su desilusión inicial por no ser incluida en la reunión que su nuevo compañero mantuviera con el agente Hooper, algo que había comprendido rápidamente al descubrir el tono de la misma, Oliver se la había ganado por completo poco después. Concretamente, cuando tras acompañarle hasta la minúscula mesa que ella tenía asignada, había proferido a protestar ante la pequeñísima longitud de la misma, observando su tamaño con incredulidad. En cuestión de segundos, Oliver se encontraba de nuevo en el despacho reivindicando una ubicación más acorde a la magnitud del encargo conferido.

Por si eso fuera poco, la negativa inicial del agente Hooper, debido a la ausencia de mesas disponibles, había provocado la demanda de Oliver de recuperar para sí mismo su viejo despacho, alegando la necesidad de un espacio mucho más amplio y discreto para poder operar con la exigencia que la misión requería. Hooper tuvo que mediar de nuevo, ya que éste se hallaba ocupado, pero terminó por concederle en cuenta uno parejo, cediendo así a su persistencia. Solamente entonces, Oliver se mostró satisfecho.

Lo que nadie cabía esperar, sin embargo, era lo que se disponía a hacer una vez lograra su objetivo. En cuanto le indicaron la localización de su nuevo despacho en la pared norte de la sala, Oliver procedió a recoger la placa de identificación con el nombre de Sylvia Dern que todavía yacía sobre su escueta mesa. Con ella en la mano, se acercó a la puerta del despacho y, empujándola con fuerza sobre las bandas metálicas fijadas a poco más de media altura, la introdujo en su interior.

—A partir de ahora, éste será tu despacho —se limitó a decir.

Aquellas palabras salidas de la boca de Oliver habían sonado a música celestial para sus oídos. Se había apresurado a observar la reacción del agente Hooper, al igual que el resto de compañeros que, estupefactos, habían contemplado detenidamente la escena. Sin embargo, tras el asentimiento forzado de su jefe, se había lanzado sobre Oliver para agradecerle de todo corazón su inesperado obsequio.

Era lógico, por tanto, que aunque ahora comenzara a relatar el caso por cuarta vez consecutiva, Sylvia mantuviera su entusiasmo, así como un especial cuidado por no omitir el más mínimo detalle. Si pretendía impresionar a Oliver, y por supuesto que así era, debía ser tan meticulosa como lo era él. Se le había presentado la ocasión para aprender del mejor, y pretendía aprovecharla al máximo, aunque eso conllevara ciertos esfuerzos por su parte.

Volvió a dirigir la mirada hacia el corcho que ahora colgaba sobre la pared izquierda de su nuevo despacho, cortesía también de Oliver, que lo había tomado prestado de la sala contigua por tiempo ilimitado. Sobre éste, ambos habían establecido una línea temporal que ahora repasaban a medida que avanzaban en el transcurso del caso.

—Nuestra primera víctima fue encontrada... —intentó reanudar Sylvia, hasta que Oliver la interrumpió.

—Retrocedamos más en el tiempo esta vez —solicitó Oliver incorporándose.

—¿Te refieres a...? —Preguntó Sylvia desconcertada—. ¿Antes de nuestra primera víctima?

—Nos estamos dejando algo, pero todavía no sé el qué —indicó Oliver—. Empecemos esta historia por el principio, por cómo tú y el agente Laurens os convertisteis en compañeros.

—¿Qué tiene eso que ver con el caso? —Demandó Sylvia, que no comprendía sus intenciones.

—Puede que nada —admitió—. De hecho, es lo más probable, pero quizás nos ayude a coger algo de perspectiva. ¿Con quién estabas previamente asignada?

Sylvia no pudo evitar reír ante la pregunta de Oliver. Era evidente que había sobreestimado su carrera. A pesar de su corta edad, la había tomado por una curtida agente de campo, seguramente motivado por su propia experiencia, pero en este caso dicha afirmación no podía estar más lejos de la realidad.

—Con nadie, era mi primer compañero —admitió Sylvia—. Anteriormente apenas había trabajado sola en algún caso menor.

—Bien —comentó Oliver mientras reflexionaba—. ¿Y el agente Laurens?

—Llevaba años trabajando junto al agente Vera, al menos desde antes de mi llegada —respondió Sylvia tratando de hacer memoria.

—¿Qué fue de él? —Preguntó Oliver.

—¿No lo sabes? Fue degradado —respondió Sylvia—. Se enfrentaron a un caso, por lo visto, bastante bizarro. Al menos eso dejó entrever el agente Laurens, si bien nunca quiso entrar en detalles. Después de eso, dicen que Vera no volvió a ser el mismo. Incluso corría el rumor de que se había vuelto loco.

—Nunca creas todo lo que digan los rumores —sugirió Oliver—, lo digo por experiencia.

—En este caso concreto, por desgracia, creo que no se aleja mucho de la realidad.

—¿Dónde está ahora?

—Dejó el cuerpo a las pocas semanas. Nadie ha sabido de él desde entonces —señaló Sylvia—. ¿No te cruzaste con él? ¿No tenéis ninguna asociación de agentes retirados anónimos?

Sylvia esperaba que su nota de humor arrancara por lo menos una sonrisa en el rostro de Oliver, pero éste permaneció impasible, pensativo. O no había reparado en el chiste de su compañera o prefirió obviarlo.

—Prosigue —fue todo lo que obtuvo como respuesta al cabo de unos segundos.

—Bueno, el agente Hooper decidió asignarme como reemplazo del agente Vera —continuó Sylvia con resignación—. Debo reconocer que los primeros meses fueron bastante complicados. El agente Laurens era bastante reacio a trabajar conmigo, por decirlo finamente. Supongo que, acostumbrado a tener un mismo compañero durante tantos años, él vería prácticamente como un castigo hacer de niñera de una novata como yo. Afortunadamente para mí, el agente Hooper mantuvo su confianza, y poco a poco comenzamos a acostumbrarnos el uno al otro.

—¿Éste fue vuestro primer caso? —Preguntó Oliver, señalando el corcho frente a ellos.

—No exactamente —explicó Sylvia—. Al principio, el agente Laurens estaba obsesionado con cerrar el caso que acabó con la carrera del agente Vera, pero todas las pistas conducían a un callejón sin salida. No obstante, Hooper le disuadió y se ocupó de encargarnos otros quehaceres en su lugar. Después, tuvimos que cubrir un par de falsas alarmas, nada importante. El asesinato de Connor fue el primero que nos asignaron.

—Connor Street, víctima de la coincidencia entre su nombre y una simple dirección —Oliver descolgó la foto situada más a la izquierda para observarla con atención. Era la que mostraba el cuerpo inerte de éste.

—Su cadáver fue hallado en su propio domicilio, en el mismo universo en el que acabaríamos localizando a su asesino. A priori, se trataba de un crimen común, nada que requiriera de nuestra participación, si no fuera porque la víctima procedía de un universo distinto y había sido encontrada por su propio doppelgänger —Sylvia realizó una pausa—. Tiene que ser horrible verte a ti mismo desangrado a escasos metros de distancia.

—No lo sabes bien —corroboró Oliver.

Sylvia continuó avanzando en el desarrollo del caso. La investigación había constituido un verdadero reto durante sus primeros compases. No había registro alguno que indicara que el fallecido hubiera viajado al universo en el que fue encontrado, al menos no a través de los cauces legales, por lo que su presencia en éste se antojaba un absoluto misterio. Tampoco habían encontrado ningún objeto entre sus pertenencias que explicara qué hacía allí, ni había hablado con nadie respecto a su viaje, ni en su universo de procedencia ni en el de destino. Lo único claro era la causa de su muerte. Connor Street había muerto de un disparo en el pecho.

A los pocos días, había surgido una nueva pista que les permitiría estrechar el cerco en torno a su asesino. El Connor original, aquel que realmente pertenecía a ese universo, encontró un libro en una de sus estanterías que no podía ser suyo, ya que su escritor había fallecido antes de llegar a escribirlo. Dicho ejemplar, titulado "Las huellas del pasado", no había sido exactamente un éxito de ventas, a pesar de constituir una reseñable historia llena de misterio e intriga, por lo que su presencia allí no podía tratarse de una casualidad. Lo analizaron en busca de huellas, pero no encontraron ninguna, excepto las de su propietario. Sin embargo, sí contenía una página marcada sobre la que alguien se había tomado la molestia de subrayar una frase.

—"Debemos exhumar el cadáver si queremos hallar a su asesino" —leyó Sylvia, que había extraído el libro de la caja de evidencias y lo sostenía ahora por la página señalada—, "solo así seremos capaces de hacerle cumplir su castigo".

Podía parecer una locura, pero tras una larga discusión con el agente Laurens, que se negaba a cumplir los deseos de un sádico homicida, el agente Hooper prefirió seguir las indicaciones de ese ejemplar ante la falta de pistas más concluyentes. Apenas hacía un par de días que el cadáver había sido enterrado, pero tendría que ver de nuevo la luz del sol, al menos durante unos instantes.

La sorpresa fue mayúscula cuando descubrieron que, en el interior del ataúd, no había únicamente un Connor Street, sino dos. La autopsia determinó que el segundo fallecido había sido enterrado con vida, muriendo así asfixiado. El mayor misterio era, sin embargo, saber cómo había llegado hasta allí, ya que tampoco se trataba del Connor original, sino de otro doppelgänger procedente de un tercer universo distinto.

Una vez identificado el origen de la víctima, pudieron comprobar que, al igual que en la anterior ocasión, no había documentación que reflejara el modo mediante el cual había podido viajar de un universo a otro. Llegados a este punto, todo parecía indicar que era el asesino el que había trasladado a ambas víctimas, fuera a través de engaños o de coacción. Aquella conclusión no hacía más que agravar el caso, ya que significaba que un asesino en serie disponía de un mecanismo no regulado que le permitía moverse libremente por el multiverso.

Decidieron que, al menos por el momento, ocultarían dicha información a la prensa para evitar que cundiera el pánico y, a sugerencia de Sylvia, comenzaron a rastrear a cuantos Connor Street les fue posible. No podía tratarse de una simple casualidad que las dos víctimas compartieran una misma identidad, por lo que cabía una alta posibilidad de que hubiera un tercer atentado contra algún nuevo doppelgänger e, incluso, de que el asesino fuera también uno de ellos o, en su defecto, alguien que albergara un odio infinito hacia dicha persona.

Durante las semanas siguientes, el caso transcurrió sin ninguna novedad. El entierro del segundo Connor estuvo sujeto a una elevadísima vigilancia durante y después del mismo, pero afortunadamente no hubo que lamentar más víctimas durante el proceso. La investigación, sin embargo, no acababa de dar sus frutos. Parecía que el asesino se había esforzado duramente en no dejar ningún cabo suelto. La única nota positiva era que la relación entre Sylvia y el agente Laurens había comenzado a cimentarse. Se estaba ganando su confianza a base de trabajo duro aunque, hasta el momento, infructífero.

Finalmente, sería Sylvia la que acabaría descubriendo la siguiente pista. Al observar el comportamiento del primer Connor, aquel que había descubierto el cadáver de su homólogo, reconoció ciertos cambios en su comportamiento de forma paulatina. Al principio nada destacable, sencillas variaciones en su rutina, pero de pronto empezó a interesarse por viajar a otro universo, algo que nunca parecía haberle atraído. El agente Laurens le restaba importancia a dicha circunstancia, alegando que era lógico que, teniendo en cuenta lo que había presenciado, se hubiera despertado su curiosidad en ese ámbito, pero Sylvia pidió al agente encargado que se mantuviera especialmente alerta al respecto. Así fue cómo, un día, se percataron de que éste parecía haber desaparecido sin dejar rastro. Cuando lograron encontrarlo, era ya demasiado tarde.

Connor se ubicaba, de nuevo sin indicios aparentes de cómo lo había logrado, en un cuarto universo distinto. Tras su llegada, había alquilado un coche y se había dirigido al edificio en el que trabajaba, donde acorde a las cámaras de seguridad, había permanecido a la espera de que su doppelgänger saliera a la calle. En ese momento, había acelerado hasta atropellarlo, muriendo éste en el acto. Desgraciadamente, también el primer Connor había fallecido a causa del golpe.

—Podría haberlo evitado —se fustigó Sylvia una vez más—. Ahórrate el comentario, sé lo que a vas a decir, pero no vas a hacerme cambiar de idea.

—Ya conoces mi opinión al respecto. Lograste identificar algo que no encajaba, que ya es más de lo que muchos podrían decir —indicó Oliver, tratando de consolarla.

—Podría haberlo hecho antes, podría haberlo detenido —protestó Sylvia, pero Oliver permaneció en silencio.

Podría parecer que todo se trataba de una macabra casualidad, que este incidente no tenía nada que ver con el asesinato de las dos primeras víctimas, pero había un detalle que conectaba ambos casos, además de la evidente incertidumbre que rodeaba cada uno de sus viajes entre universos. El coche había sido alquilado bajo un pseudónimo, Daniel Thorne, pero lo realmente llamativo era la dirección señalada en el formulario. Connor Street, 37. Su identidad y su edad. ¿Por qué usaría un pseudónimo para luego revelarse a sí mismo? En las notas, había también incluido un comentario adicional.

—"Tan trágico accidente pesa sobre mí como una losa" —esta vez fue Oliver quien lo leyó—. "Vengan a mi casa, antes de que mi firmeza se derrumbe toda".

—Lo tenía todo preparado desde un principio —afirmó Sylvia—. No dejó nada al azar.

—Por desgracia, tienes razón —asintió Oliver—. Hasta ahora, se ha limitado a mover las piezas sobre el tablero, siempre tres movimientos por delante.

Sylvia concluyó los últimos pasajes de su relato. No sabían cómo, pero estaba claro que el asesino había influido de algún modo en las víctimas para lograr su objetivo, el cual incluía esas dos bajas adicionales. Sin embargo, les había dado una dirección y, si efectivamente estaba esperándoles, tendrían también una oportunidad para detenerle.

La realidad, sin embargo, había sido muy distinta. Si bien era cierto que aguardaba su llegada, en ningún momento tuvieron la más mínima opción de alterar su plan en aquella ocasión, por mal que sonara reconocerlo. Oliver estaba más que dispuesto a lograr que eso cambiara, pero para ello debían modificar también su forma de actuar.

—Supongo que tienes razón, pero... —señaló Sylvia pensativa—, ¿cómo piensas hacerlo?

—Empezaremos por revisar la última escena del crimen —indicó Oliver.

—Ya fue rastreada —estipuló Sylvia—, hasta el último rincón.

—No todo —explicó Oliver—. Si no he entendido mal, hay un portal que solo el agente Laurens ha traspasado hasta el momento.

—¿Qué esperas encontrar allí? —Cuestionó Sylvia.

—Una pista —dijo Oliver, totalmente seguro de sí mismo—. Siempre deja una, solo hay que buscarla a fondo.

Sylvia miró a Oliver extrañada. ¿Era posible que, a pesar del control que éste parecía tener del caso en apenas un par de horas, hubiera pasado por alto ese detalle?

—Ahí te equivocas —añadió Sylvia, orgullosa—. No siempre. No encontramos ninguna pista en la tumba, el féretro o los alrededores. En aquella ocasión, simplemente actuó.

La reacción de Oliver fue completamente contraria a la que esperaba. En lugar de sorprenderse, se limitó a levantarse, acercarse hasta el corcho, y desprender una de las fotos correspondientes a dicho instante. Le extendió la foto a Sylvia, que la recogió extrañada, sin saber qué debía hacer con ella. Mientras la miraba atónita, Oliver le tendió una lupa.

—Siempre la hubo, pero estaba escondida tan a plena vista, que no os percatasteis de ella —afirmó Oliver, señalando la lápida sobre la tumba.

Sylvia acercó la lente para desfallecer de vergüenza al hallar lo que buscaba. Diez agentes habían presenciado aquella lápida a escasos metros de distancia, pero ninguno de ellos se había dado cuenta de que la inscripción guardaba un siniestro mensaje.

—"Nada altera más a un individuo, que ver reflejada otra versión de sí mismo".
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Sylvia se mostraba impaciente por introducirse en el portal. Aunque Oliver había insistido en que no era culpa suya, y que ni siquiera el agente Laurens, con su dilatada experiencia, había podido percatarse de esos detalles, seguía flagelándose por no haber impedido todas esas muertes. Necesitaba demostrar, tanto a Oliver como a ella misma, que podía estar a la altura de las circunstancias.

A pesar de la manifiesta confianza que siempre había albergado en sus propias capacidades, los últimos tropiezos no habían hecho sino originar ciertas dudas en sus hasta entonces infalibles convicciones, lo que había llevado asociado un incremento considerable de sus nervios. Por ese motivo, Sylvia deseaba poner fin cuanto antes a la inspección que estaban a punto de acometer, por miedo a descubrir que su omisión de la necesidad de investigar el último portal atravesado por el agente Laurens antes de fallecer, no era más que otro imperdonable descuido que sumar a una cuenta ya demasiado extensa.

A dicha preocupación debían sumar la incertidumbre en torno al lugar al que ahora se dirigían. El escáner realizado al portal que se disponían a cruzar indicaba que su destino era un universo literalmente incandescente. Las llamas habían devorado gran parte de su superficie, por lo que ambos agentes se apresuraron a tomar serias precauciones antes de iniciar su recorrido. No en vano, el agente Laurens había regresado de su visita carbonizado, así que el uso de trajes aluminizados se antojaba imprescindible para adentrarse en un terreno del que ignoraban el estado que presentaría. Aún así, teniendo en cuenta que el asesino había podido salir intacto, la esperanza era encontrar tierra transitable al otro lado, si bien se trataba únicamente de una ilusión, en ningún caso respaldada con hechos.

—¿Preparada? —Preguntó Oliver, al ver que Sylvia había acabado de enfundarse el traje.

—Cuanto antes, mejor —asintió Sylvia.

Oliver insistió en atravesar el portal en primer lugar para certificar que era seguro hacerlo, lo que permitió a Sylvia contar con unos segundos adicionales, suficientes para coger el aplomo que requería. Una vez al otro lado, su serenidad aumentó drásticamente al comprobar que se encontraban no solo sobre tierra firme, sino en el interior de una compleja edificación. En concreto, habían emergido en lo que parecía una especie de santuario, con vastas paredes que les protegían de las temperaturas extremas que debían inundar su exterior. Aliviada, Sylvia se dispuso a remover la parte superior de su traje para poder inspeccionar mejor el área, pero Oliver la previno antes de que pudiera hacerlo.

—De algún modo, el agente Laurens salió abrasado de este lugar —advirtió Oliver—. Mantente alerta, no sabemos qué sorpresas nos esperan.

Sylvia maldijo su suerte. Había estado a punto de cometer otra imprudencia. Los nervios le habían jugado una mala pasada, pero debía tranquilizarse y conservar la calma. Si quería revertir la situación, su primer paso debía ser encontrar la pista que buscaban, por lo que centró su atención en el cumplimiento de dicha tarea.

—La salida debe estar hacia allá —previó Oliver tras echar un breve vistazo a su alrededor—. Debemos seguir avanzando.

Se encontraban en un amplio y espacioso entorno, con altos techos que dotaban a la estancia de una enorme magnificencia, lo que contrastaba con el pequeño altar que, erigido al fondo, constituía el foco del santuario. En una de las paredes, pudieron ver cómo el fuego había erosionado la piedra hasta dejar al descubierto un tremendo paisaje lleno de destrucción, carcomido por las llamas. Al fondo, apenas podían percibirse los restos de una civilización.

Se acercaron con cautela hacia el centro del altar. A simple vista daba una impresión bastante mundana. A ambos lados, dos inmensas cuencas de metal dorado proporcionaban un mínimo empaque a la extraña escultura que, expuesta sobre una columna, presidía el presbiterio. En ella se representaba a un anciano, sentado con las piernas entrelazadas y portando un brasero a su espalda. Sylvia lo observaba con sumo detalle, desconocedora de su significado.

—Simboliza al Dios del fuego —dijo Oliver, como si hubiera adivinado lo que estaba pensando.

—¿Cómo puedes saber eso? —Preguntó Sylvia perpleja—. ¿Habías estado aquí antes?

—No, pero he visto esta figura. El anciano representa al portador del fuego, capaz de retenerlo o liberarlo a su antojo, mientras que el brasero sería su continente. Por esa razón este universo lo veneraba, ya que confiaban en que si así lo hacían, mostraría piedad ante ellos y detendría la destrucción que se avecinaba.

—A juzgar por el resultado, diría que no lo adoraron lo suficiente —comentó Sylvia.

Oliver identificó un segundo portal tras la columna, empleando nuevamente el escáner para cotejar que efectivamente coincidía con la salida que el agente Laurens y su asesino habían empleado el día anterior.

—Todo correcto —certificó Oliver—. Este parece ser el portal por el que ambos regresaron. Sigamos buscando, nuestra pista no puede andar muy lejos.

No hizo falta que lo repitiera dos veces. Mientras él hacía las comprobaciones oportunas, Sylvia, al no observar nada extraño en la escultura, se había acercado ya a una de las cuencas para inspeccionarla más de cerca. Situadas sobre una pequeña base cuadrada de apenas medio metro de alto, su amplio diámetro, que medía más del doble en su parte superior, resaltaba sobre el resto de la ornamentación. En su interior, prácticamente vacío, Sylvia encontró aquello que andaba buscando.

—Aquí hay una nota —exclamó, precipitándose a cogerla.

En el momento exacto en el que sus dedos la recogían, rozando la superficie metálica sobre la que reposaba, una extensa llamarada surgió desde el centro mismo de la cuenca alzándose en vertical. De no ser por el traje que todavía portaba, Sylvia habría corrido la misma suerte que el agente Laurens, viéndose alcanzada por las llamas.

—¿Estás bien? —Se apresuró a preguntar Oliver, que había llegado justo a presenciar cómo el fuego emanaba.

—Sí, no te preocupes —suspiró Sylvia, agradeciendo nuevamente haber seguido el consejo de Oliver de no retirarse parte de la protección—. Supongo que ya sabemos cómo se quemó el agente Laurens.

—Cada una de estas cuencas representa uno de los lados del brasero —advirtió Oliver—. Unidas, son capaces de retener el fuego en su interior, pero cuando se abren...

—Ojalá me hubieras contado eso antes —lamentó Sylvia.

—No creía que fuera necesario —se excusó Oliver.

—Mira, el papel no se ha quemado —alertó Sylvia, deseando cambiar de tema lo antes posible.

Esta vez lo extrajo con premura, evitando así recibir un segundo fogonazo. Aliviada, se dispuso a examinar la nota, en la que pudo leer una frase o, mejor dicho, el comienzo de ella.

—Dice "los recuerdos pueden ser terribles", y después hay una coma, como si la frase estuviera cortada —indicó Sylvia, que procedió a dar la vuelta a la hoja en busca de más información—. ¡No es una nota! ¡Es una foto!

La alegría provocada por dicho descubrimiento se torno rápidamente en sombría al vislumbrar su contenido.

—Eres tú —le mostró, cediéndole la foto a su compañero para que pudiera estudiarla más de cerca—. Pero, ¿cómo es posible? Esta pista estaba aquí desde antes incluso de que te hicieras cargo del caso. Ni siquiera habías vuelto todavía a la agencia.

Oliver recogió la imagen. En ella, aparecía sentado a una mesa con un deslumbrante paisaje montañoso de fondo, pero al contrario que Sylvia, que le observaba con detenimiento esperando descubrir en él la misma reacción, su semblante no pareció alterarse a pesar de dicho descubrimiento. Simplemente se limitó a devolverle la foto y señalar a continuación el portal por el que debían regresar.

—No parece que vayamos a encontrar nada más —dijo sin mostrar la más leve señal de alarma—. Será mejor que volvamos.

Sylvia no daba crédito al aplomo con el que su compañero había reaccionado tras ser señalado por el asesino. Imaginó que, de haber sido su imagen la que hubieran encontrado, ahora estaría probablemente muerta de miedo. En su lugar, Oliver se mostraba completamente inexpresivo, sereno, inmutable. Desconocía si había podido reconocer el lugar en el que la fotografía había sido tomada, pero sí podía anticipar que no era el momento de preguntarlo. Así, mientras removía por fin de su cuerpo aquel incómodo traje al que, sin embargo, le estaba ahora tan agradecida, lo único en lo que podía pensar era en cuánto deseaba poder contar, algún día, con la templanza y serenidad de las que hacía gala el agente Cobb.

Afortunadamente para ella, a causa del fogonazo que había sufrido, no se había percatado de que también Oliver había recogido un fragmento de la imagen, exactamente su otra mitad. La había encontrado en el suelo, próxima a la segunda cuenca, donde seguramente habría caído cuando el agente Laurens tratara de recogerla, siendo así atacado por las llamas.

Esa segunda parte, sin embargo, no podía mostrársela a Sylvia, por lo que había procedido a guardársela simplemente en el bolsillo, oculta a sus ojos.
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—¿En qué piensas? —Se interesó Sylvia.

Oliver volvió a dirigir su rostro hacia ella. Apenas sin darse cuenta, había quedado absorto mirando el infinito, sin fijar sus ojos sobre nada en concreto, simplemente ensimismado en sus propios pensamientos.

—No es nada —sonrió Oliver, tratando de restar hierro al asunto.

—Te conozco lo suficiente como para saber que no es así —Sylvia le devolvió el gesto—. ¿Qué sucede?

Oliver desvió sus ojos de nuevo hacia el horizonte. Se habían tomado un pequeño respiro para comer y el lugar escogido para hacerlo no podría haber resultado más idílico. Un majestuoso paisaje se alzaba ante sus ojos, componiendo un marco impecable para la radiante sonrisa que aparecía ahora en el rostro de Sylvia. El aire soplaba a su alrededor con dulzura, añadiendo el toque justo para conformar una espléndida instantánea. Todo hubiera sido perfecto, de no estar persiguiendo a un peligroso asesino.

—¿Y si diéramos el caso por concluido? —Propuso Oliver.

—¿Por qué no? Seguro que el Tótem nos lo agradece especialmente —respondió Sylvia, interpretando su sugerencia como una sencilla broma—. A lo mejor incluso nos manda una postal en Navidad para celebrarlo.

—Piénsalo bien. ¿No te gustaría poder escapar de todo? ¿Quedarnos aquí para siempre? Tú y yo, los dos solos, sin nadie que nos moleste —dijo Oliver, acercándose de nuevo, mientras posaba su mano sobre la suya.

—¿Lo dices en serio? —Comprendió Sylvia, a quien la pregunta había pillado completamente por sorpresa—. ¿Acaso te has vuelto loco?

—Supongo que sí.

Oliver se reclinó pausadamente sobre su silla, sin dejar de observar sus ojos, el pelo colgando sobre sus hombros, su rostro.

«Loco por ti», pensó para sí, incapaz de pronunciar esas tres palabras.

Los dos agentes mantuvieron la mirada por unos instantes, inspeccionando el rostro del otro, hablando sin que sus labios llegaran a moverse. Sus manos seguían entrelazadas, componiendo finas caricias que denotaban los sentimientos que ambos albergaban. Finalmente, sería Sylvia la primera en romper el silencio, si bien las palabras apenas pudieron fluir de su boca.

—Oliver... —trató de decir.

No hizo falta que terminara la frase. La relación entre ambos había alcanzado un punto en el que los dos sabían perfectamente lo que rondaba por su cabeza en ese momento. Sylvia anhelaba convertirse en la mejor agente posible desde el día en el que había ingresado en la academia. Se había convertido en su sueño. Por mucho que le quisiera, para ella no sería fácil dejar todo aquello atrás por una vida juntos. Jamás podría abandonar un caso así. Había demasiado en juego, y su dedicación y entrega no le permitirían vivir sabiendo que no hizo todo lo que estuvo en su mano por poner a un asesino entre rejas.

Oliver tampoco podría hacerlo. Lo sentía, en el fondo de su ser, pero había algo que sabía odiaría mil veces más. El Tótem había puesto su foco sobre ellos y, si bien para Oliver nunca había supuesto ningún problema enfrentarse a ese peligro, la situación era muy distinta ahora que involucraba a Sylvia. La amaba tanto que no podía siquiera imaginar que algo pudiera sucederle.

Trató de retener ese momento para siempre, embelesado ante aquello que más deseaba, hasta que el sonido del flash le devolvió al mundo real. Sin embargo, cuando miró a su derecha, al lugar de donde procedía aquel sonido, no vio a ningún niño disparando con su pequeña cámara de bolsillo, sino que se encontró a sí mismo, sosteniendo el cuerpo inerte de Sylvia mientras desde su interior emanaba un grito desgarrador.

Horrorizado, se despertó de un brinco para encontrarse de nuevo en su apartamento, esmerándose en recordar que todo había sido un mal sueño. No era la primera vez que sufría aquella pesadilla, y probablemente tampoco fuera la última, pero nada de eso la hacía más soportable.

Todavía sofocado, se sentó sobre su cama y abrió la mesilla de al lado, rebuscando algo en su interior. Escarbando un poco, encontró aquello que buscaba. En sus manos, sostenía ahora la misma fotografía que Sylvia había encontrado en una de las cuencas, pero a diferencia de aquella instantánea, ésta estaba completa.

La observó una vez más, aunque ya la conocía de memoria. En ella pudo ver de nuevo a Sylvia, sentada junto a él, observándose el uno al otro, en el instante exacto que un pequeño niño de apenas diez años había decidido inmortalizar. Aquella había sido la última comida que ambos habían compartido antes de que el Tótem acabara con su vida.

El hecho de que hubieran encontrado esa foto no podía tratarse de una casualidad. No hacía más que reafirmar su autoría en los asesinatos recientes. Estaba claro que se trataba de él, no había duda posible a estas alturas. ¿Pero cómo? ¿Cómo había escapado a la muerte? Y, en tal caso, ¿por qué regresar ahora, tanto tiempo después?

Se acercó a la silla, sobre la que había dejado su ropa al acostarse, y extrajo del bolsillo trasero de su pantalón la parte de la instantánea que había escondido a ojos de Sylvia, en el mismo suelo del altar. La fotografía debía haberse ubicado en el interior de la segunda cuenca, de modo que cuando el agente Laurens se dispuso a cogerla se vio sorprendido por las llamas. Sin embargo, esto generaba nuevas incógnitas, como por qué no había recogido nuevamente la foto al caer ésta sobre el pavimento, próxima a la peana que sujetaba la cuenca dorada. Esa parte de la imagen retrataba a Sylvia, situada al otro lado de la mesa, cogida de su mano. En el dorso, el final de la frase daba significado a la pista que el asesino les había dejado.

"Los recuerdos pueden ser terribles, pero son aún peores cuando los revives", mostraba la nota al unir ambos fragmentos.

Aquella pista había estado dirigida a él desde un principio, a pesar de que en ese instante jamás hubiera pensado que volvería a la agencia. Todo había formado parte de un elaborado plan para orquestar su regreso y, ahora que lo había logrado, el objetivo del Tótem parecía centrado en torturarle una vez más. Sylvia pensaba que Oliver había sido marcado como su próxima víctima, pero lo que en realidad le martirizaba es que pudiera serlo ella.

Se levantó, se sirvió una copa y se la bebió de un trago. Acto seguido, vertió una segunda sobre su vaso, aunque esta vez la mantuvo llena durante algo más de tiempo. Deambulando sin rumbo fijo, llegó hasta la pequeña terraza donde tantas otras noches había salido en busca de aire fresco. Vestido como estaba salió al exterior, con apenas una camiseta interior sobre su torso desnudo, sin importarle lo más mínimo la presencia de posibles miradas indiscretas. Su mente se encontraba muy lejos de allí, reflexionando sobre qué hacer a continuación.

La única razón por la que había aceptado volver a la MPF era poder cerciorarse de que el Tótem no se encontraba detrás de aquellos crímenes. Hubiera apostado con los ojos cerrados que todo se trataba de una simple estratagema del agente Hooper para convencerle de su vuelta. Su intención inicial se había limitado a ayudar a Sylvia a resolver el caso y, una vez garantizada su seguridad, regresar a su vida monótona y ermitaña. Sin embargo, ahora que sabía la verdad, ya no importaba cuáles hubieran sido sus pretensiones. Debía volver a tomar las riendas para proteger a Sylvia.

Eso le hizo volver a pensar en ella. No en aquella que fuera su amada, sino en la que había acudido en su busca la noche anterior. Era curioso cómo, a pesar de ser siete años mayor, exactamente el tiempo que había permanecido alejado, le recordaba tanto a la agente Dern que él conociera, al menos en sus inicios. Era joven e inexperta, pero al mismo tiempo obstinada, y sabía que, si no hacía algo para evitarlo, acabaría cometiendo los mismos errores.

Allí, bebiendo una copa, mientras observaba cómo la luz de la luna iluminaba las montañas que podían apenas verse en el horizonte, se hizo a sí mismo una promesa. Se aseguraría de que nada le sucediera a Sylvia. La protegería, incluso con su propia vida si hiciera falta, aunque para ello tuviera que mentirle.

A la mañana siguiente, ordenó a Sylvia retomar el tedioso trabajo iniciado durante la jornada anterior, con la esperanza de desvelar el significado de su última pista antes de que el asesino llevara a cabo su plan. Oliver, por supuesto, sabía perfectamente cuál era éste, pero necesitaba una excusa para poder acudir a solas al lugar indicado. Alegando que debía reunirse con un antiguo compañero en busca de información, se dirigió por su cuenta a la Terminal y utilizó su recién adquirido transportador para regresar a una tierra que consideraba maldita.

Había comenzado por acudir al lugar en el que se había tomado la instantánea, aquel antiguo restaurante en lo alto de la colina. Si bien era consciente de que era demasiado obvio como para que allí encontrara nada, prefirió agotar todas las opciones antes de acudir a donde ya sabía que el Tótem pretendía conducirle. Aquella pista estaba dirigida a él, y eso solo podía significar una cosa. Por lo tanto, una vez concluida la fútil búsqueda, no le quedó más remedio que trasladarse hasta el corazón de su dolor.

Una vez en él, avanzó con suma cautela. No había vuelto a aquel universo desde el incidente y, si por él fuera, hubiera seguido del mismo modo. Aquel lugar marcaba el final de sus sueños. Allí había perecido su futuro, su eterno amor por Sylvia y, lo que era peor, había sostenido el cuerpo inerte de su amada siete años atrás.

No era en absoluto fácil recorrer de nuevo ese terreno, pero sabía que esa era precisamente la razón por la que el Tótem habría querido llevarle hasta ahí. Quería que reviviera ese momento, sin saber que en su cabeza llevaba haciéndolo ya demasiado tiempo. Su misión, por la cual había regresado, consistiría en impedir que sucediera también fuera de su mente.

En aras de ello, había tenido que mentir a Sylvia para evitar que le acompañara. No había sido fácil conseguir que aceptara que continuaran la investigación por separado, sobre todo teniendo en cuenta que, hasta donde ella sabía, él era el principal y único objetivo del asesino. La agente era, además, lo bastante pertinaz como para conformarse con revisar sus notas sin siquiera rechistar, lo que consideraba una completa pérdida de tiempo, así que había tenido que tirar de galones para forzarle a hacerlo a pesar de todo. Aún así, hasta que no le reveló el supuesto emplazamiento de su presunto encuentro, un antro en el que ninguna mujer pasaría inadvertida, no logró acallar su insistencia. Únicamente si aparecía solo podría obtener la información que requerían. Al menos, eso es lo que Sylvia debía creer.

En realidad, se encontraba en un terreno teóricamente apacible, en el interior de una inmensa torre. Aquella fortificación formaba parte de un entramado de construcciones consideradas anómalas, debido a su singularidad. El universo en el que se ubicaban había visto cómo se prorrogaba una extensa era medieval que todavía no había llegado a su fin, desembocando en el levantamiento de grandes castillos y palacios que ningún otro lugar en el multiverso pudiera presenciar. Una de esas obras era la torre en la que Oliver se encontraba, formada por una amplia edificación circular de considerable altura en el centro, rodeada de cuatro réplicas de menor tamaño dispuestas a su alrededor. El interior de la estructura de mayor envergadura albergaba a su vez otra sala circular, ésta de menor amplitud, con cuatro largos pasadizos para acceder a ella, uno en cada punto cardinal. Allí, en el centro de aquella cámara, era donde Sylvia había fallecido mediante un disparo procedente de su propia arma.

Mientras Oliver registraba la estancia, tuvo que concentrarse duramente para no dejar que aquellos trágicos recuerdos resurgieran en su mente, pero todos sus intentos resultaron en vano. Si bien no quedaba rastro de los portales que una vez bloquearon cada uno de los pasillos, él todavía podía verlos frente a sí. No importaba dónde posara la vista, porque toda la cámara se encontraba vacía, poblada únicamente por su pasado.

Podía ver cómo Sylvia y él penetraban en su interior buscando al Tótem hasta hallar esa misma sala en la que ahora se encontraba. Llegó incluso a visualizar cómo tres portales, a priori idénticos, surgían delante de ellos obstruyendo el paso en otros tantos pasillos, de tal modo que aquel por el que habían accedido se convertía también en su única vía de escape. Sus ojos se deslizaban siguiendo los movimientos que habían seguido, dando forma a una pesadilla que le perseguía desde entonces. Finalmente sucumbió, dejándose caer sobre el suelo del mismo modo que lo hiciera en su día.

Las lágrimas recorrían su rostro, extenuado a causa de tanto tiempo reprimiéndolo. El Tótem había vuelto a cumplir su amenaza. Solamente había tenido que atraerlo al lugar de los hechos para torturarle de nuevo. Tirado como estaba, sin fuerzas, se deslizó largo y tendido sobre el suelo. Entonces lo vio, unos metros sobre él, colgando de un hilo. Un paquete esperando a ser abierto.

Oliver se obligó a incorporarse. Se secó los ojos y contempló la nueva pista con más detalle. El hilo que la sostenía descendía a través de una trampilla en lo alto del techo. Una vez localizara la habitación que se encontraba sobre ésta, sería fácil recuperar el bulto.

Tras recorrer innumerables habitaciones y ascender algunas escaleras, por fin lo encontró, pero cuando lo tuvo en sus manos, no pudo evitar sorprenderse por su tamaño. Desde el suelo le había parecido relativamente pequeño, pero ahora que lo contemplaba más de cerca comprobó que tendría alrededor de apenas medio metro en cada una de sus dimensiones. También el peso le llamó la atención, ya que si bien podía levantarlo sin relativo esfuerzo, era evidente que contenía algo más que papel. Antes de proceder a abrirlo, lo zarandeó, pudiendo así escuchar el ruido de lo que parecían piezas al chocar entre sí.

Con suma precaución ante el desconocido contenido que pudiera albergar el paquete, Oliver se dispuso a resquebrajar el cartón que albergaba el misterioso secreto que el Tótem había preparado para la siguiente pista. Sin embargo, lo que halló en su interior no era en absoluto lo que esperaba.
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Sylvia ojeaba sus notas aburrida, deseando con toda su alma encontrarse a cientos de universos de distancia. Ante la insistencia de Oliver, no le quedó más remedio que permanecer en la central, aunque creía firmemente que debería haberle acompañado, protegiendo su espalda, más todavía si cabe en una situación como la actual. En su lugar, llevaba horas dando vueltas a la misma información que había analizado durante días con insistencia, tanto que hubiera jurado ser ya capaz de recitarla de memoria.

Mientras Oliver se disponía a partir, llegó incluso a considerar seguirle sin su permiso, pero acabó descartando la idea debido a dos razones principales. La primera, que si quería compensar sus errores previos debía demostrar que era capaz de acatar sus normas. Por tediosa que fuera su tarea, si lograba encontrar una pista, aunque fuera mínima, ayudaría a cambiar la opinión que Oliver tenía sobre ella, que a estas alturas no creía demasiado buena. La segunda, que la última vez que le había perseguido había acabado siendo ella quien se llevara la sorpresa.

Resignada, tuvo que conformarse con quedarse en su nuevo y flamante despacho, junto a incontables folios y grabaciones acerca del caso, tratando de encontrar una aguja en un pajar. Por mucho que repasara cada fragmento una y otra vez, no podía evitar pensar que quizás estuviera pasando algo por alto. Al fin y al cabo, había obviado la inscripción de la lápida, a pesar de haberla contemplado en múltiples ocasiones. ¿Cómo podía estar segura de que no hubiera sido lo único?

Analizó nuevamente línea por línea confiando en que las piezas encajaran por si solas, pero no parecía más cerca de descubrir ninguna nueva evidencia. Su mente desanimada revoloteó imaginando qué estaría haciendo Oliver en ese momento. ¿Habría tenido más suerte? Desconocía la identidad de su fuente, pero debía de tratarse de algún agente de renombre dada su testarudez. Aún así, no se sentía cómoda, ya que su instinto le decía que había algo más detrás de tanto secretismo. Lo más probable era que Oliver acabara encontrándose bajo un enorme peligro, eso sin tener en cuenta que el asesino podía aparecer en cualquier momento. De algo estaba segura, si perdía a un segundo compañero en apenas tres días, no habría un tercero.

Ese pensamiento todavía le impacientó más, obligándose a centrarse de nuevo en los papeles frente a ella para intentar tranquilizarse. Había otra cosa cierta en medio de aquel entresijo, y es que seguía siendo una incógnita cómo las víctimas habían logrado viajar entre los distintos universos. Ninguno de los fallecidos mostraba el más mínimo indicio que les permitiera descifrar cómo habían podido hacerlo. Sin embargo, la falta de evidencias supone también por sí misma una evidencia. Si ningún Connor llevaba consigo el dispositivo con el que efectuar el trayecto, debía ser el asesino quien irremediablemente lo portara. Eso significaba que, en todos y cada uno de los viajes realizados, él había estado presente.

Por desgracia, si bien dicha información les ayudaría a definir con mayor exactitud el perfil del homicida al que perseguían, no aumentaba sus probabilidades de detenerlo a corto plazo. El asesino había cuidado cada detalle para no dejar rastro, hasta tal punto que pareciera que sus víctimas se habían simplemente desvanecido. Por mucho que buscara en los informes que poblaban su escritorio, no encontraría nada que les permitiera localizarlo. La única opción de la que disponían, por tanto, era seguir la pista con la que él mismo había decidido obsequiarles. ¿Cómo podría encontrarlo si solo contaba con la mitad de una fotografía y apenas cinco palabras?

«Los recuerdos pueden ser terribles», volvió a leer Sylvia, tratando de dilucidar qué podría significar aquel texto escrito en el reverso. La clave parecía estar en el pasado y, a juzgar por la imagen que la acompañaba, en uno lejano relacionado con Oliver. Sin embargo, aquello solo tenía sentido si daban por supuesto que el agente Cobb se había cruzado ya con el asesino con anterioridad, o dicho de otro modo, si daban por buena la teoría que argumentaba al Tótem como la verdadera mente criminal detrás de los últimos asesinatos.

Sylvia decidió ponerse en lo peor. La lógica indicaba que la información que buscaba no la hallaría investigando sus más recientes casos, en los que Oliver no había participado todavía, sino indagando en aquellos que concluyeron con la supuesta defunción del Tótem y la posterior dimisión del agente Cobb. Tanto si sus mayores temores se confirmaban como si no, la única manera que tenía de anticiparse y obtener resultados pasaba por explorar el pasado de su nuevo compañero. Solo así podría realmente demostrarle su valía.

Acudió por su cuenta hasta el Centro de Datos, donde se recapitulaba toda la información relativa al vasto y extenso multiverso o, por lo menos, todo lo que de él se conocía hasta el momento. Una vez allí, solicitó copias de todo el material relativo al Tótem del que se dispusiera pero, para su sorpresa, un agente cuyo nombre desconocía le indicó que carecía de la autorización necesaria para su visualización. Tuvo que esperar pacientemente durante horas hasta que, por fin, el agente Hooper aprobó la extracción de los informes solicitados. A regañadientes, le ayudaron a trasladar varias cajas hasta su despacho, en las que aparecería información relativa a decenas de víctimas.

Cuando volvió a sentarse frente a su escritorio, rodeada de todavía más montones de papel que antes, Sylvia no podía ocultar su entusiasmo. Ni siquiera podría decirse que hubiera avanzado todavía, pero sin duda se trataba de un comienzo. Todo lo que debía hacer a partir de ahí era tirar del hilo, esperando que hubiera dado en el clavo. Sin embargo, apenas había podido escarbar su superficie cuando la puerta se abrió. Justo a tiempo para descubrir qué tramaba, Oliver entró en el despacho.

—¿Has podido descubrir algo? —Le preguntó.

—Todavía no, pero creo que voy por el buen camino —contestó Sylvia.

El rostro de Oliver era frío como un iceberg. Ni siquiera había reparado en la sobrepoblación de folios y carpetas respecto a la última vez que pisara aquel despacho. Su verdadera preocupación era otra muy distinta.

—Tendrá que esperar —dijo—. Ha aparecido otra víctima.
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El camino hasta la escena del crimen fue, cuanto menos, tenso. Oliver no estaba por la labor de entablar conversación alguna y, tras varios intentos completamente infructíferos, Sylvia decidió que sería mejor aceptarlo por el momento.

Deseaba poder contarle sus últimas divagaciones acerca del caso, confiando que su compañero compartiera su misma visión de los hechos, pero no estaba segura de si debía hacerlo. A tenor de su semblante, su reciente visita no se había saldado con un resultado demasiado favorable para sus intereses, lo que invitaba más bien a permanecer callada y en silencio. Si bien no podía evitar cuestionarse exactamente qué había provocado dicha desazón en el rostro de Oliver, hizo todo lo posible por contener las ganas de preguntar, confiando en que posteriormente se presentara una mejor oportunidad para ello. A causa del obligado silencio, Sylvia incluso agradeció llegar por fin a su destino, aunque no estaba segura de si debía sentirse culpable por ello.

El universo en el que se encontraban no guardaba ninguna peculiaridad importante, solo era uno más entre tantos. Tampoco la víctima, que se había precipitado desde un séptimo piso, poniendo así fin a su vida en un aparente suicidio. A simple vista, se trataba de un caso relativamente sencillo, pero su presencia en la escena del crimen delataba que no todo era cómo parecía. Ambos se acercaron al cadáver, custodiado por una de las forenses de la MPF, que se encontraba ya realizando un examen preliminar.

—¿Qué tal, Henrietta? —Saludó Sylvia al verla.

—Agentes —contestó la forense.

Sylvia esperó a que Oliver respondiera, pero éste estaba más ocupado inspeccionando el rostro del difunto por su cuenta. También Henrietta se le quedó mirando fijamente, quizás sorprendida ante su vuelta, quizás esperando una reacción que no acabó de llegar. La mujer, de avanzada edad, era una de las más veteranas de la agencia, por lo que sin duda debía de haber conocido al agente Cobb previamente, a pesar de que nadie lo hubiera mencionado dada la cordialidad mostrada por éste.

—¿Qué tenemos? —Preguntó Sylvia, tratando de restar hierro al asunto.

—La víctima se llamaba... —comenzó a decir Henrietta.

—Samuel Carney —fue Oliver quién le interrumpió, anticipando su respuesta.

—Así es —admitió la forense.

—¿Cómo puedes saberlo? —Se sorprendió Sylvia.

Oliver hizo caso omiso, colocándose en cuclillas para analizar el cadáver más de cerca. ¿Habría descubierto la existencia de aquella nueva víctima durante su reciente escapada? ¿Por ese motivo se encontraba tan reticente a hablar? Sylvia, molesta ante la falta de respuesta, desvió de nuevo su atención hacia la forense, que no parecía darle mayor importancia.

—¿Causa de la muerte?

—Murió debido a la caída, de eso no hay duda.

—¿Es posible que fuera empujado? —Continuó Sylvia, dirigiendo la mirada hacia lo alto del edificio.

—Todavía es pronto para decirlo con certeza, pero a juzgar por el punto de aterrizaje lo más probable es que simplemente se dejara caer al vacío.

Sylvia echó un vistazo a su alrededor, confusa.

—No lo entiendo —afirmó—. Si se trata de un simple suicidio, ¿qué estamos haciendo aquí? ¿Por qué no dejar que la policía local se ocupe del caso?

—No fue un suicidio, al menos no en el sentido estricto de la palabra, y ni mucho menos fue simple —explicó por fin Oliver, interrumpiendo una vez más a Henrietta, que permaneció callada al ver como éste se adelantaba a hablar—. ¿Dónde está? La pieza, ¿dónde la han encontrado?

Sylvia observó a su compañero. Por supuesto, si les habían asignado ese caso debía de haber algo más. La única explicación posible es que hubieran encontrado la marca de identidad del Tótem, pero eso no haría sino confirmar sus peores sospechas. También Henrietta contemplaba a Oliver con atención, pero su rostro no reflejaba especial sorpresa ante el hecho de que el agente conociera toda aquella información de antemano. A la forense llegó incluso a escapársele una leve sonrisa.

—Algunas cosas nunca cambian, ¿verdad? —respondió—. Vamos, os la enseñaré.

Los tres se dirigieron al interior del edificio, alcanzando la séptima planta por mediación de un ascensor. Tampoco allí, en ese reducido espacio, se disipó el silencio que envolvía el ambiente. Oliver se mantenía absorto en sus propios pensamientos, mientras Henrietta parecía disfrutar de lo extraño de su comportamiento. Sylvia, por su parte, empezaba a impacientarse, incómoda ante la sensación de desconfianza que su mutismo le transmitía. Cuando alcanzaron el piso deseado, Oliver fue el primero en adentrarse en la vivienda tras mostrar la placa a los dos agentes locales que custodiaban su entrada, circunstancia que Sylvia aprovechó para entablar una leve conversación con la forense.

—Supongo que ya lo conocías —anticipó, señalando a Oliver.

—Coincidimos en algunos casos —admitió Henrietta—. Siempre me pareció un chico brillante, lástima que tuviera que sufrir tanto.

Antes de que Sylvia tuviera tiempo de añadir más preguntas, la forense siguió a Oliver al interior del piso, obligándola a hacer lo propio. Se encontraban en un amplio estudio, impregnado por la luz que la amplia cristalera del fondo dejaba penetrar, la misma que servía de acceso a la terraza desde la cual la víctima se había precipitado al vacío. En el interior de la vivienda, destacaba una extensa chimenea, colocada en un lateral y sobre la que se situaba una televisión de no menos pulgadas. El resto de la decoración ayudaba también a conferir al piso un cierto aire lujoso que mostraba que la persona que allí vivía no atravesaba precisamente un mal momento económico.

—Sobre la mesa del fondo —señaló la forense en referencia a la pieza—. Nadie se ha atrevido a tocarla hasta ahora.

Oliver avanzó hasta el lugar indicado, sobre el que efectivamente se hallaba la figura que esperaba.

—Entonces, ¿es cierto? —Preguntó Sylvia, con miedo de conocer ya la respuesta—. El Tótem ha vuelto, ¿no?

—¿Se ha encontrado alguna otra pista en la residencia? —Se dirigió Oliver hacia Henrietta, ignorando a Sylvia por completo—. Cualquier objeto fuera de lugar.

—Nada a simple vista —respondió ésta—. No hay signos de forcejeo evidentes, ni ningún elemento que llame la atención. De no haberse localizado la figura, la policía local lo hubiera catalogado como un suicidio más, dando el caso inmediatamente por cerrado.

—Eso no tiene sentido —intercedió Sylvia, ansiando ser partícipe de la conversación—. No se ha divulgado nuestra investigación, ni ha trascendido a los medios. No puedo creer que una simple figura, encontrada tantos años después, sea suficiente para que cualquier agente decida trasladar el caso a nuestra jurisdicción, por muy identificativa que fuera.

—Tienes razón, no lo han hecho —contestó Oliver—. He sido yo quien lo ha reclamado.

—¿Cómo? —Exclamó Sylvia desconcertada—. ¿En base a qué?

—Estamos obviando algo —comentó Oliver eludiéndola—. Tiene que haber una pista escondida en alguna parte.

Sylvia no aguantó más. Había sido paciente durante todo el día. Había obedecido cada una de sus indicaciones, esforzándose al máximo en cada una de ellas, pero no estaba dispuesta a aceptar ser ninguneada de esa forma.

—¿Quieres dejar de ignorarme de una maldita vez? —Gritó enfurecida—. ¿Me puedes explicar qué está pasando?

Su reacción dejó estupefactos tanto a Oliver como a Henrietta, que dirigieron rápidamente su atención hacia ella. Era evidente que ninguno de ellos esperaba una explosión así por su parte, a pesar de que llevaba reprimiéndola desde que habían llegado.

—Henrietta, muchas gracias por tu colaboración. Creo que eso será todo —dijo Oliver, con voz pausada—. ¿Te importa dejarnos a solas?

La forense se limitó a asentir con la cabeza para posteriormente salir de la sala, cerrando la puerta a su paso. Sylvia miraba fijamente a Oliver, que permanecía tranquilo, revisando su entorno nuevamente. Apenas parecía haberse inmutado por el berrido recibido, a pesar de que Sylvia se había arrepentido en el instante en el que había salido de su boca, no tanto por el hecho en sí, sino por las formas. Permaneció callada, inquieta ante posibles represalias. Cualquier cosa hubiera sido mejor que el silencio que de nuevo sufría, pero hubiera jurado que Oliver estaba poniendo a prueba su paciencia.

—¿Puedes registrar la estantería? —Le pidió transcurrido medio minuto, el cual se le hizo eterno.

Sylvia suspiró tranquila. No era la respuesta que deseaba, pero era mejor que nada.

—¿Qué debo buscar? —Preguntó, esperando obtener algo de información a cambio.

—Cualquier cosa que no parezca encajar —replicó Oliver—. Has visto los últimos casos. Podría ser un libro, una inscripción o incluso el documento de un alquiler. Quién sabe en qué estaría pensando esta vez.

Sylvia comenzó por inspeccionar los estantes colocados a ras de suelo, mientras las preguntas se agolpaban en su interior. Demasiadas piezas sueltas le dificultaban ver la imagen que ocultaban. En cualquier caso, no estaba dispuesta a cesar en su empeño, no al menos hasta que lograra su propósito.

—De todas formas —comenzó a decir Sylvia, a la par que miraba a Oliver de reojo para analizar su reacción—, el Tótem, si de verdad se trata de él, ha cambiado de patrón.

—¿A qué te refieres? —Cuestionó Oliver distraídamente.

—Hasta ahora, todas sus pistas habían guardado relación directa con su siguiente víctima —alegó Sylvia—, pero su última imagen te mostraba a ti en su lugar. En cierto modo, estamos en el piso de un desconocido.

Sylvia sabía que esa afirmación no era del todo cierta. Oliver había identificado en cuestión de segundos el cuerpo que sobre la calle yacía, de lo que deducía que aquella fotografía tenía algún significado más profundo que todavía desconocía. Confiaba en que su premeditado error le ayudara a extraer algo de información de su compañero, pero su táctica, sin embargo, no funcionó.

—Centrémonos en esto por ahora —se limitó a decir Oliver—. Después habrá tiempo para explicaciones.

Si bien no había satisfecho su curiosidad, era un comienzo. Lo suficiente como para, confiando en las palabras de Oliver, encomendarse a la tarea que éste le había encargado. Entre ambos, recorrieron cada milímetro del apartamento sin excepcionales resultados. Parcialmente decepcionada, revisó la chimenea, como si las brasas fueran a esconder un mensaje secreto. Llegó incluso a tratar de mover la televisión, pero fue en vano. Solo le restaba encenderla, pero para eso necesitaba de un elemento imprescindible.

—¿Has visto el mando de la televisión? —Preguntó Sylvia extrañada.

—¿Ya te has cansado de buscar? —Oliver no entendía su consulta.

—Al contrario —manifestó Sylvia—. Únicamente quiero el mando, no lo encuentro por ninguna parte.

Oliver hizo memoria, tratando de visualizar dónde lo había visto, si es que lo había hecho.

—Qué raro —señaló Oliver, confuso—. Debería de estar por aquí.

Ante la misteriosa falta de uno, Sylvia optó por pulsar el botón de encendido directamente sobre la pantalla, creyendo que quizás su ausencia señalara dónde debían mirar. Desafortunadamente, la imagen no reflejaba nada especial, exceptuando una excelente calidad.

—El mando debe esconder la clave —entendió Oliver.

—Al menos ahora sabemos qué estamos buscando —indicó Sylvia satisfecha.

Reanudaron la búsqueda con energías renovadas, realizando una segunda batida. Tras una larga exploración, acabaron localizándolo en el lugar más inesperado. Bajo la mesa, colocado mediante cinta aislante en el punto exacto en el que se hallaba la figura del Tótem, estaba el desaparecido aparato. Oliver se lo mostró a Sylvia, que rápidamente se percató de un curioso detalle. La tecla con el número cinco había sido arrancada de cuajo.

—¿Crees que puede tener algún significado? —Preguntó Sylvia, sin esperar realmente una respuesta.

—El Tótem acaba de realizar su primer movimiento sobre el tablero —respondió Oliver, plenamente convencido de lo que decía, aumentando todavía más la perplejidad de su compañera.

—¿Qué quieres decir? —Insistió Sylvia, tratando de entender de qué tablero hablaba.

—Ha llegado la hora de que te explique ciertas cosas.
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—¿Dónde estamos? —Se interesó Sylvia.

—¿No lo reconoces? —Cuestionó Oliver, dándole el tiempo suficiente para analizar su entorno.

Había tomado una decisión de la que no se sentía especialmente satisfecho, pero sentía que, llegados a este punto, no le quedaba más remedio. Debía contarle la verdad a Sylvia o, al menos, buena parte de ella.

Hubiera deseado que la situación fuera muy distinta. El Tótem había permanecido en las sombras durante siete años, perfilando un plan que ahora desvelaba y en el que ambos agentes constituían meras piezas sobre un tablero. A raíz de los últimos acontecimientos, era consciente de que no podría detenerlo solo, a pesar de que hubiera hecho cualquier cosa porque así fuera. Necesitaba, por tanto, contar con la ayuda de cualquier elemento ajeno cuya presencia el Tótem no hubiera podido anticipar. Solo así lograría desnivelar la balanza a su favor.

Por desgracia, el agente Hooper no lo veía del mismo modo. Cuando Oliver regresó a la oficina para pedirle que apartara a Sylvia inmediatamente del caso, todo lo que obtuvo a cambio fue una rotunda negativa. Era, de hecho, la única razón por la que había acudido a la central antes de acudir a la escena del crimen donde yacía el cuerpo sin vida de Samuel Carney. No podía apartar a Sylvia por su cuenta indefinidamente, por lo que la única solución que le quedaba suponía directamente relegarla, fueran cuales fueran las consecuencias. Por un lado, significaría el fin de su carrera, ya que ningún agente de la MPF volvería a confiar en ella tras ser abruptamente excluida de su primer caso de cierta envergadura. Por otro, Sylvia jamás se lo perdonaría. Oliver podía vivir con ambas, si ese era el coste que debía pagar para mantenerla con vida.

Sin embargo, el caso seguía siendo única y exclusivamente responsabilidad de Sylvia, dado que su presencia allí había sido establecida como mero consultor, por así decirlo, y el agente Hooper no estaba dispuesto a cambiar de opinión. Notablemente cabreado, Oliver salió del despacho en busca de Sylvia antes de dirigirse al escenario del crimen. Mantenerla allí encerrada no era una opción que pudiera durar eternamente.

Mientras se dirigían a la Terminal en absoluto silencio, Oliver no dejaba de darle vueltas a una idea. ¿Cuánto debía contarle exactamente? Si bien la necesitaba para resolver el caso, había ciertos detalles personales que podían ser perfectamente omitidos para salvaguardar la propia seguridad de la joven. Se ceñiría entonces a lo estrictamente necesario, confiando en que dicha información fuera más que suficiente.

Así, una vez encontrada la pista que el Tótem había escondido en tan inesperado objeto, para la cual habían tenido que poner patas arriba todas las pertenencias del fallecido, podía por fin explicarle a Sylvia cómo habían llegado hasta esa situación. Para ello, no se le ocurría mejor lugar por el que empezar que aquel en el que se había tomado la fotografía que ella todavía consideraba había marcado a Oliver como su próxima víctima. Desde ese punto, situado en lo alto del mirador, podían ver las extensas montañas que se alzaban majestuosas al otro lado del valle y, en el centro, las aguas de un esplendoroso lago rodeado de fuertes y robustos árboles. Era el tipo de paisaje idóneo para cientos y cientos de fotografías.

—Aquí fue tomada la imagen, ¿verdad? —Comprendió Sylvia tras observar detenidamente su entorno.

Oliver asintió. En silencio, contempló cómo, al igual que cuando descubriera aquel mirador con la primera Sylvia, ésta observaba anonadada el increíble horizonte que se desplegaba ante ellos. Qué difícil era regresar a aquel lugar que tanto le gustaba a su amada acompañado de una copia exacta de ella.

—Es precioso —exclamó Sylvia.

—Lo es —afirmó Oliver, sin despegar la vista de su nueva compañera.

—¿Qué ha sido del restaurante? —Preguntó Sylvia extrañada—. En la fotografía parecía que estuvieras sentado a una mesa.

—Así era —asintió Oliver—, pero se vio obligado a cerrar hace años. Supongo que no tendría la afluencia de gente necesaria para mantenerlo.

—Es una pena —declaró Sylvia—. No imagino cómo es posible que la gente ignore un lugar tan hermoso como éste.

—Es un pueblo pequeño, recogido. Es mejor así.

—¿Por ese motivo viniste a vivir aquí?

Oliver volvió a dirigir su vista hacia el verde paisaje que se extendía frente a ellos, obviando así deliberadamente la pregunta. Esa era una de las cuestiones que entraban dentro de la categoría de asuntos personales, los cuáles no estaba dispuesto a compartir.

—Dijiste que creías ir por el buen camino —comentó Oliver, buscando cambiar de tema—. Cuando fui a recogerte al despacho, ¿recuerdas? ¿A qué te referías exactamente?

—No estoy segura de que siga teniendo importancia —respondió Sylvia comedida—. Había deducido que, si fuera el Tótem quien hubiera dejado esa foto, la clave para detenerlo debía hallarse en tu último encuentro con él. Supongo que, dada la muerte de Samuel Carney, no hemos podido resolver esa pista a tiempo.

—Jamás hubieras podido hacerlo —negó Oliver—. Su asesinato fue orquestado de tal forma que, para cuando supiéramos qué tramaba, fuera ya demasiado tarde.

—Pero no sabemos con certeza si el Tótem ha vuelto realmente —refutó Sylvia—. Si pudiéramos, de algún modo, hallar alguna prueba que lo incriminara realmente...

Sylvia no logró acabar la frase.

—Estaríamos perdiendo el tiempo —zanjó Oliver, interrumpiéndola—. Es él, no hay duda.

Se tomó unos segundos para respirar el aire fresco antes de continuar, durante los cuales Sylvia se mantuvo callada, con la vista fija sobre él, esperando paciente. Oliver prefería mirar el infinito, como tantas veces hiciera, aunque era la primera vez que lo hacía para evitar cruzar la mirada con aquellos ojos.

—Tenías razón cuando dijiste que la fotografía que hallamos en el santuario parecía cortada. Lo sé porque yo conocía perfectamente esa foto. La otra mitad reflejaba a la mujer que amaba, aquella que arrancó de mis brazos —logró decir Oliver, sintiendo cómo Sylvia fijaba en él toda su atención—. "Los recuerdos pueden ser terribles, pero son aún peores cuando los revives". Así decía la frase completa, y eso era exactamente lo que él quería, que presenciara de nuevo el lugar en el que le arrebató la vida.

Oliver condujo de nuevo su mirada hacia el rostro de Sylvia, que lo observaba ensimismada, destrozada. Parecía que intentaba decir algo, pero por más que lo intentaba las palabras no salían de su boca.

—Sé que fue una temeridad acudir yo solo en su busca —dijo Oliver, tratando de imprimir ternura a su tono—, pero no quería poner en riesgo más vidas de las necesarias. Aún así, te pido disculpas por ello.

Sylvia se limitó a asentir con la cabeza, intentando retener las lágrimas. Oliver deslizó su mano por sus mejillas para secarlas con una leve sonrisa.

—En cualquier caso, esa pista no conducía a ninguna muerte, y estoy bastante agradecido por ello —añadió Oliver, para acto seguido retomar un tono más serio—. En su lugar, la estancia estaba completamente vacía, salvo por una caja. De ese modo, el Tótem señalizaba el comienzo de una nueva fase en su juego. Una cuya primera víctima fue Samuel Carney.

—¿Y en qué se diferencia este nuevo juego del anterior? —Cuestionó Sylvia—. Hasta ahora, me parece igualmente sangriento.

—El Tótem siempre se ha jactado de ir varios pasos por delante de nosotros, hasta el punto de tener la arrogancia de dejar en cada asesinato una pista que indicara su siguiente crimen. Casi como si supiera que, por mucho que la siguiéramos, no evitaríamos que llevara a cabo su plan. Sin embargo —Oliver hizo una pausa para remarcar la importancia de lo que estaba a punto de señalar—, esta vez ha tenido siete años para idear un plan maestro, y está tan seguro de sí mismo que no ha tenido ningún reparo en compartirlo con nosotros.

—¿Cómo?

—Hasta ahora, cada asesinato únicamente nos proporcionaba una pieza más del puzle —explicó Oliver—. Esta vez, nos ha facilitado todas al mismo tiempo. Nos ha dado un tablero sobre el que disputar la partida.
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Sylvia continuaba atónita tras su conversación con Oliver en el mirador. Lo observaba moverse por la casa sin cambio aparente e, incluso, le pareció encontrarlo de mejor humor, casi como si abrirse a ella y desprenderse de sus secretos le hubiera permitido por fin liberarse de tanta tensión.

Para ella, sin embargo, la situación era diametralmente opuesta. Se sentía extrañamente culpable por recriminarle que la hubiera dejado de lado, por gritarle en el piso de la víctima o por cada mal pensamiento que su subconsciente hubiera podido originar. Su mirada delataba ahora compasión, pues no podía siquiera imaginar todo por lo que su compañero había tenido que pasar, pero también admiración, ya que había sido capaz de regresar a la MPF, a pesar de lo que eso implicaba.

Su historia se había propagado rápidamente tras su marcha. Con el paso de los años, no habría un solo agente que no la hubiera escuchado durante sus primeros días en la academia. Sin embargo, ninguno de ellos conocía a ciencia cierta los motivos que le habían llevado a tomar dicha decisión. Tampoco era algo sobre lo que la gente especulara. Se podría decir que simplemente lo aceptaban. Al fin y al cabo, había conseguido cerrar un caso que muchos daban por imposible, así que nadie se atrevía a juzgarlo por ello. Si había decidido marcharse, debía tener una buena razón para hacerlo. Ahora, años después de escuchar el relato por vez primera, el secreto que dicha historia encerraba le había sido desvelado a Sylvia y, a su juicio, no hacía más que agrandar la leyenda del agente Cobb.

De repente, todo cobraba sentido para ella, desde por qué se había aislado en aquel pintoresco pueblo hasta el motivo por el que la había mantenido al margen desde el instante en que encontraron su fotografía. Habría querido decirle que lo entendía, que no tenía nada que reprocharle, que contaba con todo su apoyo, pero se limitó a observarlo, embelesada. De una cosa estaba segura, haría todo lo posible por ayudarle a hacer justicia.

Aquella era la causa de su segunda visita a casa de Oliver, apenas a unos minutos de distancia del mirador. Allí guardaba la pista que le había conducido hasta el falso suicida, una caja que ahora se encontraba colocada sobre la mesa, frente a Sylvia, para que ésta pudiera analizarla con atención.

Antes de abrirla, prefirió observar detenidamente el paquete en busca de cualquier pista que el Tótem hubiera podido dejar, pero no vio nada fuera de lugar en lo que parecía una simple caja de cartón. Acto seguido, agitó ligeramente su contenido, al igual que hiciera Oliver al encontrarla, para escuchar a continuación aquel extraño ruido de piezas procedente de su interior.

—¿Estás convencido de que es seguro? —Consultó Sylvia, consciente de que Oliver conocía su contenido.

—No te preocupes —respondió Oliver sereno—. Puedes abrirla.

Sylvia no tardó en seguir sus indicaciones, desvelando así un contenido que difícilmente hubiera podido prever.

—Estás de broma, ¿no? —Cuestionó Sylvia, sorprendida. No era en absoluto el regalo que hubiera podido esperar de un asesino.

—Ojalá fuera así.

El rostro de Oliver no reflejaba el más mínimo gesto de burla, por lo que Sylvia tuvo que convencerse de que, por extraña que pareciera, aquella era la última pista con la que el Tótem les había obsequiado. Si restaba la menor duda de que para él todo esto se trataba de un juego, no tardarían en darse cuenta de que estaban en lo cierto, ya que eso es precisamente lo que era. El paquete dejado por el Tótem contenía exactamente un juego de mesa.

—Supongo que tiene cierto sentido —comentó Sylvia resignada—. Tanto tiempo dejándonos las piezas, solo le faltaba regalarnos el tablero.

—Es mucho más que eso —afirmó Oliver.

El juego, como era lógico, no podía ser sino "Las puertas del universo", aquel del que el Tótem había extraído su seña de identidad. Ambos agentes comenzaron a inspeccionar su contenido. Éste estaba formado por un tablero de forma hexagonal sobre el que había dibujadas un amplio número de casillas, cada una de las cuales representaba un universo en particular. La misión de los jugadores consistía en recorrer todas ellas hasta regresar por fin a su universo de origen, para lo que debían realizar una prueba en cada casilla sobre la que se detuvieran, acorde al universo que ésta representaba. Para moverse, un dado determinaba su próximo destino.

A simple vista, el contenido del juego no parecía distinto a ningún otro,  sin embargo, un rápido vistazo permitió a Sylvia percatarse de la primera diferencia.

—Falta la figura del Tótem —señaló.

—Es lo primero en lo que me fijé—indicó Oliver—, pero no es el único cambio que esconde.

Sylvia trató de averiguar si faltaba alguna otra ficha, pero por más que revisaba su contenido no podía estar plenamente segura de ello. Apenas había jugado un par de partidas de niña, por lo que no recordaba todas y cada una de sus piezas. Oliver pareció leerle la mente y se apresuró a negar con la cabeza. Decepcionada, siguió buscando aquello que debía llamarle la atención, pero de nuevo su falta de experiencia en el juego le dificultaba enormemente la tarea.

—¿De qué se trata? —Preguntó Sylvia tras darse por vencida.

—A no ser que nos encontremos ante una edición especial para psicópatas, diría que las misiones han sido modificadas —concluyó Oliver.

Sylvia cogió alguna de ellas para comprobarlo. O habían cometido un error garrafal al establecer el juego para mayores de cinco años, o cualquier padre enloquecería al ver a su hijo ahogando a un desconocido para poder volver a tirar los dados. Aquel hubiera sido el entretenimiento más macabro jamás comercializado.

—Está bien, supongamos que tenemos todas las piezas que nos hacen falta —aceptó Sylvia deseando introducirse en el meollo del caso—. ¿Cómo sabías que el fallecimiento de Samuel Carney no era realmente un suicidio?

—Es relativamente sencillo. La respuesta se encuentra en el juego.

Oliver se levantó un instante para extraer una figura del Tótem de uno de sus cajones, la cual colocó sobre la casilla de partida.

—No será la que creo que es, ¿verdad? —Sylvia se estremeció solo de pensar que pudiera ser la misma pieza que el agente Laurens había sostenido en su mano tras fallecer.

—No, tranquila. La tenía guardada desde hace mucho —respondió Oliver para su sosiego, centrándose de nuevo en el tablero—. Verás, partimos de la posición de salida. El juego comienza con una primera prueba que te permitirá rebasar el portal inicial. Ésta se determina según la ficha escogida por el jugador, para la cual se dispone de varias opciones. En este caso, sin embargo, creo que la elegida era más que evidente.

Sylvia portaba ya entre sus manos la tarjeta que resumía las características del Tótem, una de las ocho figuras que contenía el juego. En voz alta, se dispuso a leerla para que también Oliver pudiera seguirla.

—"Creerán que cometes un error, pero solo tú conoces la verdad. Lo que para muchos conduce a la oscuridad, no es más que el primer paso hacia la redención. Ha llegado la hora de poderlo demostrar, señalando a aquellos que una vez ya perecieron. Aquel que contra sus seres queridos atentó, impune no puede quedar" —Sylvia finalizó la lectura tan perpleja que necesitó de una segunda para asegurarse de comprenderlo correctamente—. ¿Qué significa realmente?

—Samuel Carney fue su primera víctima, su primer paso hacia lo que él consideraba un bien común —explicó Oliver.

—¿Por eso conocías su identidad? ¿Porque ya habías encontrado su cadáver anteriormente? —Indagó Sylvia.

—En realidad, no. Eso fue mucho antes de que yo me hiciera cargo del caso. Por aquel entonces, ni siquiera formaba parte de la academia todavía —aclaró Oliver—, pero recuerdo que su historia se me quedó grabada en la memoria para siempre. Al contrario que nuestra reciente víctima, que vivía solo y alejado de su familia, el Samuel Carney que retrataba aquel expediente había maltratado durante años a su mujer y a su hija. Les pegaba, se desquitaba con ellas e incluso las encerraba. En cierto modo, su primer asesinato fue en parte benévolo. Al hacerlo, liberó a la familia de Samuel de una tortura constante, pero al mismo tiempo, se dejó llevar por la ira y la rabia al cometerlo. Fue la única vez que mató con sus propias manos, al menos que nosotros sepamos.

—¿A qué te refieres exactamente?

—Ninguna de sus víctimas murió por mediación del Tótem, al menos no literalmente hablando —Oliver la miraba fijamente mientras la veía repasar mentalmente toda la información que apenas había tenido tiempo de leer—. El agente Laurens fue sepultado por un desprendimiento, el propio Samuel se tiró al vacío, los dos últimos Connor a causa de un atropello, y otro murió asfixiado en su propia tumba. Aunque su implicación en todos ellos es más que evidente, jamás es el causante directo de su muerte, y por eso jamás deja rastro.

—Entiendo tu razonamiento —asintió Sylvia—, ¿pero qué me dices del primer Connor? Fue disparado en el pecho, ¿no sería lo más lógico asumir que fue él quien lo hizo?

—Lo conozco, él no actúa así —objetó Oliver.

—Acabas de admitir que lo hizo una vez. ¿Por qué no podría haberlo hecho una segunda? Al fin y al cabo, volvía a ser su primera víctima.

—Porque la muerte de ese Samuel fue un acto pasional, se ensañó con él, lo molió a puñetazos hasta acabar con su vida —clarificó Oliver—. Para trasladar a una víctima de un universo a otro, llevarlo hasta su casa y luego apretar el gatillo, se requiere mucha sangre fría. Son actos completamente opuestos.

Sylvia se encogió de hombros.

—Seguimos sin saber quién realizó el disparo —remarcó.

—Mi apuesta —continuó Oliver— es que fue la misma persona que luego encontró el cadáver.

—¿Su propio doppelgänger? —Se sorprendió Sylvia.

—Piénsalo bien. Llegas a casa después de una larga jornada laboral, entras tranquilamente en el salón con el único propósito de descansar y, de repente, descubres que una persona ha irrumpido en tu domicilio. Quizás no llegas a verle bien, o quizás sí, pero tu sentido de la supervivencia te dice que aquel individuo, idéntico a ti, solamente puede querer apoderarse de la vida que tanto te ha costado construir. Decides que, en cualquier caso, lo mejor es no correr ningún riesgo, procediendo a dispararle en el acto.

—No tendría ningún sentido —rechazó Sylvia enérgicamente—. No encontramos ningún arma en el domicilio y el sujeto tampoco tenía licencia de armas. Incluso fue él quién nos llamó cuando encontró el libro.

—También podría haber tenido un arma y haberse desprendido de ella antes de nuestra llegada —defendió Oliver—. ¿Recuerdas qué había entre las pertenencias del resto de Connors?

Sylvia pudo leer a través de sus gestos que la pregunta tenía trampa. En su momento no había caído, pero ahora lo veía perfectamente claro. Al investigar al resto de víctimas habían encontrado un arma en todos y cada uno de sus respectivos domicilios. Nuevamente la falta de pruebas constituía una prueba por sí misma, otro error que habían pasado por alto.

—No te castigues por ello —la tranquilizó Oliver, como si supiera lo que estaba pensando—. Es fácil verlo ahora, en retrospectiva, pero inicialmente no teníais ningún motivo para dudar de ello. En aquel momento, cualquiera hubiera creído que se trataba de un caso aislado.

Sus palabras no animaron especialmente a Sylvia, que a pesar de repasar tantas veces el caso en los últimos días no había podido llegar a la misma conclusión. Conforme más tiempo pasaba con Oliver, más se percataba de lo mucho que le quedaba por aprender. Comenzaba a ser consciente de la cantidad de errores que había cometido en el pasado, fuera por falta de habilidad o de experiencia, razón por la que empezaba también a comprender la falta de confianza que su compañero había mostrado en ella hasta el momento. Lejos de venirse abajo, reaccionó de la única forma que podía hacerlo.

—Puede que no sea la compañera que quisieras tener en este momento —se excusó Sylvia—, pero te aseguro que haré todo lo que esté en mi mano por estar a la altura.

—Si no supiera que eres perfectamente capaz de ello no estaríamos hablando en este momento —afirmó Oliver, espoleando su voluntad de mejora.

—Supongamos que así fue como sucedió. Connor se convirtió al mismo tiempo en testigo y ejecutor —reanudó Sylvia, con convicciones renovadas—. En ese caso, podríamos conjeturar que la implicación del Tótem en el caso comenzó en ese mismo instante, ayudándole a librarse de las pruebas y preparándolo para lo que estaba por acontecer.

—Continúa.

—De ese modo, no le sería difícil convencerle de que nos diera el libro que contenía la siguiente pista. Tampoco habríamos sido capaces de detectar cambios existenciales en su conducta, ya que éstos podrían haber sido fácilmente achacables al descubrimiento del cadáver, fuera o no el asesino.

—¿Lo ves? No vas tan mal como piensas —la alentó Oliver.

Sylvia sonrió, levemente satisfecha. No creía que un par de suposiciones acertadas pudieran compensar la larga lista de errores anteriores, pero sin duda se trataba de un comienzo. Al menos, parecía ganarse parcialmente la confianza de Oliver. Habían empezado a trabajar juntos y eso sí era realmente importante.

—Hay algo que no consigo adivinar —señaló Sylvia—. ¿Cómo pudo el Tótem interceder para que Samuel, simplemente, decidiera lanzarse al vacío?

—Del mismo modo que logró enfrentar a Connor frente a su propio doppelgänger —remarcó Oliver—. Tiene la habilidad de jugar con tu mente, retorcerla hasta que simplemente quedas a su merced.

Si bien era la única explicación posible, Sylvia no podía siquiera llegar a imaginar qué influencia podía tener una persona para lograr semejante propósito.

—¿Cómo supiste en qué universo atacaría? —Cuestionó poco después.

—No lo sabía, y por eso llegamos tarde. Tuve que limitarme a permanecer atento, esperando que mis sospechas se confirmaran y algo raro aconteciera —declaró Oliver—. En cuanto me enteré de que un Samuel Carney se había suicidado esta misma mañana, supe que era nuestro hombre.

—Pero tuviste que rastrear cientos de universos hasta dar con él —alabó Sylvia, que no salía de su asombro.

—En realidad, no. Este juego tiene un número finito de universos —indicó Oliver, señalando las distintas casillas que lo componían, cada una de las cuales correspondía a un universo concreto—. Confié en que su rango de acción se limitaría a los aquí presentes. Supongo que tuve suerte.

Sylvia no pudo sino reír. No sabía si aquello le restaba mérito o se lo daba más todavía. Hasta el mejor agente necesitaba tener la suerte de su lado de vez en cuando, e incluso en eso Oliver había acertado.

—¿Cuál es su próximo movimiento?

—Una vez completada la misión inicial, el jugador avanza lanzando los dados para dar así con su siguiente misión —explicó Oliver.

—Y por eso el mando que encontramos tenía arrancado el número cinco —exclamó Sylvia—. ¡Nos estaba indicando el valor de su tirada!

Oliver asintió satisfecho, moviendo la ficha cinco posiciones hacia delante. Tras ello, extrajo una nueva tarjeta de la caja.

—Y esta es la pista que le corresponde a dicha casilla, aquella que nos conducirá a su siguiente víctima.

—"Tu viaje recién comienza, repleto de sorpresas que te dejarán sin aliento" —leyó Sylvia—. "Pero cuidado, deberás ir prevenida, pues solo podrás abrirte paso merced a tu cuerpo".
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—¿Dónde dejo esto? —Preguntó el agente Mannhauser, que sostenía una amplia cantidad de archivos entre sus brazos.

—Ahí en la mesa, por favor —señaló Oliver—. Gracias.

—Y justo cuando creía que había terminado mi lectura, el autor decide sacar una precuela —se quejó Sylvia jocosamente—. ¿Podemos viajar a otros universos y no podemos guardar la información en un ordenador?

—Está propiamente archivada, tranquila —respondió Oliver—. Si prefieres repasar interminables hojas y relaciones a través de una pantalla no seré yo quien te lo impida.

—Mejor no, gracias.

Tras analizar concienzudamente el contenido del juego, Sylvia y Oliver se habían dirigido de nuevo a la central. Al igual que sucediera con la pista anterior, el último obsequio del Tótem parecía relacionarse con una víctima del pasado, por lo que Oliver consideró vital que Sylvia comenzara a familiarizarse con los pormenores del caso en toda su plenitud. La mayor parte de él, claro. Afortunadamente, ninguno de aquellos informes hacía mención a la identidad de su antigua compañera, la también agente Dern.

A petición de Sylvia, buena parte de esa información había sido ya extraída del Centro de Datos, situada ahora sobre la mesa de su despacho, pero lo primero que llamó la atención de Oliver al verla fue la exigüidad de su contenido. O bien el agente Hooper se había excedido en sus precauciones al limitar cualquier revelación indebida que Sylvia pudiera realizar debido a su más reciente encontronazo, lo cual carecía de sentido dado que la identidad de los agentes encargados de la investigación no se mencionaba en ninguno de aquellos informes, o bien el agente encargado de suministrárselos no había desempeñado un especial esfuerzo en su cometido obviando la mayor parte de ellos. En cualquier caso, en cuanto el mismo Oliver se personó allí para obtener el resto, nadie dudó por un segundo en apresurarse a satisfacer las demandas del agente Cobb.

—¿Eres consciente de lo que me costó conseguir que ese mismo agente se dignara a mover el culo por cuatro míseras cajas? —Se había quejado Sylvia al comprobar la presteza con la que actuaba en ese momento, arrancando una breve sonrisa en el rostro de su compañero.

Una vez dispusieron de todo lo necesario para comenzar su escrutinio, ambos agentes comenzaron a inspeccionar los cuantiosos montículos en busca de aquel que contuviera la información pertinente al crimen concreto que precisaban. Afortunadamente, Oliver conocía exactamente la identidad del hombre que debían localizar.

—Es cosa mía, ¿o todas sus víctimas son varones? —Cuestionó Sylvia, que rápidamente se arrepintió de sus palabras al percatarse de su omisión.

—A excepción de ella, sí —admitió Oliver.

—Perdona, no debería haber hecho esa pregunta —se excusó Sylvia.

—Anton Lazakov, traficante de mujeres interuniversal —alertó Oliver, contento de poder cambiar de tema, lanzándole a Sylvia el informe que acababa de encontrar—, secuestraba a las mujeres más exóticas y variopintas del multiverso para exhibirlas a todo aquel que estuviera interesado en pagar una cuantiosa suma por sus servicios.

—No creo que nadie llorara especialmente su pérdida —afirmó Sylvia—. Al menos en este caso, diría que nuestro asesino le hizo un enorme favor a la comunidad.

—Así fue al principio —asintió Oliver—, seleccionando para sus crimines a la peor calaña del multiverso, pero como tú misma has presenciado sus preferencias se fueron ampliando a cada paso que daba.

—¿Por qué Lazakov nunca fue detenido? —Inquirió Sylvia, observando repulsivamente las imágenes incluidas en su expediente—. Con este historial debería haber estado pudriéndose en una cárcel, donde no pudiera hacer daño a nadie.

—Por falta de pruebas concluyentes —admitió Oliver—. La MPF llevaba tiempo persiguiéndolo sin éxito cuando su cuerpo fue encontrado sin vida. Anton representaba el eslabón más alto de la cadena. Nada ocurría sin su consentimiento, pero jamás se le pudo relacionar con ninguna de aquellas atrocidades. Parecía inmune, sin nadie dispuesto a delatarle por miedo a represalias, hasta que un día, como por arte de magia, apareció envenenado junto a varios miembros de su organización. La figura del Tótem fue encontrada en el fondo de la botella.

—¿Crees que esta vez podría seguir el mismo modus operandi? —Sugirió Sylvia.

—No necesariamente. Al menos, el patrón fue distinto con Samuel.

—En ese caso, tenemos la identidad de la próxima víctima y, gracias al tablero, sabemos también el universo al que ésta pertenece —resumió Sylvia—. Lo mejor que podemos hacer es localizarlo, protegerlo de las garras del Tótem, y meterlo entre rejas al menor parecido con su doppelgänger.

Oliver no pudo sino mostrarse satisfecho con la conclusión de la agente. Todavía le quedaba un largo camino que recorrer por delante, pero era obvio que compartía las mismas cualidades que la Sylvia que él conociera. Solo necesitaba de alguien dispuesto a moldear ese diamante en bruto, dotándola de las herramientas necesarias para progresar, ya que su capacidad de atención y aprendizaje harían el resto. A pesar de su corta experiencia, era ya capaz de analizar la situación en su conjunto, de ver más allá de lo que estaba delante de sus ojos. No le gustaba reconocerlo, pero requería de alguien así para poder clausurar aquella fatídica historia.

Por desgracia, conforme Sylvia comenzaba a comportarse como la verdadera agente que podía llegar a ser, le recordaba cada vez más a la que para él fue. Había presenciado ese mismo desarrollo anteriormente en ella, cómo se empapaba de todo lo que veía y lo incorporaba a su propio repertorio. Oliver no pudo evitar imaginar cuán alto hubiera podido llegar de haber permanecido con vida. El hecho de necesitar a su nueva compañera era lo único que le impedía dar al traste con todo. Temía que probablemente no la estuviera preparando para una brillante carrera, sino para seguir los mismos pasos que su predecesora. Cuanto antes pudieran atrapar a su asesino, antes podría protegerla.

La posición de la ficha sobre el tablero que el Tótem les había brindado les llevó hasta un universo tan corriente como la inmensa mayoría de ellos. Se podría esperar que, al elegir apenas unas docenas para su juego, hubiera escogido con más esmero escenarios recónditos y de lo más extraños. Ya les había llevado a una era medieval y a un reino consumido por el fuego, pero esta vez se había conformado con un mero espejo de su propia realidad.

Sin embargo, sí guardaba una particularidad especial respecto a la persona que buscaban. Para su sorpresa, el Anton Lazakov que debían proteger apenas había sido un criminal de poca monta, muy alejado de los logros de los que hacía gala su predecesor. Se había reformado años atrás, arrepentido de sus actos. También había trasladado mujeres a su casa, sí, pero en esta ocasión no había una sola muchacha que no lo hubiera hecho de forma voluntaria. Lo que antaño fuera una especie de cárcel para las allí presentes, se había convertido en un refugio para mujeres.

—¿Es posible que nos hayamos equivocado de universo? —Preguntó Sylvia, que había cruzado el portal mentalizada para enfrentarse a un cruel maltratador, confundida ante la integridad mostrada por el objetivo del Tótem.

—Estamos en el correcto —le indicó Oliver—. Todas las pistas conducían hasta aquí.

—Debo admitir que no es lo que esperaba.

—Llega un punto en el que te acostumbras a esperar cualquier cosa.

—¿Está mal decir que me sentía más tranquila cuando pensaba que la persona que podía morir era en realidad un criminal? —Cuestionó Sylvia, sintiéndose parcialmente culpable por ello.

—Supongo que es irremediable.

Ambos agentes observaron desde el otro lado de la calle la vivienda en la que Anton vivía junto a aquellas desafortunadas mujeres. Aquel individuo podía haber cometido diversas fechorías en el pasado, pero no cabía la menor duda de que el tiempo lo había reformado. Al igual que hubiera sucedido con Samuel Carney, el Tótem había optado por repetir víctima, pero ambas en situaciones muy diferentes respecto a sus primeros asesinatos.

—¿A qué estamos esperando? —Inquirió Sylvia.

—A que el Tótem inicie la cadena de acontecimientos que debiera finalizar con la vida de este hombre —respondió Oliver.

—¿Cómo sabemos que no lo ha hecho ya?

—Por supuesto, es una posibilidad —aceptó Oliver—, pero recuerda que él quería que estuviéramos aquí por alguna razón. Si ha esperado hasta ahora, probablemente es porque quiere que presenciemos los fuegos artificiales. Si tenemos paciencia y somos rápidos, podríamos acabar con él en las próximas horas.

—O podríamos llegar demasiado tarde y añadir otro cadáver a su larga lista —objetó Sylvia—. ¿No tenemos ya suficientes archivos sobre la mesa? Podríamos entrar y llevarle a un lugar seguro antes de que fuera demasiado tarde.

—Aguardaremos hasta medianoche —rechazó Oliver tajante—. Si no ha aparecido para entonces, actuaremos.

Sylvia asintió a regañadientes. Por mucho que deseara intervenir, sabía que debía confiar en la mayor pericia del agente Cobb. Sin embargo, no era su mayor veteranía la que hablaba en ese momento, sino el deseo irrefrenable de detener a la persona que había asesinado a su amada.
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La espera se tornó eterna para Sylvia. Era, con diferencia, una de las cosas que más aborrecía de su trabajo. Permanecer de brazos cruzados mientras un asesino andaba suelto era poco menos que una tortura para ella, y la sensación de estar utilizando a un buen hombre como Anton de cebo tampoco la ayudaba a serenarse. Sin embargo, allí estaban, cenando en un pequeño restaurante al otro lado de la calle desde el que podían observar la entrada del piso, aguardando el momento en el que el Tótem hiciera acto de presencia.

Oliver parecía mucho más cómodo con la situación o, si no era así, al menos lo disimulaba bastante bien. Sylvia supuso que nadie tendría más ganas que él de atrapar al Tótem y, sin embargo, lo veía tomarse un café pacientemente, sin apenas inmutarse. Su presencia allí fue lo único que la ayudó a sobrellevar las horas siguientes. Era la primera vez que podían disfrutar de un rato distendido, sin apresurarse para resolver la siguiente pista y sin la tensión manifiesta que les rodeaba desde el instante en que se conocieran. Simplemente, charlaban.

Hablaron de los esfuerzos de Sylvia para abrirse camino en la MPF, del vaivén de agentes que había sufrido en los últimos años la agencia, o de los últimos descubrimientos acontecidos en el multiverso, pero principalmente de nimiedades. Poco a poco, no obstante, Oliver parecía encontrarse más cómodo entablando aquella conversación e, incluso, se animó a contarle alguna divertida anécdota sobre sus inicios, lo que Sylvia no dudó en tratar de aprovechar para conocer un poco más acerca de la vida de su compañero.

—Debiste de ser reclutado muy joven, ¿no? —Preguntó Sylvia en cuanto tuvo la oportunidad—. Dicen que rompiste todos los records de precocidad en la agencia.

Oliver frunció el ceño, evidenciando su rechazo a hablar de todo lo relativo a su pasado, pero para su fortuna, permaneció abierto a seguir conversando.

—Tenía diecisiete años —dijo finalmente.

—¿Diecisiete? Eso es..., increíble —logró articular Sylvia, estupefacta.

—Sí, supongo que sí —reconoció Oliver—. Nunca le di demasiada importancia.

—¿Cómo fue tu reclutamiento? ¿Quién lo realizó? —Continuó Sylvia, que enseguida temió haber ido demasiado lejos en sus preguntas ante el silencio inicial de Oliver. Para contrarrestarlo, decidió compartir en primer lugar algunas de sus vivencias—. Recuerdo el mío como si fuera ayer. Tendría unos veintidós años, acababa de licenciarme y me disponía a buscar empleo cuando, de repente, el agente Hooper apareció. Al principio pensé que se había vuelto loco. ¿Yo, una agente? Tenía que estar muy desesperado para acudir a mí. Sin embargo, en cuanto me llevó a visitar otros universos, quedé cautivada por ese nuevo mundo que se abría ante mí. La vida que conocía dejó de tener sentido. Era como si durante años me hubiera faltado algo y por fin hubiera aparecido. Por primera vez, me sentía llena por dentro.

Sylvia observó a Oliver, distraído, con la mente lejos de allí.

—Perdona, me he dejado llevar —dijo Sylvia—. Supongo que te estoy aburriendo.

—En absoluto —afirmó Oliver, sonriendo—. Todo lo contrario, de hecho. Es solo que, ya sabes, demasiados recuerdos. Yo también tuve esa misma sensación, pero hace tanto tiempo...

—¿Ah, sí?

—Sin duda, pero en mi caso fue algo más complicado —explicó Oliver—. Deseaba formar parte de todo esto, pero tuve que rechazarlo hasta en dos ocasiones.

—¿Por qué? —Se interesó Sylvia—. ¿Qué te retenía?

—Mi madre, la persona que había dado su vida por mí —respondió Oliver con cierta nostalgia—. No podía dejarla sola, pero fue ella la que acabó convenciéndome de que debía unirme al cuerpo.

—Tenías que quererla mucho.

Oliver pareció dudar durante unos segundos, considerando si debía continuar su relato o, por el contrario, había contado ya bastante, remarcando la importancia de las palabras que estaba a punto de expresar.

—Apenas tenía ocho años. Era una soleada mañana de primavera y nos dirigíamos en coche a pasar unas agradables vacaciones en familia cuando, de pronto, sufrimos un accidente de tráfico. Un idiota que había bebido demasiado se nos llevó por delante —contó Oliver bajo la atenta mirada de Sylvia—. Mi padre falleció en aquel accidente.

—Lo siento mucho —dijo Sylvia perpleja.

—Desde ese día, mi madre tuvo que dejarse la piel para que pudiéramos salir adelante. Fueron momentos muy duros, pero ella siempre estuvo ahí. Se sacrificó para que su hijo pudiera tener una vida digna. Sin ella, hoy yo no sería nadie —continuó Oliver—. Así que por muy seductora que fuera la oferta del agente Hooper, no podía abandonarla. No después de todo lo que había hecho por mí.

Por segundo día consecutivo, Sylvia miraba a Oliver sin que las palabras lograran abrirse camino. Como le sucediera tras enterarse de la muerte de su antigua compañera, multitud de sentimientos afloraban de nuevo en su interior. Conmovida, no podía evitar pensar en lo fácil que había sido su vida en comparación. Ni siquiera llegaba a imaginar cómo podía sentirse. De repente, su pesar tras la muerte del agente Laurens parecía insignificante comparado con el sufrimiento acumulado por Oliver.

—Quiero decirte que —logró articular Sylvia a duras penas—, si ya te admiraba antes de conocerte, eso no es nada con lo que pienso ahora de ti.

—Espero que puedas opinar lo mismo cuando atrapemos al Tótem —afirmó Oliver.

—Lo haría aunque no lo atrapáramos, pero ambos sabemos que esa no es una opción —sentenció Sylvia.

—¿Y qué hay de ti? ¿Cómo fueron tus primeros pasos en la agencia?

A Sylvia le sorprendió que Oliver se interesara por su pasado tanto o más que el hecho de que hablara del suyo propio. Al fin y al cabo, la única ocasión hasta el momento en que le había preguntado acerca del mismo había sido mientras le ponía al día en el caso, y eso difícilmente se pudiera considerar interesarse por la vida personal de su compañera, sino más bien puro interés profesional.

De ese modo, lo que había comenzado como una larga y aburrida espera, confiando en que el Tótem apareciera más pronto que tarde, se había tornado en la primera posibilidad real que tenían de intimar, de llegar a conocerse ligeramente el uno al otro. Simplemente por eso, Sylvia pensó que había merecido la pena.

Comenzó a contarle a Oliver sus dudas durante los primeros días, su interminable lucha por estar a la altura en la academia y conseguir finalmente acceder a la agencia, su frustración cuando su trabajo se había limitado durante meses a mero papeleo, su alegría cuando el agente Hooper le había comunicado su asignación al caso. A cambio, Oliver le obsequió con diversas historias sobre sus comienzos. Sorprendentemente, aquel al que ahora todos veneraban había sido objeto de mofa durante sus primeros meses a causa de su corta edad. Desgraciadamente para ellos, no tardarían en ver como aquel crío pronto les rebasaba y, poco después, tendrían incluso que responder ante él.

Transcurridas un par de horas, Sylvia no podía sentirse más satisfecha. Por primera vez, sentía que un vínculo había comenzado a formarse entre ellos. Por mucha admiración que le profesase, aquel día, sentados a la mesa de un restaurante mientras observaban la casa al otro lado de la calle, pudo por fin considerar a Oliver verdaderamente como su compañero.

Desgraciadamente, la alegría no duró excesivamente, y Sylvia tendría que lamentar haber llegado a considerarlo, al menos por unos instantes, un acierto. Tan distraídos como estaban hablando, ninguno de ellos se percató de la hora que marcaba el reloj hasta que una repentina explosión les alertó.

Eran las doce en punto de la noche y, en apenas unos segundos, la casa que debían vigilar se había convertido en meros restos, llevándose consigo a todos sus habitantes.
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En el silencio de la noche, el sonido del estallido retumbó con fuerza en el restaurante en el que ambos agentes se encontraban. Todos los comensales buscaban alarmados su procedencia agolpándose junto al cristal, pero ni Sylvia ni Oliver necesitaron hacerlo para ser conscientes de lo que acababa de suceder. El Tótem se les había vuelto a adelantar. Una explosión había hecho saltar por los aires la casa de Anton Lazakov.

—¡Que alguien llame a los bomberos! —Gritó Oliver, dirigiéndose al gentío.

Sin tiempo que perder, se apresuró a salir del local a toda prisa con Sylvia pisándole los talones. Esta vez sí, corrieron hasta la casa, o lo que quedaba de ella, para intentar socorrer a cualquiera que pudiera seguir con vida, pero el humo dificultaba enormemente la tarea.

—¿Hay alguien ahí? —Chillaba Oliver sin descanso, confiando en obtener alguna respuesta.

—¿Hola? —Sylvia hacía lo propio—. ¿Podéis oírme?

Pese a no recibir contestación, comenzaron a escarbar en busca de un milagro que no aparecía. Pronto comenzaron a llegar los cuerpos de policía y de bomberos locales, los cuales procedieron a evacuar las casas más cercanas y asistir en las labores de búsqueda. Entre todos, pudieron abrirse hueco entre los escombros hasta dar con las primeras víctimas, ninguna de las cuales seguía con vida.

A medida que la tensión inicial se disipaba y Oliver era más consciente de lo ocurrido, ésta se fue convirtiendo paulatinamente en culpa. Se había distraído. Había permitido que la agradable compañía de Sylvia centrara su atención, en lugar de haber permanecido alerta ante el inminente peligro que les acechaba. Aquellas muertes hubieran podido probablemente evitarse de no ser por su error.

Sylvia debió de pensar lo mismo, porque antes de que se diera cuenta la tenía a su lado, golpeándole el pecho enérgicamente con las manos.

—¡Teníamos que haber entrado! —Sollozaba mientras las lágrimas recorrían sus mejillas—. ¡No me hiciste caso! ¿Por qué no me escuchaste?

La joven siguió impactando sobre él, descargando su rabia, hasta que simplemente no pudo más. Se derrumbó, y Oliver la abrazó para tratar de calmarla. No dijo nada, pero compartía todo su dolor.

De repente, un ruido rompió su silencio.

—¿Has oído eso? —Oliver fue el primero en percibirlo.

—¿El qué? —Respondió Sylvia, todavía con los ojos empapados.

Sonó por segunda vez. Un grito ahogado que parecía llegar desde apenas unos metros más allá, donde un bombero se afanaba en abrir el espacio suficiente para avanzar a través de los restos. En cuestión de segundos, Sylvia, Oliver y varios operativos más trabajaban a destajo para liberar a la única superviviente hallada hasta el momento. No fue tarea fácil, ya que una larga viga bloqueaba el acceso, pero finalmente entre todos pudieron moverla lo suficiente para extraerla.

La mujer presentaba serios problemas para respirar debido al humo y, además, mostraba diversas lesiones a causa de la explosión. Afortunadamente, no parecía que ninguna de sus heridas representara una gravedad extrema, por lo que los médicos pudieron aventurar que, a priori, no había motivos para preocuparse. Su rápida actuación había logrado salvar la vida de una persona.

La buena noticia consiguió subir los ánimos de los allí presentes, especialmente los de Sylvia y Oliver, todavía sensiblemente afectados por la tragedia. Mientras la mujer era trasladada inmediatamente al hospital más cercano, ellos siguieron trabajando duro en busca de más supervivientes. Desgraciadamente, a medida que el tiempo corría, disminuían las esperanzas de encontrar ninguno. Poco a poco, tuvieron que conformarse con rescatar los cadáveres del resto de habitantes de la vivienda. En total, un hombre, tres mujeres y una niña pequeña de apenas cuatro o cinco años.

Oliver sabía, no obstante, que el trabajo de descombramiento estaba lejos de terminar. Por desagradable que fuera, todavía debían proseguir hasta encontrar la pista que el Tótem les habría dejado. De alguna forma, se las habría apañado para indicarles cuál era su próximo movimiento, incluso en mitad de aquel desastre, por lo que obligó a todos los efectivos locales a redoblar sus esfuerzos incluso una vez confirmado que no hallarían a nadie más en su interior. Mientras tanto, utilizó su transportador para comunicarse con la central, alertando así de lo sucedido y solicitando un equipo de contención. Los primeros medios de comunicación se aproximaban ya al lugar de los hechos, por lo que se tornaba indispensable controlar la noticia antes de que ésta se propagara.

Sylvia, sin embargo, se mostraba más preocupada por averiguar la causa de aquella explosión, aunque detrás de aquella insistencia, Oliver comprendía que lo que en realidad anhelaba saber era si aquella detonación se hubiera podido evitar de haber actuado a tiempo. En cualquier caso, ambos hallazgos requerían de una investigación exhaustiva que no estaría completa hasta, por lo menos, el día siguiente, por lo que su presencia allí ya no era necesaria. Oliver decidió por tanto que lo mejor sería alejarse, a pesar de que la MPF no tardaría en llegar, permitiendo así que Sylvia pudiera coger un poco de aire. Tenían lugares más importantes en los que estar que aquel vertedero de escombros.

Antes de que pudieran hacerlo, sin embargo, una cara demasiado conocida les interceptó. El agente Hooper acababa de llegar a la escena del crimen, seguido de un recital de otros agentes de menor calado que se afanaban en cruzar a través de los diversos portales aparecidos en lo que anteriormente constituía el jardín de la vivienda. Oliver trató de seguir adelante pasando desapercibido, pero en cuestión de segundos, la voz del que fuera su jefe les detuvo.

—Madre mía —dijo—. ¿Se puede saber qué ha pasado aquí?

—¿No es evidente? —Respondió Oliver.

—¿Cuántas víctimas? —Preguntó el agente Hooper, observando los cuerpos ocultos tras las sábanas que yacían a escasos metros de distancia.

—Cinco, incluyendo una niña.

—¡Será posible! —Exclamó Hooper—. No va a ser fácil ocultar esto a la prensa.

—¿En serio? ¿Eso es todo lo que le preocupa? —Reaccionó por fin Sylvia, que había permanecido en silencio, apesadumbrada, tras oírlo—. ¿Lo único que le inquieta es que la noticia se filtre?

—¿Eres consciente de lo que eso supondría? —Le recriminó Hooper.

—¿Pero a quién le importa? ¡Han muerto por nuestra culpa! —Gritó Sylvia, todavía alarmada.

Oliver intervino, consciente de que enfrentarse a él sería lo peor que podía ocurrirles en ese instante. Antes de que Hooper pudiera replicar, Oliver agarró de nuevo a Sylvia y la arrastró consigo lejos de la escena.

—Vamos, será mejor que nos vayamos —dijo cogiéndola del hombro para confortarla.

—¿A dónde? —Preguntó el agente Hooper, si bien no trató de detenerles.

—Al hospital —respondió Oliver—. Una mujer ha logrado sobrevivir.

El agente Hooper se limitó a asentir.

—Hablaremos más tarde.

Oliver se alejó con Sylvia, que no tardaría en mostrar su enojo en cuanto se hubieron distanciado lo suficiente.             

—¿Por qué has hecho eso? —Le reprendió—. Sabes que estaba en lo cierto.

—Reserva tus quejas para otro momento —fue todo lo que obtuvo por respuesta—, nuestra noche no ha llegado a su fin.

Cuando llegaron al hospital, no tardaron en dar con la habitación asignada a la víctima, la quinta en la primera planta, a escasos metros de distancia de la entrada. Tuvieron que aguardar, sin embargo, a que ésta fuera intervenida, ya que sus heridas requerían de ciertos cuidados inmediatos antes de que finalmente pudiera ser interrogada por los dos agentes. No les quedó más remedio que permanecer pacientemente en la sala de espera hasta que Natasha, la única superviviente, estuviera disponible para conversar con ella.

Oliver observó a Sylvia, inquieta, abatida, dándole todavía innumerables vueltas a lo sucedido. Se acercó a la máquina de refrigerios al otro lado del pasillo y le tendió uno, pero Sylvia lo rechazó prácticamente sin mirarlo. Resignado, lo colocó en el asiento contiguo de la joven, mientras él se mantenía de pie estirando brevemente las piernas.

—¿Por qué has hecho eso? —Repitió Sylvia, finalmente, aquella misma pregunta que le había formulado mientras abandonaban los restos del edificio. Sus ojos revelaban la enorme frustración que todavía sentía por dentro.

—¿Preferías que te hubiera dejado inmolarte delante del agente Hooper? —Cuestionó Oliver—. Porque eso es lo que estabas a punto de hacer.

—Ahora mismo, sí —contestó Sylvia—, lo preferiría mil veces.

—Sé que no es lo que quieres oír en estos momentos, pero él estaba en lo cierto —prosiguió Oliver—. Si la vuelta del Tótem se convirtiera en vox pópuli nuestro trabajo no haría más que dificultarse enormemente.

—¿Y ya está? Cinco personas fallecen porque no hemos sido lo suficientemente rápidos y a nadie le importa lo más mínimo. ¿Se supone que debemos estar conformes con ello?

Oliver se tomó unos segundos para meditar bien su respuesta antes de darla. Sabía que Sylvia no se aplacaría dijera lo que dijera, pero esa era una dura lección que debía aprender si quería convertirse en la agente que pretendía ser.

—¿Acaso piensas que no siento lo mismo? Sé que soy culpable de la muerte de esas personas, pero también que hay un asesino ahí fuera que sigue campando a sus anchas, y dejarme llevar por esos sentimientos no va a ayudar a atraparlo —Oliver miraba fijamente a Sylvia, que parecía apaciguarse levemente—. Con el tiempo, se vuelve más fácil de sobrellevar.

—Dudo que nunca pueda acostumbrarme a algo así —rechazó Sylvia.

«Sé que no lo harás», se dijo Oliver a sí mismo, lamentando profundamente haberla puesto en esa situación.
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—No ha sido fácil, pero lo hemos conseguido —dijo el agente Hooper, mostrando los titulares respecto a la explosión sucedida la pasada noche—. Todo ha quedado como un desafortunado incidente.

Hooper observó a Sylvia, posiblemente esperando la misma acalorada reacción por su parte que había tenido lugar entre la multitud de escombros, pero para alegría de Oliver ésta no llegó a producirse, a pesar de su evidente incomodidad respecto a lo sucedido. La prensa local se había hecho eco de la noticia, informando sobre el terrible accidente doméstico ocurrido en el refugio, que había causado la muerte de los seis habitantes de la vivienda, entre los que se encontraba una joven de cuatro años que había huido junto a su madre. No había habido supervivientes.

—¿Cómo se encuentra nuestra víctima? —Continuó Hooper.

—Dentro de lo que cabe esperar —señaló Oliver—. Necesitará tiempo para reponerse del golpe, pero físicamente parece estar bien.

La intervención había finalizado sin percances y Natasha había regresado ya a su habitación, donde descansaba en esos momentos. Sin embargo, habían decidido ocultar ese detalle a la prensa. Aunque su presencia en el ataque se trataba de un mero daño colateral, consideraron más adecuado dejar que el Tótem pensara que no había habido supervivientes, por si acaso decidiera no dejar cabos sueltos.

La visita al hospital, por el contrario, no había resultado todo lo fructífera que esperaban. De hecho, Natasha apenas era consciente de lo sucedido. Cuando le preguntaron si recordaba cualquier suceso que pudiera salirse de lo habitual durante los últimos días, ya fuera dentro de la casa o en sus inmediaciones, no fue capaz de mencionar nada extraño. Por lo pronto, lo único que pudieron hacer una vez allí fue consolarla.

—Supongo que le alegrará saber, agente Dern —manifestó Hooper, dirigiéndose a ella—, que nuestra agencia correrá con todos los gastos incurridos durante su recuperación. También la ayudaremos a comenzar una nueva vida en un universo de su agrado. Al fin y al cabo, no somos bárbaros.

Sylvia asintió.

—Se lo agradezco.

—Es lo menos que podemos hacer por ella —señaló Hooper—, dada vuestra torpeza.

—¿Tenemos ya el informe acerca de los restos? —Preguntó Oliver, haciendo caso omiso a las acusaciones recibidas, deseoso de reanudar la captura. Afortunadamente, Sylvia también permaneció impasible.

—Hemos encontrado su figura, como cabía esperar —desveló el agente Hooper.

—¿Puedo verla?

—Le pediré al agente Mannhauser que la lleve a vuestro despacho —aceptó—. También se han hallado restos de explosivos procedentes del arma homicida. Según los artificieros, la carga fue medida milimétricamente para provocar el colapso exacto de todo el bloque, sin que la onda pudiera afectar a ninguno de los edificios contiguos.

—¿Por casualidad se ha encontrado también algún número? —Inquirió Oliver—. ¿Tal vez una cifra oculta a simple vista?

—¿Un número? —Se sorprendió Hooper—. ¿Qué es lo que no me estás contando?

—Una corazonada —se limitó a decir Oliver—. Tranquilo, que usted lo haga no significa que todos nosotros tengamos secretos que ocultar.

Sylvia miró a Oliver ojiplática. Seguramente, no había oído nunca a nadie hablarle así a su jefe, lo cual le chocaba todavía más dado el modo en el que la había frenado la noche anterior.

—Qué decepción —contestó Hooper sin alterar su tono de voz—. Creía recordar que se te daba bastante bien.

Ambos se observaron el uno al otro, casi retándose a añadir algo más, pero conocedores de que había demasiado en riesgo y, sobre todo, excesiva compañía.

—¿Cualquier otra idea que queráis debatir? —Cuestionó el agente Hooper, sin esperar respuesta a cambio—. ¿No? Entonces volved al trabajo. No hace falta que os recuerde la importancia de este caso y, por si no habéis leído bien los titulares, el número de víctimas sigue aumentando.

No fue la falta de sugerencias surgidas en su cabeza lo que hizo que Oliver se levantara sin mediar palabra, sino más bien el exceso de ellas. Ninguna, no obstante, podía ser pronunciada en presencia de Sylvia, si bien podría haber esperado gustosamente a que ésta saliera del despacho para proceder a enumerarlas una por una. Sin embargo, nada obtendría con ello salvo aumentar la desazón de su compañera por ser dejada nuevamente de lado, en un momento que distaba mucho de ser idóneo para algo así, salvo quizás cierta satisfacción personal.

Su mayor preocupación, no obstante, seguía siendo la presencia de Sylvia en la investigación, más todavía si cabe tras la conversación que ambos habían mantenido en el restaurante. Como resultado de la misma, había bajado la guardia, a pesar de que se había jurado y perjurado que no permitiría que eso pasase. Las consecuencias de dicho acto habían sido catastróficas.

En condiciones normales, estaría convencido de haber tomado la decisión correcta. Incluso si ello había llevado a tan terrible desenlace, esperar para apresar al Tótem era, de lejos, la mejor elección, ya que de lo contrario éste hubiera seguido suelto y otra víctima hubiera sufrido en su lugar. El hecho de que la bomba estuviera probablemente colocada de antemano no cambiaba que, dada la información de la que disponían previa a la explosión, ese era el mejor curso de acción posible a seguir. El problema había sido no permanecer alerta en todo momento para así haber podido reaccionar antes de que ésta estallase. Por desgracia, no podía estar completamente seguro de que, de ahora en adelante, su juicio no volviera a nublarse debido a la involucración de Sylvia.

Aquella situación suponía todo un quebradero de cabeza para Oliver, que se encontraba en una encrucijada. Necesitaba de su ayuda para resolver el caso tanto como tenerla a su lado dificultaba su trabajo. De cualquier forma, el Tótem salía ganando.

—¿No deberíamos mostrarle a Hooper el juego? —Preguntó Sylvia, todavía sorprendida por la reacción de Oliver en el despacho, mientras ambos accedían al suyo propio.

—De nada serviría —rechazó Oliver inmediatamente—. Prefiero omitir esos detalles en su presencia.

—Pero conocemos sus objetivos y también los universos en los que podría atacar —insistió Sylvia—. Quizás si compartiéramos esa información podríamos contar con más agentes para así poder vigilarlos de cerca.

—Lo que no sabemos es la combinación exacta de ellos que usará, al menos no hasta que descifremos la siguiente pista —argumentó Oliver—. Sin eso, sería como buscar una aguja en un pajar. Demasiadas posibilidades. Necesitaríamos un ejército de agentes para cubrirlas todas, y dudo que Hooper esté dispuesto a proporcionarnos un solo apoyo siquiera.

La puerta del despacho, que habían dejado vuelta, dejó entrever al agente Mannhauser, que se asomó sosteniendo una bolsa de plástico en cuyo interior se encontraba la figura hallada entre los restos del edificio.

—El agente Hooper me pidió que os trajera esto —indicó.

—Gracias —dijo Oliver, mientras la recogía.

De nuevo se quedaron a solas y Oliver aprovechó para cerrar la puerta. Abrió la bolsa y dejó caer su contenido sobre la mesa, dispuesto a inspeccionar la figura con suma atención.

—¿A eso te referías al recriminar a Hooper acerca de secretos? —Quiso indagar Sylvia.

—Meras rencillas del pasado —simplificó Oliver, no queriendo dar más detalles por razones evidentes.

Sus manos recorrían la superficie de la pieza en busca de cualquier aspereza o marca que pudiera haberse registrado. Sus ojos hicieron lo propio, tratando de visualizar un número esculpido sobre la madera que su vista no alcanzaba a vislumbrar. Al no encontrar nada de eso, se lo tendió a Sylvia, esperando que ella tuviera más suerte, aunque tampoco fue así.

—Quizás la explosión destruyera la pista —dijo Sylvia, más como una pregunta que como una afirmación.

—Imposible. Todos sus movimientos han sido milimétricamente estudiados —refutó Oliver—. Ya has oído a Hooper, la carga contenía la cantidad exacta. El Tótem no se arriesgaría a que cualquier indicio que pretendiera dejarnos se perdiera en el proceso. No, tiene que haber un número escondido en alguna parte. A la vista, aparente, pero ajeno a nuestras conciencias.

—¿Y si el equipo forense no fue capaz de hallarlo? —Propuso Sylvia.

—Vamos a eliminar esa posibilidad también por el momento —declaró Oliver, aunque no las tenía todas consigo de que no fuera así.

Pasaron un par de minutos, en los que ambos trataron de estrujar sus cerebros hasta dar con la clave. Oliver repasaba mentalmente cada paso, con la esperanza de encontrar la pieza que les faltaba. Tenía que estar ahí, delante de sus narices, pero no podían verla. ¿Qué estaban obviando?

—¿El número de la casa? —Aportó Sylvia, mientras buscaba entre sus notas cuál era. Cuando por fin halló la pequeña hoja de papel sobre la que estaba apuntada la dirección, no pudo sino comprobar que su idea no había sido acertada—. Dudo mucho que el número veintitrés nos sirva de ayuda.

Oliver seguía dándole vueltas a la cabeza. Finalmente, lo vio claro.

—Podría ser el número de víctimas.

—¿Cinco? —Cuestionó Sylvia—. ¿Otra vez?

—Seis —indicó Oliver—. Recuerda que no ha habido supervivientes.

—Es una posibilidad —asintió Sylvia—. De todas formas, tú mismo lo has dicho, el Tótem no deja nada al azar.

—¿A qué te refieres?

—Bueno, se diría que sus cálculos fallaron en el momento en el que una persona sobrevivió a la explosión —explicó—. Si tan calculado lo tenía, ¿cómo pudo Natasha escapar a tiempo?

Aquello iluminó a Oliver, que rápidamente lo entendió.

—A no ser que no fuera casualidad.

—¿Insinúas que si sigue con vida es únicamente porque él quiso que así fuera? —Preguntó Sylvia, con claros signos de preocupación—. ¿Sabes lo que eso implica?

Oliver asintió. Era rebuscado, incluso para el Tótem, pero conocía sus métodos. Él nunca había fallado, salvo la noche en la que le disparó, por lo que no tenía sentido que lo hiciera ahora. De alguna forma, tuvo que haber planificado también aquello, y solo había una manera de averiguarlo.

—Debemos volver al hospital.
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Natasha descansaba tranquilamente en su habitación cuando los dos agentes entraron en su interior. A simple vista, parecía estar físicamente recuperada, con excepción de unos pocos rasguños y magulladuras que el tiempo se encargaría de borrar. Lo peor había pasado, si bien tardaría mucho en olvidar realmente lo que aquella pérdida significaba para ella. La demolición de aquel refugio implicaba también la destrucción de su vida tal y como la conocía.

—Ya os dije que me encontraba en el porche en el momento en el que la bomba estalló —explicó, visiblemente molesta por tener que repetir las mismas indicaciones que ya les había proporcionado durante el día anterior —. No entiendo qué puede tener eso de relevancia.

—Tendrá que confiar en nosotros —respondió Oliver—. Podría ser la clave para desenmarañar este caso. ¿Qué es lo que estaba haciendo usted allí?

—Nada. Realmente, nada —contestó Natasha incómoda—. Me gusta mirar las estrellas antes de dormir, eso es todo.

—Luego es algo que hace a menudo, ¿me equivoco?

Para Sylvia, ver el rostro de aquella mujer mientras la obligaban a revivir lo sucedido no ayudaba a paliar su culpa. No lo había hecho la primera vez, ni mucho menos lo haría esta segunda. Observarla allí, tendida sobre la cama, agobiada por los recuerdos de un suceso todavía demasiado reciente, fue superior a sus fuerzas. Sin mediar palabra, salió de la habitación dejando que Oliver prosiguiera con su interrogatorio. Si éste se percató de su marcha, no podía estar segura, ya que hizo caso omiso a sus movimientos.

Entendía su punto de vista, más todavía si cabe desde que había comprendido qué era lo que le movía a detener al Tótem con tanto ahínco, pero no podía dejar de pensar que esperar su llegada había sido un tremendo error. Tampoco ayudaba a levantar su ánimo el hecho de haber llegado incluso a disfrutar del paso de las horas en ese restaurante, sino más bien lo contrario. En su opinión, salvar la vida de las seis personas que habitaban el refugio debería haber sido su mayor y única prioridad, aunque eso pudiera significar perder el rastro de su asesino. En su lugar, cinco muertes pesaban sobre su conciencia.

Es cierto, quizás no eran las primeras que sufría, pero sí se habían transformado en las más difíciles de sobrellevar. Cuando el último Connor Street falleciera, había sentido la impotencia de no haber sido capaz de impedirlo, pero al mismo tiempo, Sylvia sabía que había hecho todo lo que había estado en su mano para prevenir su muerte. Ese mismo sentimiento había regresado tras la pérdida del agente Laurens, otro fatídico crimen que, por mucho que deseara, no habría podido evitar. En esta ocasión, sin embargo, sí había podido hacer algo al respecto, sí había podido impedirlo, pero había permanecido a la espera, permitiendo así al Tótem cumplir su amenaza.

Deambulando por el pasillo contiguo a la habitación de Natasha, Sylvia observó la máquina de bebidas a pocos metros de distancia y no pudo sino acordarse de cómo Oliver le había ofrecido un refresco para hacerla sentir mejor. En aquel momento, presa de sus emociones, decidió no aceptarlo, pero esta vez sí optó por tomarlo. Esperó a que la lata cayera para recogerla y, tras dar un par de sorbos, salió a tomar un poco de aire fresco.

La brisa corría sobre sus mejillas, otorgándole una sensación agradable. Cerró los ojos para disfrutar del instante y, apenas por unos segundos, pudo sentir el mirador que Oliver le había mostrado unos días atrás, con el viento revoloteando sobre su cabello. Casi logró olvidar que se encontraba en otro universo, en otra situación muy distinta, casi. El aire no había conseguido por completo arrastrar lejos de su mente aquello que tanto le atormentaba.

Recordó cómo en incontables ocasiones, al encontrarse en aquella diminuta mesa que le había correspondido en el centro de la sala, rellenando hojas y hojas de formulario rodeada de otros agentes, había ansiado la ocasión de lidiar con un verdadero reto. Anhelaba poder probar su valía arrestando a los más duros criminales del multiverso. Suspiraba por la oportunidad de marcar una verdadera diferencia. Meses después, quizás no le hubiera importado tanto seguir ahí, anclada en el pasado.

El número de víctimas había alcanzado las dos cifras desde que se hiciera cargo del caso. A los cuatro Connor Street debía sumar poco después el agente Laurens, el suicidio de Samuel Carney y, finalmente, la explosión. En total once muertes, las cuales no les situaban ni remotamente más cerca de atraparlo. Sylvia se preguntó cuántos asesinatos habría logrado cometer durante la década anterior, antes de que Oliver lo pusiera fuera de circulación. Sobre la mesa de su despacho descansaban un amplio número de expedientes, pero no se había tomado la molestia de contarlos. Quizás nadie había recapitulado jamás la cifra exacta de cadáveres dejados por tan mortífero asesino. Puede que fueran demasiados como para que alguien desease hacerlo.

Aquel pensamiento no hizo sino recordarle la gravedad del asunto. Oliver le había advertido que dejarse llevar por esos sentimientos no le ayudaría a atraparlo y, dadas las circunstancias, no podía estar más en lo cierto. No estaba dispuesta a obviar su dolor, pero sí podía usarlo a su favor. Tiró la lata, sorprendida al percatarse de que seguía prácticamente llena, hizo acopio de valor y se dispuso a regresar a la habitación.

Mientras lo hacía, se fijó en las pocas estancias que precedían a la de Natasha y en todas y cada una de las personas que allí estaban siendo atendidas. Le llamó especialmente la atención la señora del cuarto contiguo, que se negaba a acceder a su interior a pesar de la insistencia del doctor, como si al permanecer en el pasillo su enfermedad no acabase de hacerse realidad. Al llegar a la habitación indicada, Sylvia tampoco llegó a cruzar la puerta. En su lugar, regresó hacia la entrada hasta alcanzar de nuevo el mostrador, en el que una joven la atendió.

—La mujer de la explosión —se apresuró a decir Sylvia, mostrando su placa—. ¿Quién decidió en qué habitación debían colocarla?

—No entiendo su pregunta —respondió la enfermera—. El médico jefe es quién lo determina.

—¿En base a qué? —Insistió Sylvia.

—No sé, a la disponibilidad existente, supongo —contestó nuevamente la joven, que no entendía por qué una agente debía cuestionar su procedimiento—. Cuando llegó, era la habitación vacía más próxima.

—¿Podría comprobar quién la ocupaba anteriormente? —Solicitó Sylvia—. Por favor.

Había tenido una intuición y, de alguna manera, sabía que estaba en lo cierto.

—Espere un momento —aceptó la enfermera a regañadientes.

Sylvia esperó pacientemente mientras ésta acudía en busca de otra persona. En el fondo, hubiera deseado seguirla para conocer la respuesta cuanto antes, pero entendió que debía de ser más amable si quería obtener su ayuda. Entretanto, Oliver apareció junto a ella.

—Ah, estás aquí —dijo—. Me preguntaba dónde te habrías metido.

—Perdona —se excusó Sylvia—, me estaba agobiando ahí dentro.

—No te preocupes —Oliver le restó importancia—, no habrías podido hacer nada. Teníamos razón, no es casualidad que Natasha saliera con vida. Todas las noches, a la misma hora, tenía costumbre de salir al porche, por lo que el Tótem pudo perfectamente contar con ello de antemano. Eso significa que podría haber fijado en cinco el número de víctimas desde un primer momento.

—Y yo tengo la confirmación de que ése es el guarismo que buscamos —afirmó Sylvia, emocionada.

—¿Ah, sí?

—¿En qué habitación se encuentra Natasha? —Anticipó Sylvia.

—En la ciento cinco, ¿por qué? —Preguntó Oliver.

—Me he fijado en que todas las puertas del hospital marca el número completo, con las tres cifras. En todas, menos en una —sentenció Sylvia—. Alguien se ha tomado la molestia de extraer un número de la de Natasha.

La enfermera regresó junto al médico jefe, que se acercó rápidamente a los dos agentes para tratar de prestarles su ayuda.

—Me dice mi ayudante que quieren saber el nombre del paciente que se alojó en la habitación ciento cinco hasta el día de ayer —indicó el médico.

—Así es —se apresuró a decir Sylvia.

—Espero que sean conscientes de que no puedo revelarles ese dato. Entenderán que el juramento hipocrático no me lo permite —rechazó ante las quejas de los dos agentes—. Lo que sí puedo decirles, sin embargo, es que la persona que allí se encontraba había huido apenas unas horas antes de que la ambulancia llegara, lo justo para que pudiéramos limpiar el cuarto a tiempo.

Los agentes se miraron satisfechos, conscientes de que habían confirmado la pista que debían seguir.

—Muchas gracias —dijo Sylvia—. Eso era todo lo que necesitamos saber.

Oliver sonrió, celebrando su brillante deducción.

—Sea entonces el número cinco.
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—“Perdonado con el tiempo, tu redención obtuvo recompensa. Pero, aunque te creas absuelto, vigila tu espalda. La justicia puede ser traicionera.”

—Marco Mascani —indicó Oliver.

—¿Cómo puedes saber ya de quién se trata? —Bromeó Sylvia—. Oh, vamos, ni siquiera has revisado tus notas.

—No lo necesito —continuó Oliver—. Estoy plenamente convencido de que él será su próximo objetivo.

Sylvia le había acompañado una vez más hasta su casa, donde reposaba el juego que debía ayudarles a anticipar el siguiente movimiento del Tótem. Oliver no había querido trasladarlo, manteniéndolo así oculto al resto de la agencia, por lo que pudieron retomar la partida en el mismo punto en que la habían dejado. Tras avanzar la ficha cinco casillas, en base a las conclusiones alcanzadas, habían obtenido la pista que ahora analizaban.

—Me parece increíble que puedas acordarte de cada una de sus víctimas —señaló Sylvia, fascinada por su excelsa memoria.

—Tuve tiempo más que suficiente para repasar una y otra vez cada expediente —contestó Oliver restándole importancia—. Además, cuando tuvo lugar este crimen yo ya me encontraba a cargo de la investigación.

—Parece que avanzamos en el tiempo, ¿no? —Advirtió Sylvia—. Hasta ahora, las dos víctimas habían sido previas a tu llegada.

Oliver asintió.

—No sé si eso es buena o mala señal —consideró.

—Marco Mascani —repitió Sylvia el nombre que Oliver había señalado previamente en base a la nueva pista—. ¿Cuál es su historia?

—Pertenecía a la mafia, a pesar de que constituía uno de sus más bajos rangos —apuntó Oliver—. Fue apresado por la policía local y juzgado por sus crímenes, siendo declarado culpable de todos los cargos. Al cabo de unos meses en prisión, quiso colaborar con la justicia arrepentido de sus acciones, y no dudó en desvelar toda la información de la que disponía acerca de sus antiguos jefes y compinches. Gracias a él, se hicieron un elevado número de arrestos, asestando a la organización un duro golpe del que tardaría años en reponerse. Sin embargo, su maniobra no tuvo el final que Marco esperaba, ya que no contó con el beneplácito del Tótem, el cual le dio caza cuando apenas comenzaba una nueva vida en el programa de testigos protegidos.

—¿Debo suponer que, a partir de este asesinato, fue cuando procedió a expandir el criterio con el que seleccionaba a sus víctimas? —Preguntó Sylvia.

—En efecto —dijo Oliver—. Tras sus primeros homicidios, efectuados estrictamente sobre criminales, pasó a situar su punto de mira en otro tipo de malhechores. Quizás tampoco fuesen santos, pero sí habían rehecho sus vidas y tomado nuevos rumbos, alejados de la oscura vida que solían llevar. Para el Tótem, dicho cambio no era suficiente para obtener la redención.

—Quizás eso signifique también un cambio de criterio respecto a los doppelgängers que marque —imploró Sylvia—. Estaría más tranquila si, por una vez, decidiera perseguir a un criminal.

Oliver no pudo sino echarse a reír ante la sinceridad de la agente. Esa había sido siempre una de sus grandes virtudes, pero también suponía un defecto en cierto modo. Se implicaba con cada víctima hasta límites insospechados. Para Sylvia, jamás se trataba meramente de un nombre o un número. Se esforzaba por conocer a la persona que había detrás, por ponerse en su piel. A la Sylvia que él conocía le había ayudado a resolver más de un caso y, sin duda, esa cualidad era compartida por ambas. Desgraciadamente, esa misma implicación también les proporcionaba un mayor sufrimiento cuando no podían impedir la muerte de dichas víctimas.

—No te rías, lo digo en serio —remarcó Sylvia convencida—. Sé que está mal que lo piense, pero no puedo evitarlo.

—En ese caso, tengo una buena noticia para ti —afirmó Oliver—. A tenor del universo que señala el tablero, el Marco Mascani al que buscamos no se reformó, por lo que en estos momentos debería seguir en prisión.

—Es imposible que supieras eso de antemano —se sorprendió Sylvia—. ¿Has estado revisando a las posibles víctimas por tu cuenta? ¿A todas ellas?

—No tantas como me gustaría —admitió Oliver—, pero sí estoy tratando de familiarizarme con cada universo incluido en el juego.

—Pero, ¿cómo? —Exclamó Sylvia, que no daba crédito a lo que oía.

—Sigo contando con la confianza de algunos agentes —explicó Oliver sonriente—. Te sorprendería la cantidad de información de la que disponen en el Centro de Datos.

—Especialmente cuando se niegan a compartirla conmigo —protestó Sylvia, recordando cómo había tenido que pedir ayuda al agente Hooper para tan nimia tarea—. ¿Y supongo que es demasiado pedir que tú hagas lo mismo?

—Sí, si eso implica guardar archivos que no debería poseer en el despacho, al alcance de todos —respondió Oliver, tajante a la par que risueño, mientras se acercaba a la estantería para recoger un pendrive que mostró a Sylvia.

—Si se trata de una excusa para que venga más a menudo a tu casa siento decirte que no vas a lograr nada conmigo.

Aquel comentario pilló totalmente desprevenido a Oliver, al que incluso se le cayó el pendrive que sostenía al suelo. Sabía que se trataba únicamente de una broma a juzgar por el matiz infligido por Sylvia a sus palabras, pero eso no la hacía menos punzante. Aunque no habría sido su intención, dado que desconocía la identidad de su ex-compañera, oírla pronunciar por primera vez insinuaciones de ese tipo había sido tan inesperado como, hasta cierto punto, hiriente. Sylvia debió percatarse de su reacción, ya que su rostro perdió la sonrisa para reflejar incertidumbre y, casi podría decirse, vergüenza. Sin embargo, nadie dijo nada. Oliver se limitó a recoger el pendrive para colocarlo en el proyector, que rápidamente formó la imagen holográfica de otro universo. Sylvia observaba la escena mientras su cuerpo se encogía, incómoda sobre el sofá.

—Como te decía —articuló Oliver, haciendo caso omiso a la tensión recién generada—, la buena noticia es que el sujeto se encuentra entre rejas, por lo que no será difícil vigilarlo. La mala, es que en el universo al que nos dirigimos, las cárceles no se parecen en nada a como las conoces.

—¿En qué sentido? —Preguntó Sylvia, aliviada de poder regresar a la misión.

—Las prisiones se han convertido en residencia para los muchos criminales que en ellas habitan —explicó Oliver—, en el sentido más estricto de la palabra. Las distintas mafias se han hecho con el poder de las mismas, empleándolas como sede de operaciones y de diversos fines lucrativos. Amplios recintos en los que todo está permitido. Permanecen ajenos a la policía, que no se atreve a penetrar sus muros por miedo a represalias, mientras los criminales se afanan por ser encerrados a sabiendas de la protección que un sitio así otorga. Lo único que deben hacer es ganarse el favor del alcaide, la cabeza de toda la organización.

—¿Cómo vamos a extraer a Marco de un sitio así? —Cuestionó Sylvia, preocupada.

—No lo haremos —rechazó Oliver.

—No vamos a esperar a que el Tótem decida actuar —protestó Sylvia—, no después de lo que pasó la última vez.

—Aunque me gustaría estar de acuerdo contigo, no podemos infiltrarnos en un lugar así para extraer a una persona que no desea salir —rebatió Oliver—. No saldríamos con vida.

—Tiene que haber un modo —recalcó Sylvia—. De alguna forma el Tótem planeará entrar para ejecutarlo.

Oliver miró fijamente la pantalla, sobre la que se visualizaba el exterior de la cárcel, que desde ese punto parecía más bien una fortaleza. Sabía que Sylvia deseaba hacer todo lo que estuviera en su mano para salvar a Marco, y que no soportaría sentarse a esperar a que el Tótem apareciera después de lo ocurrido en el último caso. Dadas las circunstancias, él tampoco lo consideraba la mejor opción, pero por más vueltas que le daba no lograba encontrar otra solución.

—Ojalá supiera cómo.

Sylvia parecía estar en el mismo punto, devanándose los sesos en busca de un mecanismo que les permitiera concluir con éxito la extracción, pero aparentemente sin conseguirlo.

—¿Crees que podríamos acercarnos al mirador? —Dijo Sylvia poco después, repentinamente—. Me gustaría poder contemplar de nuevo el paisaje.

—¿Ahora? —Se sorprendió Oliver.

—Si no te importa, claro —pidió Sylvia.

Sabía que no era una buena idea, pero al mirarla fijamente, deseosa de escapar por momentos de aquella encrucijada, supo también que no podía negarse.

—No, tranquila. Vamos.

Volvieron a guardar el pendrive en lugar seguro y caminaron de nuevo hasta llegar a la cima. Sylvia cerró los ojos, extendió los brazos y pareció dejarse llevar por el viento. Oliver sonrió, observando un gesto que recordaba tan familiar.

—Me encanta este lugar —dijo Sylvia, abriendo los ojos para empaparse por completo del momento—. Es como si ya hubiera estado aquí antes.

Hubiera sido tan fácil decirle la verdad en aquel instante que Oliver prefirió no hablar en absoluto. Permanecieron así durante cerca de un minuto. Podía observar la emoción en el rostro de Sylvia mientras ésta contemplaba las aves sobrevolar el verde prado. Su cabello se agitaba por la brisa, enmarcando aún más su sonrisa. Al cabo de unos segundos, se arrepintió de haber regresado allí. Le aterraba darse cuenta de que no podía dejar de mirarla. Giró la vista y se dirigió de nuevo hacia el interior del mirador, tratando de recuperar la compostura, pero eso hizo que no viera el rostro de Sylvia iluminarse cuando una idea surgió por fin en su cabeza.

—¿Tenemos los planos de la prisión? —Preguntó, dejando claro que no estaba dispuesta a ceder.

—No, pero supongo que podríamos conseguirlos —concedió Oliver, contento de poder pensar en otra cosa—. ¿Qué es lo que tienes en mente?

—Quizás tan solo un disparate —afirmó Sylvia, que se mostró indecisa, como si lo hubiera pensado mejor.

—Si algo aprendí en el pasado es no pasar por alto las intuiciones de... —Oliver estuvo a punto de decir su nombre, pero se frenó antes de que fuera tarde—, bueno, de mi compañera. Además, no parece que tengamos una alternativa mejor.

Sylvia asintió.

—Si no podemos convencerle para que venga con nosotros, solo nos queda una opción —señaló—. Debemos secuestrarle.
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Los nervios de Sylvia seguían a flor de piel. Estaban a punto de adentrarse en una peligrosa misión de rescate ideada por ella misma, sin refuerzos ni ayuda externa de ningún tipo. El curtido agente al que todos admiraban había depositado su confianza en la joven e inexperta novata. ¿Podía haber más presión que esa?

Para hacerlo aún más frustrante, Sylvia tendría que conformarse con supervisar la misión desde la casa de Oliver. Esa era la única condición que éste había impuesto para llevar a cabo su plan, y no le había quedado más remedio que aceptarla. Por mucho que odiara permanecer alejada de la acción, debía reconocer que cualquier mujer llamaría la atención al adentrarse en aquella jauría de criminales. Para concluir con éxito su cometido, debían pasar desapercibidos, lo que necesariamente implicaba que no podía acompañarle.

—Todo listo por mi parte —avisó Oliver—. Cuando tú des la señal.

—Vídeo y audio correctos —certificó Sylvia, tragando saliva—. Adelante.

Oliver se disponía a infiltrarse en el interior de la prisión como si de un reo más se tratase. Teniendo en cuenta las características de la penitenciaría, no sería demasiado difícil conseguir el acceso, lo realmente complicado sería salir una vez logrado su objetivo. Todo aquel que estuviera lo suficientemente loco como para querer entrar sería bienvenido, eso sí, bajo su propia responsabilidad. Si algo salía mal nadie correría a rescatarlo. Estaría solo, rodeado de todo tipo de delincuentes.

El único apoyo con el que contaría sería la voz de Sylvia, que gracias a una cámara adherida al ojo izquierdo de Oliver, podría observar todo lo que él viera, incluso desde otro universo. Eso le permitiría orientarle, desde la comodidad del salón, a través de los planos de la prisión, además de ubicar el punto exacto en el que se encontrara, parte fundamental de su estrategia de extracción.

El plan era relativamente sencillo. Lo primero que debían hacer era localizar a Marco. En el interior no había agentes, ni cámaras ni una estructura fija. Los presos controlaban todo lo que sucedía en la prisión y podían moverse a su antojo por el complejo. La única forma era, por tanto, dar con él una vez dentro. En cuanto lo ubicaran, Sylvia crearía un portal en el lugar exacto al que, contando con el factor sorpresa, Oliver pudiera limitarse a empujarlo, obligando a Marco a traspasarlo aún sin su consentimiento. Al otro lado del mismo, Sylvia estaría esperando para apresarlo.

Si bien podía parecer fácil sobre el papel, lo cierto es que sería tremendamente complicado que un extraño saliera indemne de un paseo por semejante prisión. Mafiosos, ladrones, asesinos y todo un conglomerado de agresores podían interponerse en el camino de Oliver comprometiendo la operación. Allí dentro únicamente imperaba la ley del más fuerte.

A pesar de todo, Oliver no se amilanó y, con un gesto, desafió a la cámara que vigilaba la entrada, la única de todo el complejo, demandando que le permitieran el paso. Al contrario de lo que cabía esperar, no era la policía quién debía activar el mecanismo que le diera acceso al recinto, sino los propios presos. Ambos agentes confiaban en que la presencia de un solo hombre no les intimidaría. Al revés, seguramente se alegraran de ver carne fresca. La puerta no tardó en abrirse, confirmando que no se equivocaban.

La cámara permitió a Sylvia vislumbrar, al mismo tiempo que Oliver, cómo una curiosa comitiva le daba la bienvenida al agente. Para cuando pudo dar el primer paso, cerca de veinte personas esperaban ya ansiosas su entrada en prisión. Algunos llevaban cadenas, mientras otros no dudaban en mostrar diversas armas.

—¿Estás seguro de que no necesitamos refuerzos? —Sylvia no pudo evitar preocuparse al ser más consciente de los peligros con los que Oliver tendría que lidiar de inmediato.

—¿Conoces a alguien que estuviera dispuesto? —Rebatió éste—. Y no, no permitiré que entres conmigo.

Sylvia tragó saliva. Ya no estaba tan segura de querer seguir adelante. Oliver, sin embargo, no dudó en cruzar el patio ante la atenta mirada de tan variopinto grupo.

—Mira lo que tenemos por aquí —dijo uno de los presos—, otro valiente que se cree lo suficientemente duro como para acompañarnos.

—Pobrecito, no sabe lo que le espera —exclamó un segundo.

Oliver siguió avanzando firme, un paso tras otro, sin mostrar ningún signo de debilidad.

—¿Te crees muy importante, verdad? —Volvió a exclamar el primero.

—¿Os importa que me quede yo con éste? —Vociferó un tercero—. Me están entrando unas ganas terribles de apalearle.

—Ponte a la cola, el alcaide quiere verle —se oyó otra voz al fondo.

—Nadie dice que no podamos divertirnos nosotros antes —profirió un hombre alto y fornido que hacía oscilar una cadena entre sus manos.

Sin más dilación, éste se abalanzó corriendo sobre Oliver, dispuesto a ser el primero en sacudirle.

—¡Cuidado! —Exclamó Sylvia nada más verlo.

Pero Oliver permanecía tranquilo. Ni siquiera aminoró el paso. Dejó que aquel gigante de más de dos metros de altura se acercara hasta él desafiante, esperando el momento correcto. Cuando estuvo lo bastante cerca, trató de golpearle con la cadena, movimiento que el agente frustró al esquivarlo con rapidez. Acto seguido, Oliver lo agarró fuertemente del brazo con el que había intentado atizarle y, con un giro de ciento ochenta grados, se situó en posición para hacerle volar por los aires aprovechando su propio peso.

Aquello no gustó al preso, que se levantó rápidamente, motivado por la rabia. Esta vez cambió de táctica y se preparó para arrollarle directamente, pero Oliver fue de nuevo más veloz. Aguardó hasta que éste no pudiera frenar y se apartó dejando la pierna extendida en su lugar, de tal modo que el gigante se diera de bruces contra el suelo por segunda vez consecutiva.

Antes de que pudiera cargar un tercer ataque, Oliver cambió a la ofensiva. Su contrincante apenas acababa de ponerse en pie cuando comenzó a recibir multitud de puñetazos que le pillaron por sorpresa. Trató de defenderse, pero un último derechazo en la mandíbula le dejó inconsciente. Oliver echó un vistazo alrededor, por si alguno de sus compinches decidía probar también suerte. Al ver que no era así, reanudó su avance a través del patio.

—¡Eso ha sido literalmente increíble! —Prorrumpió Sylvia emocionada.

—Sigamos, debemos encontrar a Marco —banalizó Oliver.

—¿Ya está? ¿Acabas de derribar a Goliat como si nada y eso es todo lo que vas a decir al respecto? —Se quejó Sylvia decepcionada.

—Más o menos, sí —respondió Oliver.

Lo que Sylvia había presenciado a través de la cámara no se mencionaba en las historias que había escuchado sobre él. Conocía sus amplias habilidades detectivescas, pero la batalla cuerpo a cuerpo no era algo de lo que un agente tuviera que hacer gala habitualmente. Oliver había tenido que dejar su arma para poder acceder al recinto, pero se las había ingeniado para salir indemne de una pelea con un rival mucho más fuerte que él y lo había hecho sin esfuerzo aparente. Sylvia se preguntaba qué más secretos albergaba su compañero.

Oliver alcanzó la puerta interior del edificio y, sin mirar atrás, donde una veintena de hombres todavía lo miraban con recelo ante lo que acababa de ocurrir, penetró a través de ésta. Tenía razón al afirmar que las cárceles en este universo habían tomado un matiz muy diferente al habitual, pero no podía llegar a imaginar cuánto.

Las instalaciones que se abrían frente a él distaban mucho de una prisión al uso. No había rejas ni espacios reducidos, y lo único que parecía imperar era la anarquía. En un lateral, dos hombres peleaban rodeados de una marabunta de gente, la cual vitoreaba a uno u otro combatiente dependiendo de por quién había apostado su dinero. En el otro, se producía un intercambio de contrabando a la vista de cualquiera. Algunos curiosos, los menos, repararon en la presencia de Oliver, pero la inmensa mayoría de ellos estaba más distraída viendo un partido de fútbol en una televisión cinco veces del tamaño de la que él mismo pudiera tener en su casa.

—¿Alguna sugerencia? —Demandó, visualizando varios caminos posibles por los que adentrarse, esperando que Sylvia pudiera orientarle a través de ese laberinto.

—¿Preguntar si alguien ha visto a Marco? —Bromeó Sylvia—. Supongo que no ayudaría a pasar desapercibido.

—No, más probablemente lo contrario —confirmó Oliver.

Sylvia se dispuso a consultar los planos en aras de hallar el mejor curso de acción posible, pero antes de que pudiera decidirse entre tomar las escaleras que frente a Oliver surgían o continuar por el pasillo del fondo de la sala, un hombre de corta estatura que descendía en ese momento se acercó al agente con clara intención de interceptarle.

—Acompáñame —se limitó a decir tras colocarse a su altura.

Aquel extraño individuo comenzó a subir los escalones uno tras otro, movimiento que Oliver imitó tras meditarlo brevemente.

—¿Estás seguro de que es una buena idea? —Cuestionó Sylvia.

—Al revés, es una pésima idea —susurró Oliver para evitar ser escuchado por su huésped, unos peldaños más arriba en la escalinata—, pero no nos conviene llamar demasiado la atención.

—¿No te parece que ya lo has hecho al noquear a un hombre en el patio? —Objetó Sylvia.

—Veamos a dónde nos conduce.

Sylvia observó detalladamente a aquel hombre mientras conducía a Oliver a través de la prisión. Su piel se encontraba cubierta de tatuajes que no pudo reconocer. No había una sola zona visible de su cuerpo que no estuviera marcada con la tinta, incluso la cabeza, que llevaba rapada por completo. Tampoco fue, no obstante, el único individuo fuera de lo común que pudo observar a lo largo del trayecto. Algunos hombres carecían de ciertas extremidades, otros mostraban síntomas evidentes de locura.

Subieron hasta la tercera y última planta, donde finalmente avanzaron hasta lo que en su día pudiera haber sido un interminable pasillo de celdas. Ahora, sin embargo, componía una espaciosa habitación con todo tipo de lujos inimaginables para entretener a los allí presentes, incluyendo dos jóvenes mujeres.

Sylvia no pudo reprimir un grito ahogado al percatarse de que aquellas muchachas distaban mucho de ser libres. No portaban cadenas, ya que no las necesitaban para evitar que escaparan. Sus rostros las delataban. Formaban parte del material recreativo del alcaide, sin duda la persona sentada en una especie de trono situado en el centro de la sala. A su alrededor, tres hombres constituían lo que parecía su círculo más íntimo. Dos estaban situados a la derecha, entreteniéndose con las jóvenes para pesar de éstas. A su izquierda, un rostro que Oliver enseguida reconoció permanecía próximo a su líder.

—Creo que hemos encontrado a Marco —afirmó Oliver en voz baja dirigiéndose al comunicador.

Sylvia no necesitó más indicaciones para dar con él. Había visto su foto en el informe y, aunque ligeramente cambiado, no daba lugar a dudas. Repasó los planos para estar segura de la posición de Oliver y procedió a insertar las coordenadas concretas en su transportador.

—Portal configurado —confirmó Sylvia—. A tu señal.

El plan marchaba, inesperadamente, a pedir de boca. Todo lo que debía hacer Oliver a continuación era acercarse lo suficiente a Marco para realizar la extracción sin que el resto de su grupo pudiera hacer nada para evitarlo. En cuestión de segundos, podrían dejar aquella apestosa cárcel para siempre.

—Acércate un poco más, por favor —dijo el alcaide.

—Prepárate —indicó Oliver, mientras se acercaba al trono con la vista fija en la posición de Marco, deteniéndose a apenas un par de metros.

Llegados a ese punto, todos lo observaban detenidamente, incluyendo a los dos hombres que se divertían con las muchachas, las cuales habían pasado a un segundo plano por el momento.

—Así que tú eres el que quiere arrebatarme a mi consejero —continuó el alcaide, señalando a Marco—. Debo reconocer que tengo curiosidad por saber cómo planeas hacerlo, Oliver Cobb.

—¿Cómo sabe tu nombre? —Exclamó Sylvia sobresaltada.

—Supongo que eso anula el factor sorpresa —admitió Oliver.
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Lejos de alarmarse, descubrir que los prisioneros habían sido alertados de su llegada casi supuso un alivio para Oliver. Desde que había puesto un pie en aquel complejo, sabía que les esperaría alguna complicación, así que a medida que avanzaba a través de los angostos pasillos que contenía la cárcel, siguiendo a aquel inesperado preso, se había preparado para lo peor. Contra todo pronóstico, había llegado a la habitación en la que se encontraba Marco sin dificultad y, ahora que lo tenía delante, la misión parecía incluso demasiado fácil.

Obviamente, Oliver sabía que no podía fiarse. Era solo cuestión de tiempo que sus planes iniciales se torcieran y se vieran obligados a improvisar para concluir su misión con éxito. Sin embargo, si el mayor de sus problemas iba a ser lidiar con la falta del elemento sorpresa, confiaba en poder llevarlo a cabo sin excesivo esfuerzo.

Frente a sí, contaba únicamente con cuatro potenciales amenazas, además del propio Marco y las dos jóvenes muchachas. Oliver evaluó sus opciones. Todos a excepción de Mascani se encontraban, según su punto perspectiva, en el margen izquierdo de la habitación, lo que dejaba el flanco derecho libre para un potencial ataque. Si Sylvia abría el portal justo a la espalda de éste, podría arrastrar a Marco sin necesidad de enfrentarse al resto de individuos. Coser y cantar. De nuevo, demasiado fácil.

—¿Y bien? —Insistió el alcaide—. ¿No vas a negarlo siquiera?

—¿De qué serviría? —Objetó Oliver—. Pareces saber muy bien quién soy y qué he venido a hacer. Sin embargo, quizás quieras iluminarme sobre quién eres tú.

Debía entretenerle, ganar tiempo, esperar el momento idóneo para abalanzarse sobre Marco, ya que cuando lo hiciera solo dispondrían de una oportunidad. Su mejor opción pasaba por dejarle hablar y sabía perfectamente que herir su orgullo sería la mejor manera de invitarle a ello. Por suerte, su interlocutor no tardó en picar el anzuelo.

—¿Te atreves a entrar en nuestra casa sin saber quién mueve sus hilos? —Dijo enojado—. Yo soy la persona a la que debes mostrar respeto. De mí depende que puedas salir con vida de esta misión suicida en la que te has involucrado.

—¿Y debo suponer que nadie se molestó en ponerte un nombre ante semejante responsabilidad? —Continuó Oliver, exacerbando al alcaide, precisamente lo que esperaba conseguir.

Desafortunadamente, sus bravuconerías también irritaron al resto de sus lacayos y, especialmente, al hombre que le había conducido hasta allí, que permanecía lo suficientemente cerca como para propinarle una patada como penitencia ante su osadía.

—¿Acaso no le has oído? Ten cuidado con lo que dices —profirió mientras le golpeaba.

Oliver trastabilló, pero se mantuvo en pie, mostrándose inflexible, sin llevar la vista atrás hacia su atacante. Su mirada seguía clavada en la persona sobre el trono, desafiante.

—Mi nombre es César —contestó incorporándose el alcaide, situándose así frente a frente con Oliver para aceptar su desafío.

Dada la magnitud del trono en el que se sentaba apenas unos segundos antes, habría jurado que su envergadura no era tal, pero al verlo ahora de pie, pudo confirmar que se trataba únicamente de un efecto óptico. De hecho, era ligeramente más alto que él, además de mucho más fornido. Su figura ciertamente intimidaba, como cabría esperar del hombre que había logrado imponerse entre centenares de criminales y asesinos de la peor calaña. Oliver confiaba en no haber subestimado también su intelecto. La disposición de la sala, así como de aquellos que la poblaban, no parecía la más acertada.

—Bien, afortunadamente para ti, César —Oliver trató de remarcar especialmente su nombre—, no he venido hasta aquí a acabar con tu reinado, ni atiendo a las órdenes de Bruto. Sinceramente, me traen sin cuidado tus jueguecitos en el interior de la prisión y lo que hagas o dejes de hacer. No tengo inconveniente en que siga así, con una condición.

—Pretendes que te entregue a Marco —indicó el alcaide, adelantándose a Oliver.

—Si quieres mantener tu imperio, tendrá que venir conmigo —afirmó éste, amenazante.

—De lo contrario, ¿qué piensas hacer? —Preguntó César, dando otro paso al frente.

—Supongo que ya te habrán contado cómo ha acabado la persona que se ha atrevido a atacarme en la entrada —respondió Oliver con plena seguridad en cada una de sus palabras—. Imagino que, si te encontraran en un estado parecido, no tardaría en alzarse un golpe de estado. Dime, ¿confías realmente en tus hombres?

César se adelantó un paso más, colocándose a apenas centímetros de Oliver, que no parpadeó ni retrocedió lo más mínimo.

—¿Crees que tú solo te bastas para acabar con todos nosotros? —Gritó César desafiante.

No había siquiera acabado la última palabra cuando los cuatro hombres que los rodeaban apuntaban ya una pistola en dirección al agente. Sin duda, un hecho que podía incluirse dentro de la categoría de posibles complicaciones.

—Estoy lista para entrar si lo necesitas —escuchó la voz de Sylvia a través del pinganillo.

Oliver evaluó rápidamente la situación. Obviamente, César se equivocaba. No estaba realmente solo. Sylvia podía usar el portal para penetrar en la sala y ayudarle, pero aquella no podía considerarla como una opción viable. La distancia entre él y César era prácticamente nula, por lo que podría agarrarlo y usar su propio cuerpo como escudo, pero sus agresores se encontraban repartidos en ángulos suficientemente amplios, por lo que requeriría de una extremada rapidez por su parte. Su mejor alternativa se encontraba por tanto a su espalda. Su reciente guía se había mantenido lo bastante cerca como para, con un raudo gesto, poder desarmarlo al darse la vuelta y, entonces sí, resguardarse de cuántas balas pudieran provenir del lado opuesto.

—¿Crees tú que vuestras armas podrán frenarme? —Retó Oliver, preparado para actuar a la más mínima señal de peligro por parte de alguno de sus secuaces.

Lejos de lo que cabía esperar, César se echó a reír a carcajadas, dirigiéndose de nuevo hacia el trono, ahora más relajado.

—Esto no me da buena espina —dijo Sylvia.

Oliver no podía estar más de acuerdo. El alcaide no mostraba el menor signo de preocupación a pesar de las amenazas que acababa de proferir.

—Los tienes bien puestos, lo reconozco —exclamó César, de nuevo sobre su trono—. Nuestro amigo en común predijo que así sería, pero no esperaba que pudiera ser cierto.

—Tiene que ser el Tótem —oyó a Sylvia—. Se nos ha vuelto a adelantar.

Aquello llevaba evidentemente su firma. Mientras que había optado por colocar explosivos en la casa de Antón, parecía haber elegido una alternativa más directa en la cárcel, alertando de su llegada a los presos. Oliver esperaba que no hubiera intervenido en mayor medida, pero ya no podía estar seguro de nada.

—Anticipó todos tus movimientos. Sabía que vendrías y que lo harías solo. Nos avisó de que acabarías con todo aquel que se interpusiera en tu camino, recomendándonos simplemente atraerte hasta nosotros —relató César, disfrutando del momento—. Ah, espera, una cosa más. También nos dijo cómo detenerte.

—Estoy expectante por oírlo —vociferó Oliver, que ahora sí comenzaba a incomodarse.

—¿Ves a estas dos preciosidades? —Preguntó Cesar, señalando las dos jóvenes a su derecha. Los dos hombres más próximos dejaron de apuntar a Oliver para hacerlo en su lugar sobre sus cabezas—. Si te llevas a Marco morirán. Así de fácil. Y créeme, no será placentero para ninguna de ellas.

—Oh, pero para nosotros... —prorrumpió uno de los secuaces que las retenía.

Oliver observó a las dos chicas. Permanecían inmóviles, aterradas. Era sencillamente imposible que alcanzaran la salida. Estaban sentenciadas desde el instante en el que habían puesto un pie en la prisión, salvo que utilizaran el portal para extraerlas. Sin embargo, aquello podría significar perder la oportunidad de salvar a Marco.

—No podemos dejarlas ahí, tenemos que hacer algo —exclamó Sylvia mientras él reflexionaba.

Sabía que estaba en lo cierto, que debían rescatarlas, pero aquello era precisamente lo que el Tótem quería que hicieran. Él había orquestado ese plan.

—Me niego a sacrificar a dos muchachas para salvar a un criminal —insistió Sylvia, como si estuviera leyéndole el pensamiento.

—¿Difícil decisión, eh? —Comentó César—. Déjame que te lo ponga un poco más fácil. Por favor, chicas, no seáis tan maleducadas. ¿Por qué no os presentáis al agente Cobb?

Las dos chicas se miraron la una a la otra sin atreverse a pronunciar palabra. Uno de los agresores disparó al aire para incentivarlas.

—¡No os oigo! —Chilló el susodicho.

Esta vez sí, no tardaron en hablar por miedo a represalias.

—Sylvia Foster —dijo una.

—Mónica Dern —logró exponer la otra.

—¿Cómo? —Gritó la propia Sylvia al percatarse.

—Has cometido un grave error —expresó Oliver.

—¡Sí! —Celebró César a carcajadas—. Y así, como por arte de magia, la insignificante vida de estas jóvenes acaba de cobrar valor, ¿verdad?

—Acabas de firmar tu sentencia —respondió.

Lo que más le dolía a Oliver es que no podía estar más en lo cierto. Hasta hacía apenas unos segundos, esas dos chicas, que apenas llegarían a la mayoría de edad, habían constituido un mero daño colateral. Dos jóvenes más, en un multiverso repleto de versiones de ellas mismas, que nada importaban respecto a la misión.

Sin embargo, ahora que sabía sus nombres, habían cobrado una vital trascendencia. El Tótem volvía a poner a Sylvia en el punto de mira, consciente de lo que eso suponía para Oliver. Salvar a aquellas dos muchachas suponía salvar una parte de su amada, mientras la persona que más se le parecía continuaba chillándole al oído que no podía dejarlas morir. Ya no importaba la vida de Marco, tendría otra oportunidad más adelante de acabar con el Tótem.

—¿Y bien? ¿Qué va a ser? —Cuestionó César, disfrutando al verle indeciso.

—Puedes quedarte con Marco, pero las chicas saldrán de aquí conmigo —aceptó Oliver.

—¿Quién ha dicho que vaya a permitir que se marchen? —El alcaide volvió a reír—. Creo que no me has entendido. Ellas se quedarán aquí hagas lo que hagas. Tú única opción es irte solo, y de eso depende que sigan con vida.

Oliver lo entendió. El Tótem sabía que no se iría sin ellas. Quería que luchara, que tratara de liberarlas, abriéndose paso a tiros. De ese modo Marco podría fallecer en el proceso y él mismo sería el causante de su muerte.

Debía hacerse con un arma rápido si quería tener la más mínima opción de salvarlas. Solo si lograba amenazar la vida del alcaide podría llegar a realizar un intercambio. Pero para ello, debía atacar al más pequeño de ellos, pudiendo disparar el resto a las chicas en cualquier momento.

Evaluaba a toda prisa sus alternativas, sin éxito alguno. Cualquier movimiento conllevaría la muerte de una o varias personas, siendo las de las jóvenes las más probables. Finalmente, se rindió. Decidió vencer su ira y optar por lo más prudente. La única forma de mantener a todos con vida era salir de allí. Odiaba tener que acogerse a eso, pero ahora que tenían su ubicación, podrían volver más adelante y, entonces sí, contar con el factor sorpresa. No era la decisión que quería tomar, pero no le quedaba más remedio.

—Tú ganas —aceptó Oliver.

—Parece que nuestro amigo se equivocó después de todo. No pensaba que fueras tan razonable —exclamó César—. Largo, vete de aquí, antes de que me arrepienta.

Sin mediar palabra, Oliver dio media vuelta cabizbajo, conteniendo las ganas de actuar. Cuánto antes saliera, antes podría preparar un plan de rescate adecuado.

—Enhorabuena, chicos. Vamos a poder disfrutar de nuestro festín después de todo —dijo César, para júbilo del resto de presos.

Las chicas sollozaban desconsoladas, lo que forzó a Oliver a tener que obligarse a no volver la vista atrás. Se dijo que lo hacía por su bien, aunque quizás el destino que les aguardara fuera peor que la muerte.

—¡De eso nada! —Gritó Sylvia, que había permanecido callada durante los últimos segundos, observando atentamente—. Lo siento, Oliver. No pienso permitirlo.

—¡No! —Oliver sabía lo que estaba a punto de ocurrir.

Se giró en el preciso instante en el que un portal se abría, no tras Marco, sino tras los dos hombres que sostenían ya entre sus brazos a las pobres muchachas.
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Sylvia había permanecido en silencio durante la mayor parte del tiempo, preparada para actuar en el momento preciso. Si bien le hubiera gustado poder ayudar a Oliver, era conocedora de lo delicado de la situación. Éste no podía contestarle, ya que de ese modo delataría su presencia al otro lado de la línea, y necesitaba concentrarse en lo que sucedía a su alrededor. De ese modo, había aguardado expectante a la espera de su señal.

Se había mantenido al margen en aras de salvar a Marco, motivada especialmente por el trágico desenlace de su última misión, pero ahora que las cartas habían cambiado no podía quedarse de brazos cruzados viendo cómo aquellos malnacidos se disponían a lastimar a las dos muchachas secuestradas. Se negaba a aceptar más daños colaterales de cualquier tipo.

Había esperado que Oliver se lanzara a la acción, que realizara otro impresionante movimiento como había hecho anteriormente en el patio, de tal forma que cambiaran las tornas. A través de sus ojos, veía una situación imposible, pero confiaba en que él la resolviera de algún modo que todavía no alcanzaba a imaginar. Cuando éste simplemente se dispuso a salir, quedó profundamente decepcionada.

Tomó una decisión. Acertada o no, dependería de lo hábil que fuera al ejecutarla. Todavía contaba con el factor sorpresa, por lo que podía desnivelar la balanza a su favor. Rápidamente, modificó el destino de su portal, apenas unos metros dentro de la misma habitación, los suficientes para aparecer en el lugar indicado.

—Enhorabuena, chicos. Vamos a poder disfrutar de nuestro festín después de todo —oyó a César a través del audio, lo cual no hizo sino reforzar su convicción.

—¡De eso nada! —Exclamó Sylvia, respondiendo al alcaide a pesar de que éste no pudiera oírla—. Lo siento, Oliver. No pienso permitirlo.

Antes de que el agente pudiera reprenderla, pulsó el botón para activar el portal que la conduciría hasta la prisión.

—¡No! —Gritó Oliver, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás.

Sylvia agarró su arma y se lanzó a la batalla. Unas décimas de segundo más tarde, había abandonado la comodidad del salón para aparecer en la misma sala que había observado mediante la pantalla durante los últimos minutos. Eso le permitió ubicarse más rápido de lo normal, aunque más lento de lo que hubiera deseado debido al cambio de perspectiva.

Ese pequeño lapsus de tiempo fue suficiente para que Marco, el único que permanecía concentrado, se diera cuenta de que algo pasaba cuando Oliver se giró y comenzó a correr de vuelta hacia ellos. Desde su posición no había oteado el portal al abrirse, pero sí observó cómo Sylvia aparecía de la nada tras sus compañeros.

—¡Cuidado! —Clamó tratando de advertirlo.

Entretenidos como estaban con las muchachas, sus compañeros no fueron tan rápidos, lo que concedió a Sylvia el tiempo suficiente para golpear con la culata a uno de los agresores. Tras el impacto, lo dejó completamente aturdido, pero antes de que pudiera alcanzar al segundo lacayo, éste ya se había ocultado tras la indefensa joven que mantenía prisionera. La otra, que había quedado libre, observaba atónita como la acción se desenvolvía a su alrededor, sin atreverse a moverse en una dirección u otra.

Esa decisión resultó fatal para ella, ya que cuando el hombre que había guiado a Oliver se dispuso a disparar a la agente Dern, no tuvo tiempo suficiente para escapar de la trayectoria de la bala, la cual fue a parar directa a su abdomen. Sylvia cayó al suelo abatida, perdiendo poco después la conciencia. Acababa de morir la primera de las dos jóvenes que trataban de salvar.

—¡Detenedlos! —Exclamó César.

Sin tiempo para lamentaciones, Sylvia, la agente, corrió a resguardarse tras una columna para evitar resultar también herida. Fue, sin embargo, el único disparo que salió de la pistola del asesino, ya que Oliver llegó a tiempo de atacarlo, arrebatándole el arma antes de que efectuara un segundo. Su rápida reacción le permitió abrir fuego contra el segundo atacante, que también fue derribado, liberando por fin a Mónica.

—Rápido, por el portal —se apresuró a indicarle Sylvia al ver la oportunidad.

Esta vez, tras lo sucedido a su compañera, no hizo falta ningún otro grito para convencerla. Mónica corrió hasta la abertura mientras Oliver y Sylvia continuaban la batalla.

—¡Que no escape! —Insistió el alcaide, pero ninguno de sus lacayos estaba en disposición de impedirlo.

Marco se había resguardado tras otra columna en el lado opuesto de la estancia, intercambiando disparos con Sylvia. César, por su parte, permanecía agazapado tras un lateral del trono. Mónica cruzó el portal sin que su vida corriera más peligro del que ya había sufrido.

Aquello permitió a los dos agentes respirar más tranquilos. En especial, a Sylvia, que había visto cómo sus esfuerzos habían acabado con la vida de una de las chicas. Por lo menos, había podido salvar a una de ellas. El resultado no compensaba su error de juicio, pero la adrenalina evitaba que pensara en ello por el momento.

Oliver se dispuso a acercarse a César, pero el hombre tatuado le detuvo, agarrándole el talón desde el suelo. Eso obligó a Oliver a noquearlo de una patada, transcurriendo el tiempo suficiente como para que el alcaide corriera, no a ocultarse, sino a recoger un arma de una de las antiguas celdas. Mientras tanto, el fuego cruzado continuaba entre Sylvia y Marco.

—Nadie más tiene por qué salir herido —gritó Oliver, tratando de acabar con aquella barbarie.

—Díselo a él, que no hace más que dispararme —se quejó Sylvia.

—Vosotros sois los que habéis venido a matarme —replicó Marco.

—¡Hemos venido a salvarte! —Alegó Sylvia.

—Yo sí que tengo algo que os salvará —exclamó César, apareciendo de nuevo en escena, esta vez con una bazuca que apuntaba directa hacia la ubicación de Oliver.

En cuestión de segundos, el agente saltó por los aires logrando evitar la onda de expansión, prácticamente por los pelos. El secuaz del alcaide, todavía en el suelo, no corrió tanta suerte.

Sylvia aprovechó un leve parón en la ráfaga de disparos recibidos, mientras Marco recargaba su arma, para descargar la suya sobre César, indefenso ante el peso del lanzacohetes sobre su hombro. El impacto golpeó directamente sobre su rostro, cayendo fulminado sobre el terreno. Solo quedaba en pie Marco, quien al verse superado en número, no dudó en tirar el arma al suelo y optar por pedir clemencia con los brazos en alto.

—Me rindo —dijo mientras escapaba de la protección de la columna—. Por favor, no quiero morir.

—No queremos hacerte daño —indicó Sylvia—, sino todo lo contrario. Si hemos venido hoy aquí, es porque estás en peligro.

—La única amenaza que he visto hasta el momento ha sido la vuestra —señaló Marco.

—Sí, digamos que la misión no ha salido como esperábamos —aclaró Oliver, en lo que a Sylvia le pareció un claro gesto reprobatorio hacia su conducta.

—Entonces, ¿no pretendíais asesinarme? —Preguntó Marco, ligeramente más calmado.

—No, claro que no. Venimos a rescatarte —explicó Sylvia.

—No fue lo que nos dijo.

—¿A qué te refieres? —Cuestionó Sylvia—. ¿Quién os avisó?

—¿No es evidente? —Remarcó Oliver—. Salgamos de aquí, habrá tiempo de sobra para explicaciones una vez nos encontremos a salvo.

Los tres se dirigieron hacia el portal que les conduciría al piso de Oliver, donde Mónica ya les esperaba. Marco echó un último vistazo a su alrededor, despidiéndose de la que había sido su casa durante los últimos años.

—Cuando entré en prisión, jamás pensé que podría acabar echándolo de menos.

—Créeme, dudo que dijeras eso si nos encontráramos en cualquier otro universo —apuntó Sylvia.

—¿Por qué? ¿No son todas las cárceles como ésta?

—Mejor no quieras comprobarlo.

—¿Preparado? —Preguntó Oliver.

—Sí, vamos —aceptó Marco.

Con un gesto de la mano, dejó pasar a Sylvia, que fue la primera en cruzar de vuelta. Allí se encontró, como esperaba, con Mónica. Sentada en el sofá, la joven había estado observando a través de la pantalla cómo se desarrollaban los hechos. Primero, todavía aterrada. Después, a medida que la situación quedaba bajo control, más relajada.

—¿Estás bien? —Se interesó Sylvia nada más verla.

—Creo que nunca he estado mejor —respondió.

—Tranquila, ya pasó todo —la reconfortó Sylvia—. ¿Quieres que te prepare algo?

—Sería fantástico.

Sylvia asintió y se dirigió a la cocina en busca de cualquier refrigerio o aperitivo que pudiera contener. Sin embargo, no pudo evitar percatarse de que nadie la seguía. Oliver y Marco parecían estar tardando demasiado. Aún así, no quiso dar muestras de alarma para no preocupar más a Mónica, que bastante había sufrido ya. Seguramente, Marco habría pedido detenerse otro instante, o quizás había querido recoger algo antes de partir.

Por fin, el ruido de pisadas delató la presencia de un tercero. Sylvia se giró complacida al ver la llegada de Oliver, pero su alegría se disipó rápidamente en cuanto observó un rostro que no mostraba precisamente tranquilidad.

—¡Cierra el portal! —Gritó alarmado—. ¡Deprisa!

Sylvia condujo su mano hasta al transportador dispuesta a seguir sus órdenes, pero no entendía qué sucedía.

—¿Qué pasa con Marco? —Preguntó.

—Está muerto —dijo Oliver—. No he podido salvarlo.
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La desazón era ampliamente notoria en el rostro de ambos agentes tras ver cómo la misión de rescate se había zanjado con un total de cinco víctimas. A la baja de Marco debían de sumar la de Sylvia, la otra muchacha que había sido secuestrada, y la de tres miembros de la banda, entre los que se incluía el alcaide y líder de la misma. De sus cinco integrantes, únicamente aquel al que había golpeado Sylvia había logrado sobrevivir, tras quedar inconsciente sobre el suelo.

Habían logrado, eso sí, salvar a Mónica de sus agresores, pero el precio de su liberación había sido demasiado alto. Además, su presencia en la habitación dificultaba todavía más si cabe la conversación entre Oliver y Sylvia. Ambos querían, e incluso necesitaban, hablar de lo sucedido, pero ninguno se atrevía a hacerlo delante de ella.

—¿Qué ha pasado? —Preguntó finalmente Mónica, angustiada, al ver que nadie se atrevía a hablar—. ¿Estamos a salvo?

—Sí —se apresuró a tranquilizarla Oliver—. No tienen forma de seguirnos, no te preocupes por eso. No volverán a ponerte la mano encima.

—¿Y Marco? —Cuestionó, presa de la curiosidad.

Oliver miró a Sylvia, dudando si debía contestar a la pregunta. Finalmente optó por hacerlo. Considerando que, por el momento, la necesitaban para recapitular toda la información que pudieran, se merecía a cambio, como mínimo, una explicación.

De ese modo, procedió a relatar cómo, una vez que Sylvia había cruzado el portal, Marco se había dispuesto a hacer lo mismo. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, un disparo le abatió. Oliver giró sobre sí mismo en busca del tirador, el cual se encontraba en el suelo a escasos metros de distancia. El único superviviente al ataque, supuestamente inconsciente, había descargado su arma sobre su propio compañero.

Durante unos segundos, Oliver y el agresor se mantuvieron quietos, con sus respectivas armas apuntándose. Ninguno se decidía a efectuar el tiro, a sabiendas de que al mínimo movimiento el otro se lo devolvería. Desde esa distancia, hubiera significado una muerte segura para ambos.

—¿Por qué lo has hecho? —Dijo Oliver—. Podrías haberme matado y nadie te lo hubiera impedido. ¿Por qué a Marco?

—Oh, vaya. Quizás he errado el disparo —justificó el asesino, poniéndose de pie sin dejar de apuntarlo.

—Tendrías que ser un pésimo tirador —objetó Oliver.

—O quizás, gracias a vosotros, todo ha salido según lo previsto —afirmó éste, mientras retrocedía levemente, poniendo cierta tierra de por medio—. No pensé que pudiera subir al trono tan fácilmente, pero os habéis ocupado de eliminar a toda mi competencia de un plumazo, y ni siquiera he tenido que hacer nada salvo quedarme quieto en el suelo y esperar mi momento. Yo mismo no lo hubiera hecho mejor.

—Esto todavía no ha acabado —advirtió Oliver, que no estaba dispuesto a dejarle salirse con la suya.

—Sí que lo ha hecho, créeme, no seré yo quien te dispare. El Tótem tiene otros planes para ti —continuó tranquilamente—. Sin embargo, no puedo prometer lo mismo por parte de mis hombres, así que te diré lo que va a pasar. Vas a largarte por donde has venido para no volver jamás.

—¿A qué hombres te refieres?

Se arrepintió de sus palabras conforme terminaba la frase. Del fondo de la habitación, a través del mismo punto por el cual Oliver había accedido, aparecieron cuatro individuos armados hasta los dientes con cara de muy pocos amigos. Sorprendido por su llegada, no esperó a que se decidieran a apretar el gatillo para correr en dirección al salón de su casa. No había nada que pudiera hacer allí. Un instante después, se encontraba de nuevo junto a Mónica y Sylvia, apresurando a esta última a cerrar el portal antes de que alguno de los hombres de la prisión estimara oportuno seguirles.

—Ahora te toca a ti —le dijo Oliver a Mónica una vez concluida su parte de la historia—. ¿Cómo acabaste inmersa en esa prisión?

—¿No crees que deberíamos dejar que se tome un respiro? —Interrumpió Sylvia antes de que ésta pudiera contestar—. No ha tenido que ser fácil para ella.

—Me temo que no lo ha sido para ninguno —rechazó Oliver tajante—. Lo siento, Mónica. Soy consciente de que lo que menos te apetecerá ahora mismo es responder a mis preguntas, pero por desgracia cada minuto cuenta, más todavía si cabe después de lo sucedido.

Si Sylvia llevaba intención de insistir en favor de Mónica, decidió que era más prudente no hacerlo tras ver la mirada que le lanzó Oliver a modo de reprimenda. Era demasiado importante como para esperar al día siguiente.

—No, está bien —aceptó Mónica—. Cuanto antes mejor.

Así comenzó otra parte del relato, en la que la joven explicó a los dos agentes cómo, una madrugada sin previo aviso, se había acostado sobre la comodidad de su cama para aparecer a la mañana siguiente maniatada en el interior de la prisión. Aquello había tenido lugar dos noches atrás, el mismo día que ellos atendían la explosión de la casa de Antón. Una muestra más del estudiado cronograma del Tótem, que no dejaba nada a la suerte.

A partir de ese instante, ninguna de las muchachas había podido abandonar la sala en la que se encontraban. Afortunadamente, el alcaide tampoco permitió la entrada a los vándalos que constantemente aporreaban su puerta deseando algo más que saludarlas. Permanecieron allí, aterradas, sin apenas comer, beber, ni dormir, hasta el día en que habían sido trasladadas al salón del trono coincidiendo, según habían previsto, con la llegada de Oliver.

Los pasos a seguir por cada uno de los presos, si es que se podían considerar como tales, también habían sido minuciosamente estudiados de antemano. Todos contaban con una posición previamente asignada que debían respetar para asegurar la correcta consecución del plan. Mónica aseguró no haber escuchado el nombre de la mente que lo había diseñado, pero sí tenía la impresión de que se tratara de un tercero, ajeno al alcaide y sus lacayos. Ni Oliver ni Sylvia albergaron la menor duda acerca de la identidad del responsable.

Una vez satisfechas las dudas de los dos agentes, Mónica se hallaba exhausta. Por primera vez se encontraba segura, lo que le permitió en cierto modo relajarse, dejando que el cansancio comenzara a apoderarse de ella. No quiso, sin embargo, dejar la casa todavía, probablemente para evitar quedarse sola, por lo que Oliver no dudó en prepararle su propia cama para que pudiera conciliar cómodamente el sueño. Apenas cerró los ojos, cayó rendida.

—¿Crees que estará bien? —Le preguntó Sylvia a Oliver cuando regresó al salón.

—Le costará al principio, pero saldrá adelante —afirmó—. Es una chica muy fuerte.

En silencio, Oliver se acercó al mueble bar y sacó una botella. Se la mostró a Sylvia, pero la agente negó con la cabeza. De ese modo, se sirvió una única copa, que llevó consigo hasta el sofá, dejándose caer en el lado opuesto a su compañera. Aguardó paciente, sabiendo que ésta no tardaría en sacar el tema si esperaba lo suficiente.

—Sé lo que estás pensando —rompió a decir Sylvia no mucho después, presa de un silencio que todavía no había aprendido a gestionar—. Tomé una decisión y no salió como esperábamos, pero sigo pensando que fue la correcta.

—Fuiste imprudente —la reprendió Oliver—. Te dejaste guiar por tus sentimientos en lugar de razonar cuál era la mejor opción.

—¿Y esa cuál era? ¿Dejar a dos chicas a su suerte? —Gritó Sylvia más de la cuenta, aunque afortunadamente no lo suficiente como para despertar a Mónica.

—Seguro que una de ellas lo prefería a estar muerta —respondió Oliver, demasiado agresivo.

—¿Por qué no les dices eso a las víctimas de la explosión? —Criticó Sylvia en represalia.

—Aquello fue un error, pero al menos fue meditado.

—No necesitaba pensarlo más, no iba a quedarme de nuevo de brazos cruzados mientras personas inocentes sufrían por nuestra culpa —zanjó Sylvia.

Oliver suspiró, pero prefirió no continuar la discusión. Sabía que no obtendría nada de ese modo, pero debía hacer entender a Sylvia que lo ocurrido, todo en su conjunto, era mucho más complejo de lo que ella creía en ese instante. Al principio, pensó que la presencia de Sylvia ayudaría a desbarajustar los planes del Tótem, que no podría prever sus movimientos, ya que no debía encontrarse allí. Ahora se daba cuenta de que era precisamente lo contrario. Formaba parte de su plan, fuera cual fuera, por lo que debía ser consciente de ello a la hora de reaccionar en el futuro. Se tomó unos segundos para relajarse antes de reanudar la conversación con un tono más sereno.

—Mira, nada de lo que digamos va a cambiar lo sucedido, pero necesito que veas más allá de nuestras decisiones, porque solo así podremos vencer esta guerra.

—¿Eso qué se supone que significa? —Preguntó Sylvia, tanto desconcertada como alterada.

—Significa que nada de lo que hemos hecho hasta ahora ha sido realmente determinado por nosotros mismos —intentó explicar Oliver—. Todos nuestros actos han seguido al pie de la letra el guión que el Tótem nos había marcado. Nos conoce y ha anticipado cada movimiento. ¿Realmente hemos tomado decisión alguna si ha podido predecir cuál sería su resultado?

—Quiero creer que sí —rehuyó Sylvia.

—Piénsalo bien —remarcó Oliver—. Preparó la explosión para que tuviera lugar a las doce en punto porque sabía que yo optaría por esperar a que apareciera. Podríamos haber entrado antes y desbaratar sus planes, pero sabía que apuraríamos todo lo posible para tratar de detenerle, así que agotó hasta el último minuto antes de activar el mecanismo. De esa forma, creó en nosotros un sentimiento de culpa, lo que provocó que no dudáramos en adentrarnos en la prisión a pesar de los peligros que eso conllevaba.

Oliver se tomó un leve respiro para coger aire mientras Sylvia asentía, de acuerdo en todo su planteamiento.

—Hasta aquí era relativamente fácil de prever, pero esta vez ha ido más allá. Según ha dicho Mónica, preparó el sitio exacto en el que cada miembro de la banda debía colocarse. Estaban esperando mi llegada a través de la puerta principal, pero el Tótem también sabía que tú aparecerías tras ellos. Su plan contaba con que atacaras en el orden en que lo hiciste, ya que si le hubieras disparado en lugar de dejarlo inconsciente ahora mismo Marco estaría con vida.

—Quizá cualquier otro que siguiera con vida hubiera actuado de la misma forma —objetó Sylvia.

—No lo creo —contradijo Oliver—. Se mostraba inusualmente tranquilo tras matar a Marco, casi como si supiera que en ningún momento había corrido peligro. Además, aquellos hombres estaban preparados para responder ante él. No les sorprendió encontrarse a su líder en el suelo, ni tampoco la falta de supervivientes.

—Salvamos a Mónica, ¿no? —Insistió Sylvia—. Eso no podía formar parte del plan.

—También Natasha salió con vida de la explosión, aunque no acabo de entender qué busca con ello.

—¿Crees que será la clave de la siguiente pista? —Sugirió Sylvia—. Ya sabes, igual que en el hospital.

—Esta vez no —indicó Oliver—. Ya sé cuál es.

—¿Cómo?

—He preferido omitir esa parte delante de Mónica, pero el nuevo alcaide me la dijo antes de escapar de la prisión —explicó Oliver—. Sus palabras exactas fueron, "te presento a mis carcelarios, los cinco nuevos regentes de esta prisión".

—¿Otro cinco? ¿No es demasiado obvio? —Cuestionó Sylvia dubitativa—. ¿No puede ser que nos estemos dejando algo?

—No podemos volver para comprobarlo —apuntó Oliver—. De todos modos, no creo que sea necesario. Hay otro hecho que lo confirma, uno que la última vez consideré casualidad, pero que quizás no sea tal. El total de víctimas coincide.

Sylvia repasó mentalmente, alertándose al comprobar que era cierto.

—Nos indica su siguiente movimiento mediante el número de fallecidos.
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A pesar de que Sylvia estaba de acuerdo con muchas de las cosas que Oliver había planteado, los dos agentes acordaron que lo mejor sería proseguir el caso la mañana siguiente con energías renovadas. Ninguno de ellos se sentía con excesivas ganas de continuar el debate respecto a lo ocurrido durante las últimas horas, por lo que centrarían sus esfuerzos en no cometer los mismos errores de cara a la siguiente pieza del puzle.

Sylvia regresó a su casa mientras Oliver se disponía a dormir en el sofá, permitiendo a Mónica recuperarse en la comodidad de su cuarto. Probablemente fuera la única de los tres que lograra conciliar el sueño. Sylvia, por su parte, no podía parar de darle vueltas a las palabras de Oliver. ¿De verdad había sido tan ingenua de seguir el juego del Tótem al pie de la letra?

Quería pensar que no y que, aunque así fuera, su razonamiento había seguido un patrón lógico, buscando la mejor opción para salvar a las rehenes del yugo de los presidiarios. Sin embargo, cuanto más vueltas le daba, más consciente era de la congruencia del planteamiento elaborado por Oliver. Había realizado una serie de deducciones perfectamente válidas para cualquier escenario, salvo quizás aquel al que se enfrentaban. El Tótem había sido más listo que ella. Más que los dos juntos.

Lo que atormentaba a Sylvia, sin embargo, no era su error. Era fácil juzgarlo a posteriori, pero en el instante en el que había tenido que tomar la decisión, no podía vaticinar que era lo que esperaba exactamente que hiciera. Si volviera a hallarse en la misma situación, volvería a actuar del mismo modo. Solo ahora, que contaba con toda la información, podría haber ideado otra forma. Concluyó que esa era precisamente la raíz del problema. Hasta el momento, no había dispuesto de todos los datos. Quizás fuera porque Oliver todavía no confiaba en ella, pero lo cierto es que no estaban actuando como un equipo, sino como dos agentes inevitablemente unidos que trataban de hacer prevalecer sus ideas. Eso les hacía, de alguna manera, predecibles.

A la mañana siguiente, acudió nuevamente a casa de Oliver tras pasar prácticamente la noche en vela, preparada para solucionar los problemas que hasta ahora habían acusado. Llevaba toda la noche ensayando qué decir, solo tenía que encontrar el momento adecuado.

—¿Dónde está Mónica? —Preguntó al reparar en la ausencia de la joven.

—Tema resuelto —zanjó Oliver—. No se sentía segura regresando a casa, así que la he ayudado a establecerse en un nuevo universo.

—Podías haber esperado a que llegara —criticó Sylvia—. Me hubiera gustado al menos despedirme de ella.

—Nadie debe conocer su paradero —dijo Oliver.

—¿Y eso me incluye a mí? —Protestó Sylvia.

—Es mejor así.

Sylvia se detuvo un segundo. Aquella era la gota que colmaba el vaso. Debía hablar con Oliver, a pesar de que ello significara poner en entredicho sus decisiones. Por un lado, porque le irritaba sentirse apartada por él. Ya se había sentido anteriormente así, cuando había comenzado a trabajar con el agente Laurens, pero esta vez era distinta, no podía permitírselo. Por el otro, porque era la única forma en la que podrían obtener cierta ventaja respecto al Tótem. Se obligó a calmarse, consciente de que lo contrario no ayudaría a convencerle de replantearse su forma de actuar. Había sido más fácil utilizar las palabras correctas cuando Oliver no estaba delante para escucharlas.

—¿Qué sucede? —Indagó el agente, al percatarse de su indecisión.

—He estado pensando acerca de lo que dijiste —comenzó Sylvia—. Ya sabes, que el Tótem había podido anticipar todos nuestros movimientos.

Oliver se limitó a asentir, dejando que Sylvia desarrollase sus ideas al respecto.

—Es obvio que tienes razón —continuó—, pero pienso que debemos ir un paso más allá y cuestionarnos por qué ha podido hacerlo.

—¿A qué crees que se debe? —Se interesó Oliver.

—Al mismo motivo por el que no has querido saber mi opinión respecto a qué es mejor para Mónica. No somos compañeros, no en el sentido estricto de la palabra —por fin lo había dicho, y Sylvia se soltó, sintiéndose mucho más tranquila consigo misma—. Ayer, cuando me fui, estaba furiosa, porque en cierto modo sentía que me achacabas a mí toda la culpa de lo sucedido.

—Yo nunca he dicho eso —rebatió Oliver.

—No con esas palabras, pero podía leerlo entre líneas. Y sí, a lo mejor pequé de actuar demasiado rápido, pero solo del mismo modo que tú lo hiciste anteriormente por no querer hacerlo —explicó Sylvia.

—Jamás pretendí hacerte sentir así —se disculpó Oliver—. Solo quería que entendieras por qué debemos ser especialmente cautelosos antes de tomar cualquier decisión.

—Nunca sabremos si estamos actuando exactamente como él espera que hagamos, o si cree que para evitar que pueda anticiparse, reaccionaremos haciendo estrictamente lo opuesto, pero ese no es el problema —rechazó Sylvia—. Lo es el hecho de que tomemos cualquier decisión unilateralmente porque somos incapaces de poner nuestras ideas en común y debatir cuál es nuestra mejor opción. Y eso sucede, básicamente, porque no confías en mí.

—Sí lo hago —objetó Oliver—. Fue tu plan el que seguimos en la prisión.

—El cual me forzaste a seguir desde el sofá de tu casa —replicó Sylvia.

—Y ya viste cómo actuaron esos cerdos en cuanto vieron a dos mujeres en su interior —contrarrestó Oliver.

—Un plan que concluyó en el momento exacto en el que fueron a buscarte —continuó Sylvia—, a partir del cual te limitaste a improvisar por tu cuenta, sin escuchar nada de lo que yo pudiera decir ni plantearte siquiera contar con mi ayuda, a pesar de que yo estaba preparada para aparecer en el mismo instante en el que lo pidieras.

Oliver permaneció en silencio, observándola fijamente conforme hablaba. En cuanto hubo acabado su discurso, desvió la mirada, sintiéndose culpable. Sylvia no sabía si debía continuar, pero algo en su interior le indicaba que ya había dicho demasiado. Se sorprendió a sí misma por haber sido capaz de pronunciarse así ante Oliver, y se preguntó si no habría ido demasiado lejos. De lo que sí estaba segura es de que ahora se sentía mucho más relajada. Oliver, por el contrario, no parecía poder decir lo mismo.
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Oliver estaba anonadado. No esperaba ni mucho menos una reacción así por parte de Sylvia, lo que hacía sus palabras todavía más hirientes. Lo peor de todo, con diferencia, era saber que tenía todos los motivos del mundo para sentirse así. Aunque había intentado no hacerlo, la había mantenido al margen en muchos aspectos, incapaz de involucrarla. ¿Cómo podía explicarle por qué no podía confiar en ella?

No era una cuestión de valía. Sylvia la poseía a raudales. Desde el comienzo del caso había demostrado más cualidades, a pesar de su corta experiencia, que muchos de los agentes que había conocido anteriormente. Se había desenvuelto con gran maestría en la prisión para salvar a Mónica, mejor de lo que la inmensa mayoría habría sido capaz, y Oliver no tenía duda de que hubiera logrado su objetivo en cualquier otra circunstancia. Todavía le quedaba mucho por aprender, como era lógico, pero no podía pedirle más de lo que había dado. El simple hecho de que estuvieran teniendo esa conversación era un claro indicador de sus habilidades. Había analizado la situación para aprender de sus errores y había visto más allá. Si seguía progresando así, no tardaría en alcanzar a su antecesora.

Pero ahí era donde residía exactamente el problema. Cuanto más la conocía, más veía el reflejo de su querida y añorada Sylvia, lo que dificultaba radicalmente su misión. Inconscientemente, se obligaba a no confiar en ella, porque eso significaría involucrarla de lleno en el caso, más de lo que ya estaba, poniéndola en peligro. No podía olvidar que el Tótem la había marcado, aunque no era el único motivo. Había otra razón que Oliver se esforzaba en ocultar, pero que seguía empujando, haciendo fuerza para salir a flote.

—Lo siento —dijo Oliver—. No era mi intención, pero supongo que tienes razón.

—¿Supones? —Objetó Sylvia.

—No, la tienes —corrigió Oliver—, y quiero pedirte perdón por ello.

Aquella respuesta pareció aplacar a Sylvia en un principio, pero solo durante unos segundos. Tras meditar brevemente su respuesta continuó su protesta con más ganas, aunque con un tono mucho más comedido, midiendo cada una de sus palabras.

—¿Por qué te cuesta tanto confiar en mí? —Preguntó Sylvia insegura—. ¿Qué he hecho para que te resulte tan difícil?

—No es cuestión de confianza —explicó Oliver—. Vas a ser una excelente agente, estoy convencido de ello.

—Ojalá pudiera pensar lo mismo —objetó Sylvia.

—Deberías —reafirmó Oliver—. Lo tienes todo para llegar a serlo.

—¿Entonces? —Interrumpió Sylvia—. Si tan seguro estás, ¿por qué no puedes hacerlo?

—Porque pensaba exactamente lo mismo de mi última compañera. Hubiera sido mucho mejor que yo, pero el Tótem se lo impidió —dijo Oliver, expresándose con todo el dolor de su corazón.

—Oh —exclamó Sylvia solemnemente, al percatarse de sus motivos.

—No es que trate de alejarte porque no confíe en ti —aclaró Oliver—. Si lo hago, es porque tengo miedo de perderte también.

—No me pasará nada —aseguró Sylvia, tratando de quitarle hierro al asunto—. No es lo suficientemente listo como para ello.

—No cometas el error de subestimarlo —avisó Oliver.

—¿Qué podría querer el Tótem de mí? ¿Por qué necesitaría acabar conmigo? —Preguntó Sylvia—. Por desgracia, ni siquiera estamos cerca de atraparle. Si yo fuera él, odiaría que me relevaran del caso.

—El Tótem está reviviendo sus pasos, y su camino concluye con la muerte de mi compañera, no lo olvides —advirtió Oliver, arrepintiéndose al acto por lo que sus palabras implicaban, pero éstas no hicieron mella en Sylvia.

—Te equivocas —contradijo—, su camino concluye recibiendo un disparo.

Oliver sonrió. Ya no tenía ante sí a la agente dubitativa que había conocido al hacerse cargo del caso, sino a una Sylvia mucho más serena. A pesar de que las muertes sucedidas hasta el momento podían haber afectado a su confianza, lejos de venirse abajo, le habían servido para dar un paso adelante. No servía de nada que tratara de protegerla, era lo bastante fuerte como para no amedrentarse por situarse en la línea de peligro. Quizás, lo fuera lo suficiente como para aceptar toda la verdad, pero no estaba dispuesto a comprobarlo, al menos no todavía.

—¿Qué te parece si nos ponemos manos a la obra con la siguiente pista? —Propuso Sylvia—. Esta vez, lo haremos juntos. El Tótem no podrá detenernos si trabajamos unidos.

Oliver asintió. No podía posponerlo por más tiempo, y estaba en lo cierto al asegurar que, o cambiaban su forma de actuar, o no serían capaces de contrarrestar sus intenciones. Solo deseó que no llegara el día en que se arrepintiera de ese momento.

—Aquí la tengo —afirmó, recogiendo la tarjeta situada en lo alto del montón—. Espero que no te importe que me haya adelantado a buscar su próximo objetivo. De ese modo, he podido localizar ya su paradero.

—Está bien, pero no te acostumbres, no pienso dejar que me robes el protagonismo —aceptó Sylvia risueña, mientras se disponía a leer la pista—. “Si no tenéis éxito en el trabajo, será mejor que hagáis una pausa. Y no hay mejor distracción que la que un deporte causa.”

Sylvia miró a Oliver con rabia.

—Sé lo que vas a decir —afirmó Oliver—. Se permite el lujo de reírse de nosotros.

—Entonces mejor no te cuento lo que pienso —opinó Sylvia—. ¿Y bien? Has dicho que sabías de quién se trataba.

—Así es, perdona —Oliver se apresuró a activar el dispositivo para mostrarle su próximo objetivo—. Te presento a Alex Rashford.

—¿La estrella de baloncesto? —Exclamó Sylvia al oír el nombre, a lo que Oliver no pudo evitar mirarla, asombrado de que lo reconociera al instante—. No sé de qué te extrañas, hice mis pinitos jugando cuando era una adolescente.

Aquello sí resultó ser una sorpresa para Oliver. Aquel caso era anterior a la llegada de la primera Sylvia, pero evidentemente, ésta tuvo ocasión de informarse cuando se convirtió en su compañera. En esa ocasión, Oliver tuvo que explicarle por qué ese hombre de casi dos metros era tremendamente famoso en todo su universo. Hasta dónde él sabía, la Sylvia que él había conocido jamás había practicado ningún deporte. Por momentos, casi le reconfortó hallar una diferencia entre ellas.

—Cuando se cruzó con el Tótem, Rashford no era todavía ninguna estrella —explicó Oliver—. Fue acusado de violación y se vio obligado a enfrentarse a un larguísimo proceso judicial. Con el tiempo, lograría salir absuelto tras la retirada de todos los cargos por parte de la acusación, supuestamente, previo pago de una cuantiosa suma. Sin embargo, hubo una persona para la que Alex seguía siendo culpable.

—El Tótem —comprendió Sylvia, a lo que Oliver asintió.

—A los pocos días, fue encontrado muerto en su apartamento. Desnudo e inconsciente, fue electrocutado en su propio jacuzzi, el mismo lugar donde, en teoría,... —Oliver no acabó la frase, si bien no hizo falta que lo hiciera—. Se podría haber pensado que se trataba de un suicidio, salvo por la figura del Tótem, colocada estratégicamente en una esquina, mirando en dirección a la víctima.

—¿Podemos pasar ya a la parte en la que me muestras al Alex Rashford que vamos a salvar? —Preguntó Sylvia, que comenzaba a sentirse asqueada tras presenciar las fotos del cadáver—. ¿Iremos a un partido de baloncesto?

—No exactamente —rechazó Oliver—. En el universo al que nos dirigimos, Rashford decidió dedicarse a otro deporte, que por suerte para él, se le da tan bien o mejor que el primero. Desgraciadamente para nosotros, será extremadamente difícil acallar su muerte si ésta se produce.

—Menos mal que no será así —indicó Sylvia—. ¿De qué se trata?

—Nuestro próximo objetivo es la estrella de los Cincinnati Huskies, vigentes campeones de la International Gateball Association.

—¿De la qué? —Inquirió Sylvia patidifusa.

—¿No has oído hablar del gateball? —Cuestionó Oliver, a lo que Sylvia negó con la cabeza—. Es un deporte muy extendido en unos pocos universos. Este domingo se disputa la final entre los Huskies y los Canberra Ranges y, para que te hagas una idea, el año pasado asistieron a la victoria de Cincinnati más de cien mil personas. Eso sin contar los miles de millones que la seguirán por televisión.

—¿Crees que piensa atacar durante el partido? —Exclamó Sylvia alarmada, al percatarse del peligro que tal atentado podría suponer.

—Me encantaría decirte que no —respondió Oliver—, pero todo parece indicar lo contrario.

—¿Qué pasaría si Alex Rashford falleciera en pleno partido? —Sylvia se puso en lo peor.

—El universo entero presenciaría en directo el regreso del Tótem.
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—Entonces, ¿el balón también puede atravesar el portal? —Preguntó Sylvia, que comenzaba a cogerle el truco a aquel deporte hasta entonces desconocido para ella.

—Así es, aplicando las mismas reglas que para los jugadores —contestó Oliver.

—Es decir, ningún portal puede trasladarte a más de cinco metros de distancia respecto al punto inicial —resumió Sylvia—, sea pelota o jugador.

—Ahí lo tienes.

Acababa de dar comienzo el mayor espectáculo deportivo del que podía hacer gala el universo en el que ahora se encontraban, incluso mayor que la Superbowl. Tras el descubrimiento de los portales y su posterior regulación, algunos vislumbraron una oportunidad de utilizarlos en otras facetas más recreativas. De esa manera, uniendo la habilidad para trasladarse en el espacio a algunos de los conceptos ya vigentes en el deporte habitual, nació el gateball.

Sus reglas eran relativamente sencillas. Dos equipos de once jugadores luchan por marcar el mayor número de tantos introduciendo el balón en la portería rival. El esférico se podrá trasladar con cualquier parte del cuerpo, admitiendo a su vez el contacto por parte de la defensa, siempre y cuando éste se produzca por encima de la cadera. La clave radica en la inclusión de los portales, que cada jugador puede utilizar a su antojo siempre y cuando la distancia recorrida al cruzarlo no supere los cinco metros. No hay restricción en el número de portales a utilizar, pero sí está prohibida la utilización de los mismos en el área de la portería rival. En resumen, una mezcla entre el fútbol americano y el fútbol tradicional a la que se añadiría la imprevisibilidad del uso de portales para desplazarse a través del campo.

Su popularidad iba en aumento, si bien aún eran pocos los universos en los que se había implantado, en gran parte por las fuertes restricciones que imperaban en la mayoría de ellos respecto al empleo de portales con carácter recreativo. No obstante, dados los beneficios que generaba, no faltaban las voces de quienes querían sumarse al carro en años venideros.

Por desgracia para Oliver y Sylvia, ellos no estaban allí para disfrutar de tan vistoso acontecimiento, sino para evitar un crimen. No había sido fácil introducirse en el estadio sin entradas, sobre todo teniendo en cuenta que ambos agentes acordaron no alertar a la MFP sobre su paradero, previniendo así saltar las alarmas en un partido tan señalado. Tampoco podían crear un portal para aparecer directamente en su interior, ya que desde el atentado de Buenos Aires hacía más de una década, eventos de tal calibre contaban con inhibidores para impedir la llegada de espontáneos e indeseables a partes iguales. Únicamente los propios jugadores contaban con artefactos modificados específicamente para permitir su movilidad en el campo. A pesar de todo, lograron esquivar el amplio despliegue de seguridad para acceder al recinto, poniendo de manifiesto su experiencia como agentes de campo.

—¿Cómo crees que atacará esta vez? —Preguntó Sylvia mientras una parte del público gritaba de júbilo tras el primer tanto de Cincinnati, obra del propio Alex.

—Tendrá que actuar, eso seguro —respondió Oliver, tratando de hacerse oír sobre el gentío—. Sabe que no nos precipitaremos tras lo ocurrido en la cárcel, por lo que necesitará de un tercero.

—¿Por qué no realizar otra explosión? —Propuso Sylvia, deseando profundamente poder descartar esa opción.

—Sería lo más fácil —respondió Oliver—, pero no es su estilo. No quiere matar a tanta gente, al menos no de golpe.

—¿Qué te hace estar tan seguro?

—Sus pistas, por ejemplo —señaló Oliver—. Si el número de víctimas indica su próxima tirada, ésta no puede ser superior a seis.

—Suponiendo que siga las reglas del juego —advirtió Sylvia.

—Lo hará, se ha tomado demasiadas molestias para ello —dijo Oliver—. Si yo fuera él, buscaría una forma de alejar a Alex del público. Algo que me permitiera actuar a espaldas de todos los presentes.

—No veo cómo puede hacer algo así durante el encuentro, a no ser que espere al descanso —alegó Sylvia.

—Demasiado complejo —opinó Oliver—. Allí se encontraría con el resto del equipo, entrenadores, fisioterapeutas, árbitros, etcétera.

—¿En la celebración tal vez? —Continuó Sylvia.

—Depende. ¿Suponemos que ganan o que pierden el encuentro? Si fueras él, ¿te la jugarías a una carta sabiendo que puedes errar en tu pronóstico?

—Prepararía un plan para cada opción.

—Bien pensado —argumentó Oliver—, pero sigue siendo demasiado elaborado. Las cámaras de televisión no quitarían un ojo de encima, sobre todo a la estrella de uno de los equipos, fuera cual fuera el resultado. En cualquier caso, debemos permanecer alerta.

Viendo cómo el público disfrutaba encarecidamente cada vez que Alex cogía el esférico, era difícil de imaginar cómo haría el Tótem para acercarse lo suficiente. La opción más plausible era la utilización de un espontáneo, pero la seguridad en el campo era tan alta que parecía imposible imaginar algo así. La persona que fuera a cometer el asesinato tendría que haberse colado en el estadio con un arma y recorrer el espacio desde la grada hasta el campo cubierto por decenas de guardias entrenados para prevenir escenarios similares. Si bien no era menos cierto que ellos habían podido infiltrarse en su interior, una cosa era esa y otra muy distinta alcanzar el centro del campo.

Mientras se estrujaban el cerebro en busca de una solución, Alex se libraba de su defensor por mediación de un portal. Éste intentaba seguirlo, pero para cuando quiso hacerlo el balón se encontraba ya lejos, en los pies de un compañero, que a punto estuvo de marcar el segundo tanto. Oliver pensó que Alex había nacido para ese deporte. Era increíble cómo, en la mayoría de universos, había frustrado su carrera de baloncesto en una noche de alcohol y desenfreno tras un partido. Sin embargo, aquí había encontrado su sitio hasta encumbrarse a lo más alto. Quizás porque Chicago, la ciudad en la que había repetido tantas veces tan deleznable incidente, no contaba con un equipo de gateball.

El marcador no volvería a moverse antes del descanso, al que se llegaría con un tanto a cero a favor de los Huskies. Por improbable que pareciera, éste era uno de los momentos que el Tótem podía tratar de aprovechar para cometer su próximo asesinato, por lo que ambos agentes se aproximaron, en la medida de lo posible, a la zona de vestuarios. Afortunadamente, lo único destacable del intermedio fue la actuación musical, a plena vista de todos.

Tras la reanudación, cambiaron las tornas del partido, y esta vez fue Canberra quien llevó el mando del encuentro. De hecho, no tardaría en obtener su premio tras una elaborada jugada de altísima calidad, en la que lograron el empate. A partir de ahí, los nervios comenzaron a aflorar a lo largo y ancho del estadio. En los aficionados de ambos equipos, debido a la incertidumbre del resultado final. En el caso de Oliver y Sylvia, por lo que eso significaba.

—¿Crees que pudiera esperar hasta después del encuentro? —Preguntó Sylvia—. Quizás incluso a mañana, con las noticias todavía hablando del choque.

—La pista remitía específicamente a este momento. Dudo que la fecha del partido fuera una mera coincidencia —rechazó Oliver.

—Pudiera ser una distracción —comentó Sylvia—. Tú mismo lo dijiste, sabe que esta vez esperaremos a actuar. Seguramente eso sea lo que quiere.

Oliver se resistía a pensar que así fuera, pero el tiempo reglamentario llegaba a su fin y ninguna otra cosa parecía tener sentido. Apenas restaban diez minutos de encuentro y, hasta ahora, no había hecho el más mínimo acto de presencia.

El propio Alex Rashford conducía nuevamente el balón, aunque férreamente acechado por tres defensores. Miró a su alrededor, en busca de un compañero desmarcado, sin encontrar fortuna. Sin posibilidad de avanzar, se dispuso a retroceder, pero era únicamente una estratagema para seguir hacia adelante. Atravesó un portal y apareció a la espalda del último defensor, que rápidamente se dispuso a perseguirle de nuevo. Parecía que nada se interponía entre Rashford y la portería cuando un cuarto defensor se lanzó al suelo para detenerlo. Se encontraba muy lejos de Alex, pero abrió un portal en el momento justo para aparecer inmediatamente tras él. Ni siquiera tocó balón, pero sí arrolló la pierna derecha del atacante, que rápidamente cayó al suelo retorciéndose de dolor.

Los aficionados de los Huskies no tardaron en levantarse para recriminar tan brutal entrada. El árbitro se aproximó al infractor y no dudó ni un segundo en expulsarle. Sin embargo, Alex Rashford continuaba tendido en el suelo, rodeado por sus compañeros. A tenor de sus movimientos, no parecía que fuera a poder recuperarse para seguir jugando.

Mientras el público se mantenía en vilo, logró levantarse ayudado por uno de los miembros de su equipo. Intentó caminar, pero la cojera era evidente. Aún así, se trataba de una final, y no iba a desistir tan fácilmente. Sin apenas apoyar el pie derecho, sosteniéndose sobre el hombro de su compañero, se acercó hasta la banda, donde el entrenador y él debatieron acerca de la conveniencia o no de mantenerlo en el campo. Finalmente, no se produjo el cambio, pero decidieron que lo mejor sería examinarlo y, como mínimo, vendarlo antes de que pudiera volver al terreno de juego.

El público comenzó a aplaudir mientras se dirigía a los vestuarios, apoyado de nuevo sobre un compañero, si bien esta vez uno de los suplentes, y acompañado del segundo entrenador, el fisioterapeuta, el médico y, por último, el delegado del equipo. Todos estaban expectantes por saber si la estrella de los Huskies podría finalizar el encuentro en lo que sin duda marcaría el devenir del campeonato.

Sin embargo, aquella lesión podía significar mucho más. En el momento exacto en el que vieron cómo abandonaba la hierba para adentrarse en la caseta, Oliver y Sylvia se levantaron al unísono.

—¿Piensas lo mismo que yo? —Dijo Sylvia.

—Sea o no casualidad, acaban de proporcionar al Tótem la ocasión que necesitaba —articuló Oliver, a lo que Sylvia asintió—. Debemos llegar antes que él.

—¿A dónde? —Inquirió Sylvia mientras ambos ya corrían—. No podemos entrar en los vestuarios.

—Allí es justo a donde nos dirigimos —respondió Oliver.

—¿Sabes que no habrá vuelta atrás, verdad? En el momento en que enseñemos nuestra placa, no podremos evitar que esto salga a la luz —avisó Sylvia sin detenerse.

—Si Rashford muere, entonces sí que no habrá nada que pueda silenciarlo —afirmó Oliver, avanzando todo lo rápido que podía.
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—¿Qué creéis que estáis haciendo? —Gritó el policía más cercano—. Volved inmediatamente a la grada.

—MFP —indicó Oliver, pidiendo permiso para llevarse la mano al bolsillo y extraer así la placa que lo identificaba como tal—. Somos los agentes Cobb y Dern. Tenemos motivos más que suficientes para creer que la vida de Alex Rashford corre serio peligro.

El policía, un muchacho incluso levemente más joven que ellos, observó las placas de ambos con suma atención, antes de devolvérselas.

—Eso es imposible —zanjó finalmente—. Toda la zona de vestuarios ha sido revisada a conciencia durante las horas previas al encuentro y hay guardias apostados en cada entrada para impedir a cualquiera el acceso sin autorización. Desconozco de dónde habéis obtenido vuestra información, pero os aseguro que el único peligro que corre es el de ser arrollado por la defensa rival.

Oliver lo miró enfurecido. No podía perder más tiempo ahí fuera cuando el Tótem podía actuar en cualquier instante. Debía deshacerse de él cómo fuera, aunque eso conllevara revelarle el verdadero peligro que les acechaba.

—¿Cuál es tu nombre? —Le preguntó.

—Thomas Galles, señor.

—Bien, Thomas. Esto es lo que vamos a hacer —le espetó Oliver—. No me importa con quién tengas que hablar o qué ordenes hayas recibido, pero vas a hacerte a un lado y dejarnos pasar. De lo contrario...

—Lo que mi compañero quiere decir —le interrumpió Sylvia, acercándose con una seductora mirada al agente de policía y colocando la mano sobre su brazo para acariciarlo sutilmente—, es que es de vital importancia que comprobemos que Rashford no sufre ningún percance mientras esté fuera del terreno de juego. Seguramente no sea más que una falsa alarma, pero no podemos correr ningún riesgo, ¿verdad?

El agente dudó durante unos segundos, observando alternativamente a Oliver y a Sylvia, pero finalmente dio su brazo a torcer.

—Supongo que puedo hablar con mi superior —concedió.

—Genial, ¿por qué no haces eso mientras nosotros vamos echando un vistazo? —Propuso Sylvia—. ¡Muchas gracias! ¡Eres un cielo!

Sin perder ni un solo segundo más, reanudó la marcha seguida de Oliver, bajo la atónita mirada del policía. No era la estrategia que Oliver habría seguido, y hubiera puesto el grito en el cielo cuando Sylvia le había interrumpido al hablar, pero debía reconocer que había dado buen resultado.

—Buen trabajo —admitió Oliver.

—¿Lo ves? Hacemos un buen equipo —dijo Sylvia.

Una vez atravesaron el largo corredor que daba acceso a los vestuarios, se dispusieron a acceder al del equipo visitante, correspondiente al conjunto de Cincinnati, pero la puerta se encontraba cerrada con llave. Oliver forcejeó en vano sin que ésta cediera.

—¿Es normal encontrarla así? —Preguntó Sylvia.

—Si yo estuviera atendiendo de urgencia a la estrella de mi equipo, esperando que pueda regresar al campo lo antes posible, no me detendría a cerrar la puerta primero —respondió Oliver.

—Eso mismo imaginaba.

—MPF —gritó Oliver mientras aporreaba la entrada con el puño derecho—, ¡abran la puerta!

A pesar de que seis personas debían encontrarse dentro en ese instante, no obtuvo respuesta alguna procedente de su interior. Sin embargo, sus continuas voces sí llamaron la atención de otro agente de policía, que se acercó al oír el ruido.

—¡No podéis estar aquí! —Exclamó nada más verlos a medida que se aproximaba.

—¿Va todo bien? —Insistía Oliver, haciendo caso omiso del policía—. ¡Abrid inmediatamente!

—¿Quiénes sois? —Hacía lo propio el agente.

—Déjame que me ocupe de él —indicó Sylvia.

—No tenemos tiempo para esto —rechazó Oliver—. Lo siento, pero esta vez lo haremos a mi manera.

Sin pensarlo, Oliver retrocedió un par de pasos para coger impulso. Acto seguido, empleó toda su fuerza para, de una patada, abrir la puerta que se interponía entre Alex y ellos. No lo consiguió a la primera. Sylvia observaba con preocupación como el agente se encontraba ya a apenas unos metros de distancia y había comenzado a desenfundar su arma, pero Oliver no se vino abajo. De una segunda patada, esta vez sí, la puerta cedió.

Ninguno de ellos pudo, sin embargo, otear nada más que el inmenso humo de color blanquecino que comenzó a emanar procedente de la habitación, el cual impedía ver a través de él.

—¡Atrás! —Gritó Oliver, retrocediendo.

—¿Qué se supone que es eso? —Exclamó Sylvia al observarlo.

—Nada bueno —admitió Oliver.

El policía contemplaba la escena desconcertado. No comprendía quiénes eran aquellos extraños que habían echado abajo la puerta del vestuario, pero menos todavía por qué el corredor había comenzado a impregnarse de aquel humo blanco. Paralizado, contemplaba la escena sin atreverse a actuar.

—¿Crees que se trata del Tótem? —Cuestionó Sylvia.

—Lo lógico sería pensar que sí y, si así fuera, debemos presuponer que este gas es tóxico —observó Oliver, mientras volvía a acercarse a la puerta.

—¿Qué haces? —Profirió Sylvia—. Podría ser peligroso.

Haciendo caso omiso, Oliver se cubrió las vías respiratorias como buenamente pudo a través del cuello de la camiseta y, sin detenerse, cerró la puerta del vestuario. El humo apenas se había desperdigado por el exterior de la habitación, por lo que una vez realizado ese movimiento, pudo volver a respirar sin excesivo peligro. Sin embargo, con la cerradura hecha añicos, el humo todavía se colaba levemente por el lateral de la misma.

—Ahora estaremos a salvo, al menos por un tiempo —alertó Oliver.

—¿Qué hay de Rashford y el equipo técnico? —Señaló Sylvia—. Se supone que siguen ahí dentro.

—¿De veras quieres que responda a esa pregunta?

A apenas un par de metros de distancia, el agente de policía permanecía en silencio, inmóvil desde que había escuchado a Sylvia la alusión al Tótem. Su sola mención, unida a la aparición del humo, le había petrificado, impidiendo cualquier movimiento que pretendiera realizar. Oliver se aproximó. Si bien no podían hacer nada por aquellas seis personas que ya habrían inhalado una cantidad de gas mucho mayor de la recomendada, todavía había miles de víctimas potenciales que debían ser salvadas, para lo que requerirían de toda la ayuda posible.

—Necesito tu radio —pidió—. Debo hablar con el oficial al cargo.

—¿Qué vas a hacer? —Preguntó Sylvia.

—Debemos desalojar el estadio cuanto antes —recalcó Oliver.

—¿Estás loco? No podemos hacer eso —rechazó Sylvia—. Si no he entendido mal, paralizar un evento como éste nos colocaría inmediatamente al comienzo de cualquier informativo.

—Como también lo hará la muerte de Alex Rashford —recordó Oliver, recogiendo la radio de manos del callado policía.

—El partido está a punto de acabar, ¿no podemos al menos esperar? —Sugirió Sylvia.

—Si ninguno de los dos equipos marca otro gol, nos iremos a la prórroga y lo primero que harán es venir a comprobar el estado de su estrella —advirtió Oliver—. Estamos atados de pies y manos. En cualquier caso, la noticia correrá como la pólvora. Lo único que podemos hacer es poner a salvo a toda esta gente.

—¿Desvelando así la presencia del Tótem?

—Si no hay más remedio, sí.

Sylvia reflexionaba, tratando de encontrar una alternativa que no implicara desatar el pánico en todo el multiverso.

—Creo que sé el modo de evacuar el estadio sin exponernos —dijo finalmente, alargando la mano para pedir a Oliver que le cediera la radio—, pero tendrás que confiar en mí.

¿Acaso tenía otra opción? Oliver le cedió el transmisor resignado. Esta vez no podía hacer las cosas por su cuenta. Sin embargo, para su sorpresa, no fue la propia Sylvia quien se dispuso a usarlo, sino que ésta se lo devolvió al agente, atónito durante toda la escena.

—Debes ser tú quién dé la alarma —señaló Sylvia—. ¿Podrás hacerlo?

El policía les miraba aterrado. Oliver lamentaba haber cedido, pero sabía que no debía echarse atrás. Las cosas difícilmente podrían ir a peor.

—¿En verdad ha vuelto? —Preguntó aquel pobre hombre alarmado.

—Así es —asintió Sylvia—. Por eso nadie puede saberlo. ¿Está claro?

El agente replicó afirmativamente.

—¿Qué debo hacer?

Sylvia observó a Oliver, que esperaba impaciente. Algo en su mirada le dijo que no le iba a gustar lo que estaba a punto de hacer.

—Diles que acabas de detener a dos sospechosos que deambulaban por la zona de vestuarios con lo que parece ser un detonador —ordenó Sylvia—. Si no desalojan inmediatamente el recinto, podríamos estallar todos por los aires.

El policía tragó saliva. El humo seguía saliendo a través de una pequeña rendija y, si bien todavía no suponía un grave peligro, era cuestión de tiempo que sí lo fuera. Sylvia miró una vez más a Oliver, que asintió con la cabeza. No era la solución ideal, pero sí les permitía ganar algo de tiempo. El policía tragó saliva.

—A todas las unidades —dijo finalmente por radio—. Detenidas dos personas vistas huyendo por la zona de vestuarios. Una de ellas llevaba un detonador. Repito, una de ellas llevaba un detonador.

Hizo una leve pausa, consciente de lo que acababa de decir.

—Alguien trata de atentar contra las finales.
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—¿Os habéis vuelto locos? —Exclamó el agente Hooper—. ¿Qué parte de pasar desapercibidos no entendisteis correctamente?

—Aquella en la que la alternativa hubiera supuesto poner en peligro a decenas de miles de personas —afirmó Oliver.

—¿Acaso no teníais otra forma de frenar esto? —Cuestionó Hooper.

—Si la hubiera habido, no estaríamos ahora en esta situación.

La última hora había puesto en jaque a todo un universo, hasta el punto de que las noticias acerca de lo sucedido ya habían traspasado sus fronteras. Era el mayor atentado deportivo desde el incidente de Buenos Aires y, aunque el número de víctimas había sido considerablemente menor, en aquella ocasión no había habido que lamentar la muerte de ningún deportista.

Una vez dada la señal de alarma, las fuerzas de seguridad se habían apresurado a detener el encuentro. Por megafonía, solicitaron a todos los espectadores que desalojaran el estadio debido a una amenaza de bomba, y los atropellos no tardaron en sucederse. Afortunadamente, la rápida actuación de la policía permitió que no hubiera que lamentar más muertes, si bien sí hubo algunos heridos. Los jugadores y cuerpos técnicos de ambos equipos también fueron escoltados al exterior, donde la prensa se agolpaba ya a los pocos minutos.

Tuvieron que establecer un perímetro de seguridad para evitar que nadie se acercara más de lo debido, especialmente tras conocerse la desaparición de Alex Rashford, que acaparaba todos los titulares, y la de aquellos que lo habían acompañado para revisar su lesión. Los medios no tardaron en suponer que habrían fallecido a causa del atentado y la falta de noticias al respecto no ayudaba a disipar los rumores surgidos.

Mientras tanto, en el interior de los vestuarios, Oliver y Sylvia fueron inmediatamente puestos bajo custodia. Si bien Allan, el policía que había dado la señal de alarma, corroboró su historia al milímetro, la confusión generada y la gravedad del asunto provocaron que el oficial al cargo prefiriera su internación y continua vigilancia hasta que se clarificaran los hechos. Ninguno de los dos agentes puso la más mínima pega al respecto, colaborando en todo momento con las autoridades locales. Por desgracia, eso implicaba que la presencia del agente Hooper se antojaba necesaria para acreditar la identidad de sus activos.

Había además otro motivo por el que ni Oliver ni Sylvia trataron de impedir que los agentes se pusieran en contacto con la MPF. La policía local carecía de la experiencia necesaria para evaluar con exactitud la toxina liberada en el vestuario del equipo de Cincinnati, por lo que debían contar con sus propios técnicos, especializados en la materia, para confirmar su procedencia y seguridad. A cambio, deberían aguantar las fuertes reprimendas de su jefe, lo cual parecía un leve castigo comparado con lo que estaba en juego.

En cuanto llegó al recinto, el agente Hooper se dirigió inmediatamente al oficial al cargo, le enseñó sus extensas credenciales y le instó a llevarle con la máxima premura ante sus dos agentes. Para su sorpresa, éstos se encontraban en el vestuario local, donde habían sido contenidos a falta de una ubicación más adecuada. Hooper hizo salir a los dos policías que los custodiaban para quedarse a solas con ellos, tras lo cual había comenzado a pedir explicaciones de todo lo sucedido. Oliver no dudó en asumir toda la responsabilidad, incluyendo aquella que no le correspondía.

—Señor, debe saber que, aunque el agente Cobb esté tratando de protegerme, fui yo quien ordenó a ese policía que diera la alarma —alegó Sylvia.

—Gracias a lo cual no hemos debido de lamentar más víctimas —se apresuró a añadir Oliver, apoyándola.

—Me da exactamente igual quién tomara la decisión, lo que me preocupa es cómo vamos a lidiar con esto —replicó Hooper—. En cuanto la vuelta del Tótem salga a la luz, estaremos realmente jodidos.

Sylvia recordó la reacción del policía al escucharles decir su nombre. Quizás ella fuera todavía joven e inconsciente cuando se produjeron sus primeros asesinatos, pero recordaba que su sola mención era motivo de alarma. Al fin y al cabo, el concepto de multiverso era todavía relativamente reciente para muchos de sus habitantes, y la existencia del Tótem había puesto de manifiesto los extensos peligros que la ausencia de control en las interacciones entre universos podía ocasionar.

—Exactamente eso es lo que la agente Dern nos ha permitido ocultar —explicó Oliver—. Gracias a su rápida decisión, los medios desconocen su implicación en el atentado. Nadie pensará que pueda guardar ninguna relación.

—¿Y qué pasará cuando registren el vestuario y descubran su sello de identidad? —Objetó Hooper.

—¿Han accedido ya a su interior? —Preguntó Sylvia—. ¿Han encontrado a Rashford y sus compañeros?

—No, todavía no —contestó—. Primero deben disipar el humo antes de poder entrar, pero dado que todavía no han sido localizados, puedes suponer el estado en el que serán descubiertos. Teníais razón, el Tótem liberó una toxina altamente virulenta, suponemos que a través del conducto de ventilación. Si no la hubierais contenido, posiblemente estaríamos hablando de un número muchísimo mayor de víctimas, empezando por vosotros mismos.

—¿De qué toxina se trata? —Demandó Sylvia.

—Cyperthorne —indicó Oliver, a lo que Hooper asintió.

—¿Perdón? —Dijo Sylvia ante el desconocimiento de lo que ambos agentes parecían conocer sobradamente.

—Es un gas, altamente tóxico, desarrollado por Europa durante la tercera guerra mundial para contrarrestar la bomba atómica —explicó Oliver—. Sidney Cyperthorne fue su creador, de ahí su nombre.

—Doy gracias de que mi universo no tuviera que presenciar algo así —afirmó Sylvia.

—Si vieras Washington D.C., sin duda lo harías —aseguró Hooper.

Las horas siguientes supusieron una terrible espera para los agentes, mientras todo peligro que el gas pudiera acarrear era finalmente eliminado. Cuando por fin hubieron terminado, Hooper fue el primero en acceder al vestuario, seguido de cerca por Oliver y Sylvia. La imagen que presenciaron era, sin duda, desgarradora.

—Madre mía —dijo Hooper.

—¿Cómo…? —Sylvia no llegó a formular la pregunta.

—No toquéis nada —advirtió Oliver—. Será mejor que desinfecten los cuerpos antes de proceder a analizarlos.

En efecto, las seis personas desaparecidas se encontraban a lo largo y ancho de la habitación, pero no presentaban su mejor aspecto. El gas había desnutrido sus cuerpos, dejándolos en un estado bastante desagradable. Lo único positivo, si es que podía considerarse así, era que las víctimas no habrían sufrido, ya que los afectados por el gas mueren a los pocos segundos de respirarlo.

Primero encontraron a Evan Castro, segundo entrenador del equipo, y a Marcus Santana, el jugador que había acompañado al cuerpo técnico, ambos a escasa distancia de la entrada. Las marcas al otro lado de la puerta señalaban que habían intentado forzarla para salir, aunque sin demasiado éxito. Sobre una camilla se encontraba Alex Rashford, el principal objetivo del Tótem. A su lado, yacía el médico junto al fisioterapeuta, apenas unos pasos más allá. Próximo a ellos, encontraron un botiquín en el suelo, el cual seguramente se habría caído cuando éstos habían desfallecido, dispersando así todo su contenido. Entre tiritas y gasas, observaron una figura que rápidamente reconocieron.

—Tenía que haberlo sabido —dijo Oliver observando la ficha del Tótem—. Ninguna otra opción tenía sentido.

—¿Cómo podías saber una cosa así? —Le excusó Sylvia.

—Ya ha usado este gas antes —indicó Oliver.

—¿Con quién?

—Con el propio Cyperthorne —afirmó Hooper.

—Cinco víctimas, una vez más —dijo Oliver.

—Un momento —reflexionó Sylvia—. Recuerdo el momento de la lesión. No fueron cinco personas las que se dirigieron a los vestuarios, sino seis.

—¿Estás segura? —Preguntó Hooper.

—Al cien por cien.

Rastrearon el resto de la sala en busca de una sexta víctima, pero ésta no apareció en la zona de bancos, ni tampoco en las duchas. Comenzaron a mirar también en los baños, pero a medida que abrían las puertas podían comprobar cómo todos ellos se encontraban vacíos. Cuando Oliver alcanzó el último, no esperaba ya encontrar nada, pero al empujar la puerta para ver su interior, ésta no se movió. Volvió a intentarlo una segunda vez con más fuerza, pero con idéntico resultado.

—¡Aquí hay algo! —Gritó para que el resto se aproximara.

Probó una tercera vez, ya con Hooper y Sylvia junto a él, pero fuera lo que fuera lo que taponaba la entrada, era demasiado pesado como para moverlo por sí solo.

—Parece que hay algo obstaculizando la puerta —afirmó Hooper.

—¿Podría ser el cuerpo que andábamos buscando? —Anticipó Sylvia.

—Sola hay una forma de averiguarlo —confirmó Oliver—. A la de tres. Una, dos y...

Entre todos lograron abrir una rendija, lo justo para poder empujar con más fuerza y, poco a poco, lograr hacerse un hueco. En efecto, allí se encontraba el delegado del equipo, tendido en el suelo, apoyado contra la puerta.

—Y con ésta van seis —indicó Oliver apesadumbrado.

—Magnífico —exclamó Hooper irónicamente—. Ahora tenemos una víctima más.

—¿Por qué tengo la impresión de que si no tuvieras que dar explicaciones a la prensa te daría igual que fueran seis u ocho? —Preguntó Sylvia, levemente molesta.

Oliver sonrió, pero como era lógico, a Hooper no le hizo ninguna gracia el comentario.

—No creo que estés en disposición de recriminarme nada en estos momentos —respondió—. Alguien tiene que solucionar el desastre que habéis causado.

Sin añadir palabra, Hooper procedió a salir del vestuario. Sylvia se aguantó las ganas de contraatacar, ayudada por Oliver.

—Vamos, será mejor que salgamos. Ya hemos visto suficiente.

Oliver pasó el brazo sobre su espalda, haciéndola sentir mejor. Ambos comenzaron a andar hacia la salida, prácticamente en silencio, salvo por el sonido de sus pasos o el de una leve tos. Sylvia y Oliver se miraron al unísono. Ninguno de ellos estaba tosiendo, por lo que su procedencia tenía que ser otra. Sylvia se apresuró a volver hasta el inodoro, de donde surgía el sonido. En cuanto lo vio, no le quedó ninguna duda.

—¡Llamad a una ambulancia! —Gritó.
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Si la magnitud del encuentro había logrado reunir a inmensidad de corresponsales procedentes de los más diversos medios de comunicación, la noticia de la desaparición de Alex Rashford no había hecho sino aumentar, si es que eso era posible, el número de periodistas que se agolpaban a la salida del estadio a la espera de un titular.

Los rumores se habían seguido extendiendo desde que se produjera la evacuación, por lo que el agente Hooper decidió no perder más tiempo y proceder a realizar una improvisada rueda de prensa al aire libre, en los aledaños del recinto. Oliver y Sylvia contemplaban la escena a varios metros de distancia, dejando el protagonismo al cuerpo de policía local, cuyos oficiales de más alto rango desfilaban junto al propio Hooper.

—En torno a las veinte horas y cuarenta minutos del día de ayer, las fuerzas de seguridad desplegadas para la protección de tan importante acontecimiento deportivo detectaron la presencia de dos figuras sospechosas rondando la zona de vestuarios sin ostentar la acreditación correspondiente —explicó Hooper ante la multitud de micrófonos que se agolpaba frente a él—. Puedo garantizar que, gracias a la rápida actuación de todos los agentes de policía aquí presentes, y en especial a la intervención del oficial Allan Larsson que pudo avistarlos y dar la alarma, todos los asistentes al encuentro permanecen hoy con vida. Para ellos, solo tengo palabras de enhorabuena y quisiera ofrecerles mi más sincera gratitud.

Hooper hizo un silencio para permitir que las cámaras enfocaran a los intrépidos policías, otorgándoles su momento de gloria.

—Sin embargo, si bien se ha conseguido evitar la muerte de decenas de miles de personas frustrando los planes iniciales de los atacantes, no pudimos impedir que liberaran una peligrosa toxina en el interior del vestuario visitante, causando la muerte de cinco personas. Los fallecidos son —Hooper sacó una nota del bolsillo para leer los nombres de las víctimas—, el segundo entrenador de los Cincinnati Huskies, Evan Castro, el médico del equipo, Igor Nesley, su fisioterapeuta, Ray Stevens, y los jugadores Cedric Turner y Alex Rashford. Para todos ellos y sus familias, mi más sentido pésame.

Si bien llegados a este punto la noticia era más que esperada, eso no hizo que fuera menos dolorosa. Hooper acababa de confirmar la muerte de la mayor estrella del deporte moderno, con todas las repercusiones que una noticia así causaría. Los medios no hablarían de otra cosa durante los próximos días e incluso el atentado quedaría en un segundo plano para emitir homenajes y reportajes del que fuera nombrado mejor jugador de las pasadas finales. Oliver sabía que, desgraciadamente, la muerte de sus cuatro compañeros quedaría relegada a un segundo plano.

—Afortunadamente —continuó—, el sexto desaparecido, el delegado Dean Jenkins, fue hallado con vida y se encuentra en estos momentos siguiendo tratamiento médico. Su estado es grave, pero los médicos son optimistas respecto a su recuperación. Es todo lo que puedo decirles por ahora. Gracias.

Si bien el agente Hooper pretendía dar por zanjadas sus declaraciones en ese instante, los periodistas no se mostraron por la labor de dejarle ir sin revolver otras muchas cuestiones.

—¿Qué hay de los atacantes? —Preguntó uno de ellos—. ¿Han sido detenidos?

—¿Puede confirmar su identidad? —Continuó otro.

—¿Conocen ya su paradero actual? —Añadió un tercero.

—Todos esos detalles forman parte de la investigación policial, y se trata por tanto de información confidencial en estos momentos —contestó Hooper rechazando dar cualquier tipo de explicación—. Puedo asegurarles que estamos haciendo todo lo que está en nuestra mano para llevarlos ante la justicia lo antes posible. Muchas gracias.

Las preguntas continuaron, pero esta vez sí, siguió de largo escoltado por el resto de agentes, haciendo caso omiso a las intervenciones de los medios. Hooper intercambió unas últimas palabras con la policía local, para finalmente acercarse a Sylvia y Oliver.

—Quiero un informe detallado mañana a primera hora en mi despacho —les ordenó—. Ya habéis operado bastante por vuestra cuenta.

Sin esperar respuesta, se introdujo en el portal que uno de sus acompañantes acababa de abrir, probablemente de vuelta a la Terminal.

—Supongo que eso significa que nuestra libertad ha acabado, ¿no? —Cuestionó Sylvia.

—En absoluto —rebatió Oliver—. Hooper jamás ha metido las narices en un caso. Ni siquiera lo hizo en mi anterior investigación. No es su estilo. Le gusta estar enterado de todo lo que acontece, pero tranquila, no se inmiscuirá en nuestras indagaciones.

—¿Cuál es el siguiente paso?

—Por lo pronto, volver al estadio. Hay una cosa que quiero comprobar antes de irnos —dijo Oliver, aproximándose al lugar en el que los policías atendían ahora a la prensa—. Perdona, Thomas. ¿Podrás pedirle a Allan que acuda a los vestuarios cuando termine? Nos sería de gran ayuda.

—Cuenta con ello —respondió el agente Galles, que pasaba desapercibido ante la multitud que se agolpaba frente a alguno de sus compañeros.

El agente sonrió al ver de nuevo a Sylvia.

—Creo que le gustas —rió Oliver una vez se alejaron—. Tanto coqueteo con él ha debido surtir efecto.

—¿Acaso estás celoso? —Contraatacó Sylvia.

De vuelta a los vestuarios, los cuerpos habían sido ya extraídos y trasladados al cuartel de la MPF para su desinfección y posterior análisis forense. También los enseres personales habían sido recogidos, incluyendo la figura del Tótem que éste había dejado como recuerdo. No quedaba ninguna prueba a simple vista. Sin embargo, Oliver buscaba otra cosa muy distinta.

—¿Qué tienes en mente? —Interrogó Sylvia.

—Hay algo que no encaja —avanzó Oliver—. Por un lado, está el gas. Si fue liberado por el Tótem, debemos suponer que tuvo que activarlo manualmente.

—¿Por qué? —Cuestionó Sylvia—. Pudo haber recurrido a cualquiera.

—¿Si tú fueras él, confiarías en que otro lo hiciera? —Preguntó Oliver.

—Seguramente no —aceptó Sylvia—. No todo el mundo tiene la suficiente sangre fría como para liberar un gas mortal. Podría arrepentirse en el último momento y dar al traste con su plan.

—Así es —señaló Oliver—, por lo que debemos suponer que se encontraba al otro lado del conducto de ventilación en el momento exacto en el que Alex Rashford entró en el vestuario.

—Pero, en ese caso, es imposible que fuera él quien cerrara la puerta del vestuario —anticipó Sylvia.

—Correcto.

—¡Eso significa que sí tuvo un cómplice!

—Dos, para ser exactos —añadió Oliver—. Todo este elaborado plan hubiera sido en vano si antes Rashford no se hubiera lesionado de gravedad.

—Luego el defensa de los Ranges sería el primero de ellos —afirmó Sylvia.

—Precisamente, aunque dudo que estuviera al tanto de las consecuencias de sus actos —estimó Oliver.

—¿Quién crees que puede ser el segundo? —Preguntó Sylvia.

—Para eso hemos venido, para averiguarlo —contestó Oliver—. Vamos a comprobar una teoría.

El agente Larsson se asomó en ese instante por la puerta del vestuario.

—Perdón —interrumpió—. Me han dicho que necesitabais mi ayuda.

—Llegas justo a tiempo —le indicó Oliver—. Pasa, por favor.

—¿Es seguro? —Preguntó dubitativo.

—Me alegra ver que nos consideras tan necios como para acceder al vestuario sin protección en caso de que no lo fuera —respondió Oliver.

Sylvia miró a su compañero, sorprendida ante tan seca contestación al hombre que, sin tener por qué, había confiado en ellos y les había ayudado a poner en marcha su disparada estratagema.

—Disculpa —dijo Allan—. No es eso a lo que me refería.

—Lo sé. Acércate, por favor —insistió Oliver.

Allan avanzó para situarse junto a los dos agentes. A pesar de que ya no quedaba rastro de ellos, no pudo evitar soltar una mueca al observar el vestuario en el que apenas unos minutos antes yacían los cuerpos de cinco personas envenenadas.

—Verás, esperábamos que pudieras aportarnos algo de luz —comenzó Oliver—. Aquí es dónde se encontraba la camilla, ¿verdad?

—No lo sé, señor —respondió Allan—. No había entrado en la habitación hasta este instante.

—Oh, vaya —exclamó Oliver—. Tú te acuerdas, ¿Sylvia?

No estaba muy segura de a dónde quería llegar, pero sí de que contradecirle no sería buena idea, así que decidió seguirle el juego.

—Sí, justo aquí —le indicó, colocándose en ese preciso lugar.

—Bien —siguió Oliver, volviendo a dirigirse hacia el policía—. Supongamos que tú eres Rashford y yo estoy vendándote, por lo que estaría colocado más o menos a esta distancia de la puerta. ¿Cuánto crees que tardaría en llegar hasta ella?

—¿Siete, ocho segundos tal vez? —Propuso Allan.

—No está mal —respondió Oliver—. Aunque yo hubiera dicho cinco. Recuerda que había otro jugador en la sala. Bueno, siete segundos me parece bien. Esta es la situación, Rashford está tendido en la camilla, el resto rondan a su alrededor. En un momento dado, el gas comienza a entrar en el vestuario. Quizás no se dan cuenta en el momento, pongamos que tardan otros cinco segundos en percatarse de lo que ocurre. Eso nos da un total de doce segundos.

—¿Qué importa cuánto tiempo tardaran en llegar a la puerta? —Cuestionó Allan—. Están muertos, ¿no? ¿Qué más da si tuvieron el tiempo suficiente para escapar? ¡No pudieron hacerlo!

Allan estaba nervioso, deseando salir de ahí, y Sylvia ya había entendido por qué. Observó cómo los nervios afloraban en el hombre, aterrado de mirar a su alrededor a pesar de que la sala se encontrara de nuevo vacía. Recordó cómo se había quedado petrificado al ver salir el humo por la quebrada puerta, pero ahora comprendía que se debía a algo más que al miedo.

—Importa porque ese es el tiempo del que dispuso el asesino para cerrar la puerta una vez el Tótem activara el gas —intercedió Sylvia.

—Pero a no ser que vistiera de rojo y fuera el hombre más rápido sobre la faz de la Tierra, eso sería científicamente imposible —continuó Oliver—. Nadie podría cruzar esa distancia en tan poco tiempo.

—Pudo hacerlo antes —intentó escudarse Allan—. Quizás cerró la puerta primero y soltó el gas después.

—¿No crees que alguno de los fallecidos se hubiera percatado del sonido de la llave mientras alguien los encerraba? —Preguntó Oliver—. Tuvo que suceder al revés.

—Por lo tanto, la persona que cerrara la puerta tenía que estar situada extremadamente cerca para poder llegar a tiempo —explicó Sylvia—. Tú eras el único guardia situado en esta zona, ¿estás seguro de que no viste a nadie?

—No, ya os lo he dicho antes —respondió el policía, a punto de derrumbarse—. Vosotros fuisteis los únicos.

—Pero eso no puede ser, Allan —le contradijo Oliver.

—¿Por qué no?

—Porque eso significaría que el único capaz de cerrarla fuiste tú —concluyó Oliver.

Bastaron apenas unos segundos, tras los que Allan finalmente se quebró. Apoyándose en uno de los bancos junto a las taquillas, comenzó a llorar desconsoladamente. Oliver había llegado a esa misma conclusión mucho antes, y por eso le había pedido al policía que les acompañara. Verse ahí, en la escena de un crimen que él mismo había ayudado a perpetrar, sin opciones de rebatir lo que parecía irrefutable, había acabado por minar su ya escasa fortaleza.

—Debéis entenderlo, yo no lo sabía —intentó justificar—. No podía esperar algo así.

Oliver se acercó a Allan y, poniéndose de cuclillas, se puso a su altura.

—Cuéntanos qué fue lo que pasó —le pidió.

—Poco antes de aparecer Rashford y el resto del cuerpo técnico, un hombre chocó frente a mí —explicó entre sollozos.

—¿Cómo era? —Preguntó Sylvia.

—No lo sé, no pude verle bien —contestó Allan a duras penas—. Llevaba una gorra y vestía un traje de mantenimiento, así que no le di mayor importancia, pero unos segundos después, un móvil sonó. No era mío, pero el sonido provenía de mi bolsillo. Supongo que aquel hombre me lo colocó. Me dijo que el mismísimo Alex Rashford estaba a punto de entrar en los vestuarios y que había apostado una enorme cantidad de dinero a favor de los Ranges que estaba dispuesto a compartir conmigo. Lo único que debía hacer era retrasar su salida. No mucho, el tiempo suficiente para que Canberra pudiera anotar el tanto de la victoria.

—¿Todo esto por unos míseros billetes? —Le reprendió Sylvia.

—Tú no lo comprendes. Mi hija está enferma, necesito ese dinero —alegó Allan—. Yo no sabía, no sabía lo que iba a hacer.

—El móvil, ¿qué has hecho con él? —Preguntó Oliver.

Allan sacó el teléfono de su bolsillo y se lo tendió.

—Ni siquiera he sido capaz de tirarlo —lamentó.

Oliver lo inspeccionó brevemente, para acabar guardándolo en su chaqueta.

—Vamos —le indicó a Sylvia—. Es hora de irnos.

Sylvia le miró desconcertada. Allan seguía tirado en el banco, derramando lágrimas de cada una de sus mejillas, pero Oliver le había dado la espalda y se dirigía ya al exterior de la habitación. A Sylvia no le quedó más remedio que seguirle, pero su trabajo aún no había terminado.

—¿Bromeas? —Contestó tratando de alcanzarle—. ¿Piensas dejarlo ahí después de lo que ha hecho?

—Algo con lo que tendrá que vivir el resto de sus días —respondió Oliver—. Ese hombre ha cometido un error imperdonable. Se ha dejado engañar por el Tótem y es plenamente consciente de su equivocación. Eso será un castigo mucho peor que la prisión. Lo que ese hombre necesita es un psicólogo, no una celda.

—Pero somos policías. ¿No se supone que deberíamos arrestarles, a él y al defensa que lesionó a Rashford? —Insistió Sylvia.

—Nuestro trabajo es detener al Tótem y evitar que haya más víctimas —alegó Oliver—. A mi juicio, eso es precisamente lo que son, víctimas de su engaño. Además, probar su culpabilidad solo nos retrasaría más de nuestro siguiente objetivo y, si no me equivoco, no tenemos ni un segundo que perder dado nuestro destino.

—¿Ya sabes cuál es? —Preguntó Sylvia.

Oliver se detuvo un momento.

—Dímelo tú —propuso—. Sabemos que el número de muertes determina su siguiente movimiento. ¿Crees que el Tótem pretendía matar también al delegado, por lo que serían seis? ¿O contaba con su supervivencia, dejándolo de nuevo en cinco?

—Aunque no logro entender por qué, juraría que, al igual que sucedió con Natasha, ha sido premeditado —interpretó Sylvia.

—Sí, pienso lo mismo, y eso es lo que me preocupa.

—¿Por qué lo dices?

—¿Recuerdas que estuve estudiando los diferentes universos que el Tótem había incluido en su juego? —Consultó Oliver, a lo que Sylvia asintió—. Desde el principio hubo uno que me inquietó especialmente. En parte por los riesgos que éste conlleva, pero también porque no debería de aparecer ahí.

—Y supongo que es justo aquel al que nos dirigimos —anticipó Sylvia.

—Prepárate —advirtió Oliver—. Vas a conocer extraterrestres.
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—¿Seguro que quieres hacerlo? —Preguntó Sylvia.

Oliver había traído consigo una caja que contenía la inmensa información relativa al caso que había trasladado previamente al salón de su casa, la cual se disponían a extender de nuevo a lo largo de su despacho junto al resto de notas y folios de los que ya constaba.

—Si no lo hacemos, tendremos que ocuparnos de ello después de la reunión —respondió Oliver—. Prefiero quitármelo de encima cuanto antes.

—Me refiero a tener que vernos aquí de ahora en adelante —continuó Sylvia.

—Si queremos mantener nuestra libertad para actuar, debemos aparentar que no tenemos nada que esconder —dijo Oliver, colgando la foto de Alex Rashford sobre el corcho.

—Es una pena —lamentó Sylvia—. Me sentía más cómoda trabajando desde tu casa.

—Tranquila, no pienso traerlo aquí todo. Hay cosas que deben permanecer ocultas —rebatió Oliver—. Nos seguiremos juntando fuera de estas cuatro paredes, pero tendremos que ceder de vez en cuando.

—Menos mal. No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente —añadió Sylvia—. ¿Dónde pongo esto?

Sylvia extrajo el juego de la caja, pero Oliver se apresuró a colocarlo nuevamente en su interior.

—No he traído esto porque pretenda dejarlo aquí —rechazó—. Quiero que tú lo guardes.

—¿Yo? —Preguntó Sylvia sorprendida.

Oliver asintió.

—Confío plenamente en ti.

A pesar del desconcierto mostrado por Sylvia, Oliver estaba completamente convencido de lo que hacía. Ella tenía razón, la única manera de vencer al Tótem era haciéndolo juntos. Quería demostrarle que había conseguido abrirle los ojos, que estaba dispuesto a trabajar codo con codo con ella en aras de lograr su objetivo. Sylvia se limitó a sonreír, como muestra de comprensión y agradecimiento. Sobraban las palabras, ya que sus gestos hablaban por sí solos. Sus miradas se cruzaron, hasta que el sonido de los nudillos del agente Mannhauser golpeando contra la puerta les hizo apartar la vista el uno del otro.

—Os está esperando —señaló.

—Gracias, ya vamos —respondió Oliver.

Esperó a que el agente saliera, reteniendo a Sylvia para evitar que lo siguiera. Una vez estuvieron de nuevo a solas, se acercó a ella para que nadie pudiera oírles.

—Hooper todavía no sabe nada acerca del incidente en la cárcel —señaló Oliver—, dejémoslo así por el momento.

Cuando llegaron a su despacho, éste se encontraba hablando por teléfono, por lo que ambos agentes se limitaron a sentarse frente a él, esperando que terminara una conversación que, a juzgar por cómo gesticulaba, no le agradaba especialmente.

—Le aseguro que nuestros mejores agentes trabajan sin descanso para resolver este asunto lo antes posible —decía—. Soy plenamente consciente de que la noticia va a afectar duramente al departamento. Tiene usted mi palabra de que operaremos con la máxima cautela.

La persona al otro lado de la línea parecía dispuesta a proseguir con la conversación durante horas, pero Hooper no pretendía seguir escuchándola, por lo que se limitó a colgar el teléfono en cuanto tuvo la menor ocasión. Con quien sí deseaba hablar era con Oliver y con Sylvia, a quienes abordó sin más dilación.

—Llevo toda la mañana recibiendo llamadas de un sin fin de autoridades preocupadas por lo que ayer sucedió —protestó—. Así que imaginaros mi sorpresa al enterarme de que el agente Larsson se ha presentado a primera hora en comisaría para entregarse, alegando haber sido cómplice del crimen.

—¿Cómo? —Exclamó Sylvia.

—Por supuesto, debo suponer que vosotros no sabéis nada al respecto, ¿me equivoco? —Preguntó Hooper incrédulamente.

—No hemos tenido tiempo de hablar con él, señor —sonrió Oliver—. Pensábamos hacerlo esta misma mañana, pero nos pidió que viniéramos a verle antes de nada.

—No estoy para bromas, agente Cobb —respondió Hooper—. Por si no se ha dado cuenta, el número de víctimas desde que usted regresó ha superado ya las dos cifras.

—Y estamos haciendo todo lo que está en nuestra mano para evitar ampliar esa cantidad, se lo aseguro —alegó Oliver molesto ante el ataque recibido, a su juicio claramente injustificado.

—¿Qué sabemos hasta ahora? —Insistió Hooper—. ¿Por qué ha vuelto a atacar?

—Su único propósito... —comenzó a decir Oliver, hasta que el propio Hooper le cortó de raíz.

—Estoy cansado de escucharte —le frenó en seco—. Quiero oír a la agente Dern.

—¿A mí? —Preguntó Sylvia confundida.

—Sí, claro —aseguró—. El agente Cobb ha perseguido al Tótem durante años, pero tú en cambio apenas llevas unos meses tras él. Quiero saber tú opinión. ¿Qué ha motivado su regreso?

La pregunta pareció pillar por sorpresa a Sylvia, que no esperaba una reacción así. Oliver confiaba en salir de esa reunión cuanto antes, desvelando lo mínimo posible, por lo que había preparado una serie de respuestas cortas pero satisfactorias que les permitieran mantener cierto margen de libertad sin tener que desvelar todas sus cartas. Dado que había compartido con Sylvia sus intenciones, debía fiarse de que ésta no se explayara en demasía. Cuanto menos supiera Hooper, menos podría entrometerse en sus movimientos.

—El Tótem ha puesto el foco en personas a las que había matado previamente, atacando directamente a sus doppelgängers —contestó Sylvia, tratando de mostrar confianza.

—Connor Street, Samuel Carney, Anton Lazakov y, por último, Alex Rashford —comentó Hooper—. Eso está claro, ¿pero qué se propone con ello?

Sylvia miró a Oliver, pensativa, el cual se limitó a asentir indicándole que iba por el buen camino.

—Creemos que nos está retando —continuó Sylvia—. Nos recuerda que pudo hacerlo una vez y que volverá a hacerlo sin que podamos impedirlo. Quiere que la historia se repita, solo que con un final alternativo.

—Interesante —reflexionó Hooper—. Me pregunto por qué estará haciendo algo así, ¿verdad, agente Cobb?

Hooper se estaba tomando su particular venganza. Sabía perfectamente por qué, pero no podía decirlo ahí, delante de ambos. Oliver tuvo que contenerse las ganas de saltar y golpearlo nuevamente, ya que sabía que esta vez no saldría indemne. Afortunadamente, sus intenciones quedaron en un segundo plano cuando Henrietta entró en el despacho.

—¿Puedo? —Solicitó permiso la forense.

—Adelante, agente Watkins —concedió Hooper.

—Me pidió que les avisara en cuanto tuviéramos los resultados del análisis de Dean Jenkins —explicó—. Se encuentra todavía algo aturdido por el humo, pero no hay dudas de que sobrevivirá.

—¡Qué gran noticia! —Exclamó Sylvia.

—Así es —asintió Henrietta—. Sin embargo, su vida no llegó a correr peligro, dado que hemos encontrado indicios de la ingesta de un antídoto previamente a la exposición al gas.

—Eso no es posible —rechazó Oliver—. Jamás se descubrió la cura para el Cyperthorne. Por ese motivo fue siempre tan sumamente peligroso.

Además de ser un compuesto extremadamente letal, nadie había sido capaz de contrarrestar sus efectos con anterioridad. El simple hecho de que el Tótem pudiera disponer de un antídoto y lo hubiera suministrado de antemano a una de sus potenciales víctimas era un claro ejemplo de su elaborado plan. Con un arma así, podría haber matado literalmente a millones de personas.

—A juzgar por los resultados hallados, parece que alguien sí lo ha hecho —estipuló Henrietta.

—¿Creéis que Dean pueda también ser cómplice? —Cuestionó Hooper.

—¿Sabemos cómo ingirió el antídoto? —Preguntó Oliver—. La dosis debería haber sido administrada apenas unos minutos antes de su envenenamiento.

—Eso mismo pensamos nosotros —asintió Henrietta—. Estamos esperando la confirmación final, pero todo parece indicar que estuvo bebiéndolo a lo largo del encuentro. Si estamos en lo cierto, el antídoto fue disuelto en el botellín que llevaba su nombre.

—¿Y bien? —Insistió Hooper—. ¿Acaso no es prueba suficiente?

—Ojalá estuviera equivocado —respondió Oliver mirando a Sylvia para confirmar su teoría—, pero creo que es el propio Tótem el que habrá interferido para que sobreviviera, igual que hizo con Natasha.

—Estoy de acuerdo —concordó Sylvia—. Eso no haría sino confirmar nuestra primera teoría. ¿Pero por qué afanarse en asesinar a varias personas al mismo tiempo que te aseguras de que haya supervivientes?

La única explicación posible era que tuviera reservado otro destino para esas personas. Desgraciadamente, sería ingenuo pensar que les aguardaba uno más halagüeño.

—Es indispensable reubicar a Dean —concluyó Oliver—. Lo más probable es que corra un gran peligro, pero en caso de que resultase culpable permanecería aislado y controlado.

—¿Se te ocurre algún lugar específico? —Preguntó Hooper.

—Cuanta menos gente conozca su paradero, mejor —especificó—. Eso nos incluye a nosotros.

—Está bien, así se hará —aceptó Hooper—. Gracias por todo, agente Watkins.

Henrietta asintió, saliendo del despacho y cerrando la puerta tras de sí.

—¿Qué podéis decirme de su próximo ataque? —Reanudó Hooper.

—Todo apunta a Namir Al-Farouk como su siguiente objetivo —afirmó Oliver, que no tenía otra opción más que desvelar su identidad, dado el universo al que se dirigían.

—¿Estáis seguros de ello? —Apuntó Hooper con claros signos de preocupación—. Ni siquiera el Tótem está tan loco como para atentar allí. Solamente abrir un portal podría tener consecuencias nefastas para el multiverso.

—A mí lo que realmente me inquieta es saber cómo conoce su existencia —señaló Oliver.

—¿Qué pensáis hacer al respecto?

—No tenemos opción —advirtió Oliver—. Debemos extraerlo, sea como sea.
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Es sumamente difícil, por no decir imposible, concentrarse cuando acabas de descubrir la existencia de una raza alienígena, y en ese preciso estado se encontraba Sylvia desde la noche anterior.

Cuando se desveló la presencia de infinidad de universos conectados entre sí, se abrió un abanico de posibilidades al alcance de cualquiera, siempre y cuando dispusiera de una elevada cantidad de dinero. Si bien Sylvia no contaba con esa suerte, le fue brindada la oportunidad de unirse al MPF y, de esa forma, pudo adentrarse en un sinfín de mundos desconocidos.

Alguno de ellos jamás había albergado vida, mientras que en otros se había extinguido con el tiempo. Vislumbró con sus propios ojos cómo el feudalismo había perdurado, qué hubiera pasado si Alemania hubiera ganado la guerra o lugares en los que nunca había habido una. Llegó incluso a ver hombres dando a luz mientras sus mujeres esperaban pacientes el nacimiento de sus hijos. Pero si había algo que muchos ansiaban y el multiverso no había revelado, era la existencia de extraterrestres.

Eso no hacía sino aumentar sus ansias por conocer más acerca de ellos, pero hasta ahora se había resistido a preguntar por miedo a parecer ingenua. ¿Cómo podía haber pasado por alto algo así? Por esa razón, en cuanto salieron del despacho del agente Hooper y fue obvio que era allí a donde se dirigían, Sylvia no pudo reprimirse ni un segundo más.

—No me resulta raro que nunca hayas oído hablar de su existencia —comentó Oliver—. Se ha mantenido en secreto durante mucho tiempo, incluso a nuestros propios agentes.

—¿Por qué? —Se extrañó Sylvia—. El ser humano ha anhelado durante mucho tiempo su descubrimiento. ¿Por qué ocultar algo así?

—Por el mismo motivo por el que se guardan los secretos más importantes —explicó Oliver.

—Que es… —insistió Sylvia.

—Proteger a aquel que lo desconoce, en este caso, toda la raza humana —aclaró Oliver, señalando el pasillo que seguía a mano derecha, el cual debían tomar en lugar del habitual que se prolongaba frente a ellos—. Antes de ir a la Terminal debemos pasar por la armería.

—Buena suerte tratando de conseguir cualquier arma decente sin la aprobación pertinente —señaló Sylvia.

—¿Por qué crees que he compartido con Hooper a dónde nos dirigíamos?

En efecto, una vez allí, solo hizo falta que Oliver mostrara una extraña nota de color gris que éste le había dado antes de salir de su despacho. Nada más verla, la agente Feraud, la oficial al cargo de la gestión del armamento de la agencia, se acercó a la trastienda para desempolvar dos fusiles de asalto que no se asemejaban a nada de lo que Sylvia hubiera visto anteriormente.

—¿Alguna vez habéis usado una de éstas? —Preguntó Feraud.

Tras la negativa de Sylvia, les mostró brevemente su funcionamiento e, incluso, pudieron realizar una serie de disparos a modo de entrenamiento. Aquel arma era infinitamente más mortífera que la pistola que utilizaban habitualmente todos los agentes. Bastaron unos pocos proyectiles para hacer polvo la plataforma sobre la que debían apuntar. Por primera vez, Sylvia fue plenamente consciente del riesgo que estaban a punto de correr. Si el simple hecho de visitar aquel universo les proporcionaba un armamento como ese, debían estar a punto de adentrarse en un terreno muy peligroso.

—¿A qué nos enfrentamos exactamente? —Inquirió Sylvia al salir de la armería para encaminarse, esta vez sí, a la Terminal—. Cuándo dijiste que íbamos a ver extraterrestres estaba deseando conocerlos, verlos con mis propios ojos, pero ahora mismo no estoy tan segura de querer hacerlo.

—Ese ha sido siempre nuestro error a la hora de buscar vida inteligente en otros planetas —explicó Oliver—. Estábamos convencidos de que, si la encontrábamos, podríamos entablar contacto, convivir con ellos, aprender los unos de los otros. Quizás existan seres así, pero no son los que recibieron nuestros mensajes.

—Así que fuimos nosotros los que desvelamos nuestra presencia —comentó Sylvia.

—Durante décadas hemos estado enviando señales al espacio exterior, avisando a cualquiera que pudiera captarlas de la existencia de un mundo habitable, todavía en perfecto estado. Les invitamos a venir, sin pensar que tal vez podrían querer quedarse —continuó Oliver—. Eso mismo fue lo que pensaron los kapteynianos.

—¿Kapqué? —Preguntó Sylvia.

—Kapteynianos, procedentes del planeta Kapteyn b, aproximadamente a trece años luz de distancia —aclaró Oliver, mientras giraban nuevamente en dirección a su destino—. Fueron ellos quienes percibieron nuestras señales, o al menos los primeros en hacerlo. De ese modo, tornaron la vista hacia nuestro sistema y vieron en la Tierra la oportunidad de un nuevo comienzo. Pero eso, al igual que sucediera con la conquista de América, nunca acaba bien para los nativos. Sus naves enfilaron nuestro planeta y, cuando llegaron, vieron ante sí una raza inferior, menos desarrollada, que solo suponía un incordio para su colonización. Optaron por la decisión más racional, deshacerse de todos nosotros.

Sylvia frenó en seco al darse cuenta de algo.

—¿Qué pasó con los habitantes de ese universo? —Cuestionó Sylvia—. ¿Estamos seguros de que la persona a la que buscamos sigue con vida? No puede ser que murieran todos o de lo contrario no nos dispondríamos a viajar allí en estos momentos, ¿correcto?

—Se vieron obligados a esconderse, a vivir en clandestinidad, prácticamente ocultos bajo tierra. Sin embargo, la inmensa mayoría sí murió, algunos luchando y otros meramente asesinados, cazados por los kapteynianos —contestó Oliver, continuando su marcha—. No obstante, en respuesta a tu segunda pregunta, las últimas informaciones de las que disponemos situaban a Namir con vida, en algún punto próximo a la antigua ciudad de Dubái. No podemos estar seguros de que siga siendo así, pero si el Tótem lo ha marcado, él sí debe de estarlo.

—¿Ni siquiera sabemos dónde se encuentra? —Exclamó Sylvia confundida.

—La comunicación con este universo es muy limitada. Hay una razón por la que su descubrimiento se ha mantenido oculto durante todo este tiempo. Imagina que los kapteynianos conocieran la existencia de los portales, que pudieran viajar a través de uno —explicó Oliver—. Su lugar de destino correría el mismo riesgo que aquel del que proceden. Por ese motivo el contacto es mínimo. Solamente algunos agentes encargados de que nadie aparezca por error donde no debe. Una vez estemos allí, podremos contactar con el agente Yzquia, uno de los asignados al terreno. Con suerte, él tendrá más datos acerca de su paradero.

Sylvia asintió. No era un plan especialmente prometedor, pero sí parecía la mejor opción de la que disponían. En esta ocasión, ambos habían estado de acuerdo desde un principio en que no podían esperar a que el Tótem actuara. Los peligros que correrían una vez allí hacían que la única posibilidad con la que contaban fuera extraer a Namir y ponerlo a salvo lejos de su propio universo, incluso si aquello suponía perder la oportunidad de atrapar al Tótem. Dadas las circunstancias, ninguno tenía la menor intención de pasar allí más tiempo del estrictamente necesario, y tampoco les vendría mal una pequeña victoria.

—¿Cómo son? Me refiero a los kapteynianos —preguntó Sylvia con cuidado de pronunciar correctamente su nombre.

—Son también bípedos, pero más grandes. Su estatura media está por encima de la nuestra y sus extremidades son también más alargadas —relató Oliver bajo la atenta mirada de Sylvia—. Sus ojos son enormes, del negro más brillante, y su boca minúscula en comparación. Y lo más impactante, su cuerpo tiene un intenso color blanco que se confunde con la nieve.

Sylvia avanzaba pensativa, curiosa ante tan llamativa descripción. Quizás pronto pudiera observar uno de ellos de cerca, aunque seguramente no fuera lo más conveniente. Había, sin embargo, otra cosa que le llamaba la atención todavía más si cabe.

—Si lo único que tuvieron que hacer para dar con nosotros fue escuchar nuestras señales, ¿cómo es posible que no se haya repetido en ninguna otra realidad? Por probabilidad, debería ser así, ¿no? ¿O hay más universos ocultos?

—Tiene que ver con el propio Namir, por eso Hooper ha podido identificar tan rápido de quién se trataba y a dónde nos dirigíamos —señaló Oliver—. Te lo explicaré mejor una vez allí, ahora tenemos un portal que tomar. 

Efectivamente, absorta en sus pensamientos, Sylvia apenas se había percatado de que habían llegado por fin a la Terminal, donde se les presentaba un nuevo problema, o al menos eso pensaba. Cuando fue a activar, como de costumbre, el portal que debían atravesar, se percató de que su destino no era una de las opciones que pudiera seleccionar.

—¿Cómo vamos a...? —Cuestionó.

—¿Nunca te has preguntado por qué algunos agentes viajan a través de plataformas dirigidas cuando cada uno de ellos podría moverse a su antojo a través de su transportador? —Rió Oliver.

—¿Porque todavía no se les ha entregado su aparato correspondiente? —Señaló Sylvia, que nunca había pensado realmente en ello.

Al fondo de la Terminal, había ubicados media docena de soportes a través de los cuales se podía gestionar también el viaje entre universos. Éstos eran especialmente útiles cuando alguien externo a la agencia debía visitarla o si el destino al que se pretendía viajar era ajeno al conocimiento público.

Por cada uno de ellos, un agente controlaba la generación de portales a través de un monitor adherido a la plataforma. Oliver se acercó al más cercano, al que le entregó una nota gris idéntica a la que había ofrecido a la agente Feraud previamente en la armería. Éste se acercó a la pantalla de su dispositivo y procedió a abrir el correspondiente portal.

—Buena suerte —les indicó.

Sylvia creyó entrever en sus ojos que no era simplemente un decir. Realmente la necesitarían. A través del portal que se acababa de abrir frente a ellos, pudo ver vestigios de la más absoluta desolación. No era precisamente un paraje que invitara a la fortuna.

—¿Vamos? —Propuso Oliver.

Sylvia agarró fuertemente el fusil entre sus manos para sentirse más segura. Antes de que pudiera arrepentirse, dio varios pasos hasta adentrarse en lo que bien podría ser un infierno.
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Lo primero que llamó la atención de Sylvia fue el frío. La temperatura era bastante menor a la habitual teniendo en cuenta que se encontraban en lo que hubiera sido Oriente Medio. Si bien no disponían de un termómetro a mano, Sylvia hubiera apostado que se encontraban a varios grados bajo cero.

A pesar de que Oliver le había prevenido y ambos portaban ropa de abrigo, la extrema sensación térmica dificultaba su rapidez de movimiento. Tampoco ayudaba la densa niebla que cubría el horizonte, impidiéndoles ver más allá de unos metros de distancia. Sylvia rezaba porque aquellos seres no tuvieran el sentido de la vista más desarrollado que ellos. De lo contrario, podrían sorprenderles en cualquier momento.

—Es por aquí —dijo Oliver, avanzando hacia una escarpada colina que se levantaba a su izquierda.

—Por supuesto, no podíamos dirigirnos todo recto por el camino llano—comentó Sylvia irónicamente.

Con más dificultad de la esperada llegaron a lo alto, desde donde pudieron tener una mejor visión de su entorno. Sin embargo, lo único que se discernía a su alrededor era un paisaje desértico. Ni rastro de seres humanos, animales o extraterrestres, ni siquiera restos de cualquier clase de civilización. Pareciera como si se encontraran solos en el universo.

—¿Dónde está todo el mundo? —Preguntó Sylvia consternada.

—Bajo tierra, escondidos —respondió Oliver—. La superficie no es segura.

—No parece haber mucho peligro aquí fuera —rebatió Sylvia.

—Reza porque así sea —advirtió Oliver, que seguía oteando el siniestro panorama que les rodeaba, al menos lo poco que la niebla dejaba entrever—. Allí, ya lo veo.

Oliver señaló un pequeño llano de difícil acceso al otro lado de la colina, el cual parecía no menos desierto que el resto del paisaje. Sin embargo, a medida que se acercaron, Sylvia pudo divisar algo diferente en su entorno. En concreto, en una roca de aproximadamente medio metro de alto por otro tanto de largo cuyo color era notablemente más claro que aquellas que la circundaban. Cuando estuvieron situados a apenas un metro de distancia, era ya más que evidente que aquel escollo no era producto de la naturaleza. Oliver se acercó y golpeó tres veces la piedra. Esperó durante un intervalo de unos cinco segundos y repitió el proceso, reanudándolo poco después por tercera vez.

Transcurridos unos instantes tras los que todavía no habían obtenido respuesta, Sylvia hizo ademán de imitar la señal realizada por Oliver, pero éste negó con la cabeza. Permanecieron en silencio durante unos minutos, aguardando una recepción que no se producía.

—Quizás hayamos llegado demasiado tarde —comentó Sylvia.

—Esperemos un poco más —espetó Oliver, que en el fondo también había comenzado a impacientarse.

Por fin, cuando unos minutos después Sylvia empezaba ya a replantearse que aquella coloración fuera realmente un simple accidente geográfico, pudieron oír ruidos alertándoles de movimiento subterráneo. Rápidamente, adoptaron una posición de alerta, manteniendo los fusiles preparados para disparar si la situación lo requería. Alguien se acercaba a ellos pero no podían asegurar quién.

La roca se levantó, dejando a la intemperie la entrada de un profundo túnel. Por él, asomaba un hombre apuntando hacia los dos agentes, cuyo armamento no tenía nada que envidiar al que éstos ostentaban. Sus miradas se cruzaron, amenazantes, evidenciando la tensión e incertidumbre del momento.

—¿Quiénes sois? —Reclamó desconfiado.

—Agentes Dern y Cobb, de la MPF —contestó Oliver sin mover el dedo del gatillo—. Venimos en busca de Omar Yzquia.

Su sola mención hizo que aquel hombre pareciera relajarse momentáneamente.

—¿Oliver? —Preguntó, para desconcierto de ambos.

—¿Omar? —Respondió Oliver, realizando un movimiento idéntico.

—Pasad, rápido —les urgió—. Antes de que a esos imbéciles les dé por recorrer la zona.

Juntos, se introdujeron a través de la abertura, adentrándose en la más absoluta oscuridad. Su anfitrión fue el último en entrar, cerrando el acceso tras de sí, ocultándolo de nuevo a la presencia de extraños. A los pocos segundos, el túnel al que habían accedido comenzó a cobrar luz, iluminando un estrecho pasillo que descendía bajo tierra.

—Adelante, yo os sigo —indicó aquel hombre invitándoles a descender.

—¿Qué tal estás? —Preguntó Oliver, mientras encabezaba la marcha—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos.

—Ya lo creo, entonces eras solo un crío —le respondió—. Y ahora, mírate, por fin pareces un agente de verdad.

—No como tú, Omar, que te has vuelto un salvaje —rió Oliver.

Pronto salieron a una especie de cueva más amplia, sobre la cual pudieron detenerse para conversar más tranquilos. Sylvia aprovechó para observar al agente Yzquia, un hombre corpulento que rondaría los treinta y muchos años. Llevaba una larga cabellera recogida y una espesa barba, lo que tapaba la mayor parte de su rostro que, inicialmente serio, ahora lucía una espléndida sonrisa.

—¿Insinúas que no te gusta mi nuevo estilo? —Se burló Omar mientras se rascaba su poblada barbilla.

—Si pretendías engalanarte para ligar con alguna kapteyniana déjame decirte que no has hecho un buen trabajo —continuó Oliver, tras lo que ambos rieron enérgicamente.

—¿Y bien? ¿Acaso no vas a darle un abrazo a un viejo amigo?

Oliver se aproximó a Omar y ambos se fundieron en un enérgico saludo. Curiosamente, la mayor sorpresa se la llevó Sylvia. Por algún motivo, le resultaba extraño que Oliver pudiera tener una relación de amistad con cualquier otro agente. Hasta el momento, todos los que le habían conocido sin excepción le guardaban un enorme respeto y consideración, pero ninguno de ellos parecía ostentar con él algo remotamente semejante a una íntima relación. Aquel hombre, perdido en un universo del que desconocía su existencia, era lo más parecido a un amigo que pudiera atribuir a Oliver hasta entonces.

—¿Y esta bella muchacha es quien creo que es? —Cuestionó Omar, girando la vista hacia Sylvia.

—La agente Dern es mi nueva compañera —intercedió Oliver—. Apenas lleva unos años en la MPF, así que no creo que la hayas conocido anteriormente.

—Oh, vaya. Hubiera jurado que... —comentó Omar, al tiempo que intercambiaba una rápida mirada con Oliver—. En ese caso, encantado de conocerla, agente Dern.

Omar remarcó especialmente la palabra agente, probablemente mofándose de la excesiva cordialidad empleada por Oliver para presentarla.

—Puedes llamarme Sylvia —dijo ésta estrechando su mano—. El gusto es mío.

—¿Qué hacéis aquí? ¿A qué habéis venido? —Preguntó Omar—. Lo último que supe de ti, Oliver, es que habías dejado el cuerpo. Intenté localizarte, pero nadie tenía la menor idea de dónde te escondías. ¿Cuándo has regresado?

—Ha vuelto, Omar. Eso es lo que nos ha traído hasta aquí —respondió Oliver retomando un tono más serio.

—Imposible, tú lo mataste —reaccionó Omar sin tener que preguntar a quién se refería.

—Al parecer no lo suficiente.

Ninguno de los allí presentes tuvo más ganas de bromear después, quedando todo en un profundo silencio. Sylvia pensó por un instante en decir algo, cualquier cosa que restara tensión al ambiente, pero Omar se le adelantó.

—Será mejor que bajemos —decidió—. Podremos charlar con calma a la hora de comer.

Tomaron otra salida para seguir descendiendo mediante un pasillo de dimensiones similares, aunque no demasiado empinado, hasta que por fin alcanzaron una escalera que contrastaba con el estilo arcaico de los túneles que habían recorrido anteriormente. Su ancho era también limitado, pero la madera había sido cuidadosamente pulida hasta conformar un conjunto de escalones en perfecto estado. Paso a paso, prosiguieron sumergiéndose de tal forma que, transcurridos unos minutos de continuado descenso, debían encontrarse ya a decenas de kilómetros bajo tierra.

Cuando alcanzaron su final, prosiguieron por un pasillo notablemente más amplio hasta que una puerta, también de madera, les cerró nuevamente el paso. A través de una abertura, un joven de temprana edad observó a los recién llegados y, tras un gesto de Omar, se dispuso a dejarles pasar activando el mecanismo que abría la entrada. Cuando hubieron cruzado, Sylvia quedó sencillamente impactada por la visión que se abría ante sus ojos. Se encontraban ante lo que parecía haber sido el inicio de una inmensa ciudad subterránea.

Las proporciones de la caverna eran infinitamente mayores que las que hubiera podido prever. Decenas de metros de alto, y todavía más de ancho, en los que habían sido edificadas infinidad de calles y construcciones. Casas, plazas, e incluso estatuas, formaban una espléndida vista envueltas bajo un techo terráqueo. Solo una cosa impedía considerar como una verdadera ciudad al impresionante conjunto arquitectónico que ahora mismo presenciaban. El silencio que imperaba delataba la reducida población de la misma.

—Debo atender primero unos asuntos —indicó Omar, dirigiéndose a continuación al joven que les acababa de abrir—. Matthew, éstos son Oliver y Sylvia, agentes del MPF. Dudo mucho que recibamos más visitantes a lo largo del día de hoy. ¿Por qué no aprovechas y les enseñas nuestro hogar? Me reuniré con vosotros en el comedor.

El chico recibió encantado su nuevo encargo, procediendo a conducirles a través de la arteria principal que se abría frente a ellos, mientras Omar giraba en su lugar a mano izquierda y se perdía a lo lejos.

—¿Habéis venido a ayudarnos a luchar contra los kapteynianos, como Omar? —Preguntó Matthew.

—Sí, se podría decir que sí —respondió Oliver.

Sylvia le miró escéptica, pero no replicó su comentario. Posiblemente fuera mejor no desvelar su verdadero propósito a alguien que ni siquiera alcanzaba la mayoría de edad. Mientras avanzaban, observaron la inmensa hilera de viviendas unifamiliares de color blanco que poblaba ambos lados. Todas ellas eran prácticamente idénticas entre sí, cortadas por un mismo patrón, lo que acentuaba todavía más la monotonía provocada por la falta de la más mínima señal de vida.

—¿Dónde está todo el mundo? —Inquirió Sylvia, preocupada.

—Nadie habita esta parte de la ciudad —contestó Matthew—. Las únicas viviendas ocupadas se encuentran al final de la cueva.

—¿Por qué? —Se interesó Sylvia.

—Por si algún kapteyniano lograra llegar hasta aquí —Explicó Matthew—. Es demasiado arriesgado.

—¿Alguna vez han logrado acceder? —Cuestionó Oliver.

—Una vez, hace tres o cuatro años. Casi no consiguen acabar con él —indicó Matthew—. Menos mal que Omar se interpuso en su camino. Ninguno de esos malnacidos ha podido con él.

El muchacho relataba eufórico cómo Omar se había enfrentado con el kapteyniano, realizando un último disparo acrobático desde el suelo para evitar su avance y, posteriormente, asestándole el golpe de gracia que acabaría con su vida. La atención de los dos agentes estaba puesta, sin embargo, en la desolación que atestaba el camino que recorrían. Por más casas que cruzaban, todas permanecían vacías.

—¿Cuántas personas viven aquí? —Cambió finalmente Sylvia de tema.

—No sé, recuerdo que hace años éramos bastantes —mencionó Matthew—, pero cada vez somos menos. Supongo que habrá unas trescientas o cuatrocientas personas, aproximadamente.

—¿Solo? —Cuestionó Sylvia sorprendida.

—Doscientas noventa y una, según el último censo —comentó Oliver.

—¿Cómo es posible? —Continuó Sylvia—. Este lugar podría dar cabida a miles de personas.

—En su día las hubo, o eso creo —dijo Matthew—, pero la gran mayoría partió en busca de un lugar mejor donde vivir. Algún día yo también lo haré. En cuanto cumpla los dieciocho años saldré a las llanuras.

—¿Y a dónde irías? —Preguntó Sylvia preocupada.

—No lo he decidido todavía —respondió Matthew, entusiasmado por la simple idea—. Quiero recorrer mundo, como los gemelos, John y Marcus. Marcharon la semana pasada, y ahora estarán ahí fuera, corriendo grandes aventuras.

—¿Y los kapteynianos? ¿Qué harías si te encontraras alguno? —Sylvia no daba crédito a lo que oía.

—Matarlo como haría Omar —zanjó Matthew tajantemente, imitando el gesto del disparo.

Decidió no seguir insistiendo. Era obvio que, dijera lo que dijera, no iba a cambiar el pensamiento de aquel ingenuo chaval, que no era ni remotamente consciente de que permanecer en la cueva era la única manera que tenía de sobrevivir a largo plazo. Seguramente por ese motivo, Oliver había optado por conversar lo mínimo. Sylvia sí continuó hablando con Matthew, pero únicamente para saciar su curiosidad sobre la vida en las profundidades.

Cuando alcanzaron las últimas filas de la larga avenida, comenzaron a ver por fin algunas casas con diversas distinciones, ventanas bajadas o, incluso, algún rostro que se asomaba ante la llegada de extraños. A este lado de la cueva, pudieron ver también viviendas más amplias, posiblemente pensadas para dar cobijo a los estratos más altos de la sociedad, pabellones que hacían las labores de escuela o de despensa, y edificaciones reconvertidas en farmacias o bares, al menos según señalaban las marcas añadidas sobre sus fachadas.

En una de estas supuestas tabernas, en la que debían encontrarse con Omar posteriormente, pudieron conocer a parte de la población que habitaba aquella extraña ciudad. A Sylvia le llamó la atención la falta de niños o incluso adolescentes, siendo Matthew uno de los pocos jóvenes que parecía perdurar en la cueva. No obstante, pudieron oír de parte de aquellos que lo habían vivido de primera mano algunas de sus historias acerca de la llegada de los kapteynianos y cómo eso había cambiado radicalmente sus vidas. Todos ellos albergaban una visión bastante pesimista sobre el futuro más inmediato. A cambio, Oliver relató de forma superficial cómo estaba la situación fuera de los túneles según informes recogidos por la agencia. No dijo, sin embargo, una sola palabra acerca de la existencia de otros universos, impidiendo a Sylvia que hiciera lo propio.

—Menos mal que así ha sido —afirmó Omar tras reunirse con ellos en una mesa donde nadie pudiera oírles—, toda esta gente permanece ajena al descubrimiento del multiverso.

—¿Qué daño podría hacerles saber que hay otras realidades aparte de las suya? Infinidad de planetas que no han sido tomados por alienígenas —Protestó Sylvia.

—Estarías dándoles algo peor, esperanza, lo cual no se corresponde con la realidad —respondió Omar—. ¿De qué sirve conocer que hay mundos mejores si no puedes acceder a ellos?

—Ya has visto cómo ha reaccionado Matthew. Ese chico solo piensa en salir de aquí —explicó Oliver—, a pesar de que fuera solo le espera muerte y desolación. Imagina si supieran que hay algo más.

—Sería imposible retenerlos —apoyó Omar—. No podéis imaginar lo que cuesta convencerles de que se queden.

—No lo entiendo. Saben que fuera podrían morir, ¿por qué se empeñan en salir? —Cuestionó Sylvia.

—Prueba a vivir encerrado durante una década sin ver la luz del sol —justificó Omar—. Dudo que muchos lo consideraran vida.

Una mujer se acercó a llevarles sus respectivas comidas, por lo que rápidamente se fraguó el silencio entre los tres agentes. Sylvia intentó ponerse en la piel de aquella gente que acababa de conocer. ¿Cómo reaccionaría si, de repente, se viera forzada a cobijarse bajo tierra sin posibilidad de regresar al exterior? Seguramente no sería agradable.

—Gracias —le indicó Omar, esperando a que ésta se alejara lo suficiente para continuar—. Esa pobre mujer vio cómo sus dos hijos varones marchaban de aquí hace apenas unos días.

—No puedo ni siquiera imaginar por lo que debe estar pasando —admitió Sylvia, que observó cómo la pobre señora seguía trabajando con esmero, a pesar de lo mucho que debía de haber sufrido.

—Basta de hablar de eso —Se dispuso a cambiar de tema Omar—. Entonces, ¿es cierto? ¿El Tótem sigue vivo? ¿No podría tratarse de un imitador?

—No lo creo —indicó Oliver—. Demasiadas coincidencias.

—Rayos, Oliver —exclamó Omar—. Debiste dispararle más veces. Asegurarte de que ese monstruo no se levantara de nuevo.

—Lo hubiera hecho, si su cuerpo no hubiera sido arrastrado por la corriente —alegó.

—Y supongo que habéis venido hasta aquí siguiendo alguna de sus pistas, ¿me equivoco?

—Nos ha anticipado su próxima víctima —respondió Sylvia—. Se trata de Namir Al-Farouq.

—¿Cómo no? Solo ese idiota podría traeros a este universo —protestó Omar.

—¿Sabes dónde está? —Solicitó Oliver.

—Muerto, supongo —respondió.

Su tono delataba una completa falta de interés en Namir. Era evidente que lo conocía, pero también que su opinión sobre él no era la más favorable.

—Debe seguir con vida, sino el Tótem no nos habría traído hasta aquí —insistió Sylvia.

—No es solamente un decir —respondió Omar, negando con la cabeza—. La última vez que lo vi, pretendía llegar al centro mismo de Dubái. Créeme, es imposible que haya conseguido sobrevivir.
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—Necesitamos tu ayuda —repitió Oliver—. Si queremos tener alguna opción de rescatarle, debes venir con nosotros.

—No voy a poner en riesgo a cientos de personas por la mera posibilidad de salvar a una —rechazó Omar—. Menos aún a la persona responsable de la miseria de todos estos hombres y mujeres.

Habían pasado cerca de ocho años desde la última vez que Oliver había compartido una misión con Omar, pero en todo ese tiempo, éste no había cambiado ni un ápice. A pesar de haber sido asignado a una tarea prácticamente imposible, impedir el avance de los kapteynianos a lo largo de su universo, se las había ingeniado para ir incluso más allá, haciendo de esa guarida su hogar.

La mayoría de los agentes allí desplegados se dedicaban simple y llanamente a cumplir expediente. Su misión consistía en prevenir el éxodo de extraterrestres a través del multiverso y eso era literalmente lo único de lo que se preocupaban. ¿Qué importaba si morían más o menos seres humanos a manos de los kapteynianos si estaban condenados a desaparecer tarde o temprano? Todo lo que debían hacer era seguir el guión preestablecido y no cometer errores, confiando en ser pronto recolocados en un mejor destino.

Omar distaba mucho de ser así. Se había involucrado de lleno en la protección de una comunidad que parecía perdida. Incluso ahora, cuando su población parecía más mermada que nunca, seguía trabajando para procurarles un mejor porvenir. Seguramente habría dispuesto ya de la oportunidad de regresar, pero su determinación le había hecho quedarse con ellos. De ese modo, se había convertido en el líder de aquella ciudad escondida a ojos de los kapteynianos. Todos a su alrededor guardaban un gran respeto por el agente, lo admiraban y escuchaban concienzudamente. Posiblemente, si no fuera por él, la inmensa mayoría ya habría perecido a esas alturas.

No debía haber sido en absoluto fácil subsistir bajo esas condiciones. La esperanza llevaba mucho tiempo desaparecida del corazón de sus habitantes. Cuando los kapteynianos llegaron, toda la población de la Tierra esperaba expectante que se produjera el primer contacto entre las dos especies. Una vez se produjo, sin embargo, ninguno desearía haberlo presenciado, ya que nadie logró escapar con vida de aquel encuentro.

Lejos de lo que cabría esperar, no fueron las armas, las balas ni la sangre lo que les impidió colonizar el planeta en primera instancia, sino las condiciones atmosféricas. Los kapteynianos no estaban acostumbrados a las altas temperaturas o a la luz solar de nuestro sistema. En Kapteyn b, la luminosidad de su estrella es mucho menor y nuestro termómetro apenas alcanzaría los treinta grados bajo cero. Incapaces de adaptarse a nuestro entorno, vieron frenado su avance, lo que les obligó a retrasar sus planes.

Mientras esperaba una segunda oleada, la raza humana tuvo tiempo de preparar sus defensas. Armas más avanzadas, tecnología punta y misiles listos para ser lanzados hacia las naves enemigas. Para cuando los extraterrestres volvieran, estarían preparados para evitar su invasión. O al menos eso creían, porque el plan de los kapteynianos resultó ser mucho más elaborado. En vez de apresurarse a regresar, utilizaron su superior conocimiento de la ciencia para disminuir la temperatura media de la Tierra.

—Con razón hacía semejante frío ahí fuera —exclamó Sylvia.

—Si así te lo parecía, recuerda que estamos en Oriente Medio —advirtió Omar—. Las condiciones serían extremadamente peores si nos encontráramos en cualquiera de los países nórdicos.

Mediante el uso de dicha estrategia, los kapteynianos lograron que lo que originalmente suponía una desventaja para su raza, se convirtiera en su fortaleza. No solo habían amoldado el planeta para acoger a los habitantes de Kapteyn b, sino que ahora eran los hombres los que serían lastrados por la meteorología cuando se librara la batalla por la Tierra.

El resultado no pudo ser más nefasto. Los humanos ni siquiera tuvieron una opción real frente a los kapteynianos. El combate estuvo perdido desde antes de comenzar.

Afortunadamente, no todos dedicaron la espera a prepararse para la lucha. Hubo quienes anticiparon la derrota y buscaron alternativas que les permitieran sobrevivir a lo que se avecinaba. Un ejemplo de ello, fue la construcción de búnkeres, cuevas y guaridas subterráneas, gracias a los cuales la humanidad pudo subsistir.

La idea era sencilla. Aprovechar las zonas más cálidas del planeta para crear nuevas ciudades bajo tierra donde la temperatura fuera mayor, de forma que pudieran vivir allí, escondidos del dominio que los kapteynianos ejercían en la superficie. En cuanto se percibió el resultado de la guerra, esas nuevas metrópolis no tardarían en poblarse rápidamente. Los mismos que habían criticado su construcción, buscaban asilo desesperados por escapar de una muerte que parecía segura.

Sin embargo, los años pasaron mientras la esperanza desaparecía. La vida en el interior, ocultos al enemigo pero también a cualquier perspectiva de futuro, había hecho mella en aquellos que habían logrado sobrevivir. Algunas ciudades fueron eventualmente descubiertas, y los kapteynianos no permitieron que nadie escapara para contarlo. Otras comenzaron a sufrir el éxodo, en el que los más valientes optaban por regresar a la superficie, creyéndose lo bastante fuertes como para repeler al enemigo. Pero eso casi nunca acababa bien.

—No podéis siquiera llegar a imaginar lo frustrante que es ver partir a esos muchachos que has visto crecer durante años, ingenuos, creyendo que pueden sobrevivir a la intemperie —explicó Omar, furioso incluso al relatarlo—. Peor aún, encontrar sus cadáveres poco después, apenas a unos días de distancia.

—Entonces, ¿por qué lo hacen? —Preguntó Sylvia—. ¿Por qué insisten en partir si saben que les espera un destino fatídico?

—No son conscientes de la gravedad. Se niegan a creerlo —Replicó Omar—. ¿Qué pensarías tú si vieras cómo diversos agentes entran y salen indemnes de la cueva, como habéis hecho vosotros? ¿Cómo asegurar que aquellos que partieron antes que tú no han logrado sobrevivir, alcanzando alguna especie de oasis que nosotros desconocemos? Por mucho esfuerzo que pongas, solamente puedes disuadirlos por cierto tiempo, especialmente cuando falsos profetas como Namir insisten en que todavía podemos vencer la guerra.

—Ayúdanos a salvarlo —insistió Oliver—. Nos lo llevaremos de aquí, a otro universo donde no pueda influenciar a los tuyos.

—Tal y como yo lo veo, me pides que entre en terreno suicida para evitar que muera un hombre que a estas alturas ya debería estarlo, poniendo en peligro mi vida y la de todos los hombres de esta cueva —rechazó Omar—. No, por mí puede pudrirse bajo tierra.

Oliver comenzaba a resignarse a no contar con la ayuda del agente Yzquia. Su experiencia con aquellos seres hubiera sido altamente valiosa para la misión que estaban a punto de emprender, pero no podía evitar darse cuenta de las implicaciones de lo que le estaban pidiendo. Había sacrificado mucho por la gente que ahora les rodeaba, no estaba dispuesto a abandonarles por salvar al hombre al que odiaban.

—¿Qué está haciendo Namir en Dubái? —Preguntó Oliver—. ¿Lo sabes?

—No estoy seguro —indicó—. Solo un necio se atrevería a entrar allí. Todavía piensa que puede revertir el resultado, como si eso fuera posible.

—¿Y si hubiera una posibilidad? —Remarcó Sylvia—. ¿Y si abandonándolo a su suerte estuviéramos sacrificando vuestra única oportunidad de recuperar cierta normalidad?

—Te diría que eres más ingenua de lo que pareces —contestó Omar—. Ha pasado más de una década desde que los kapteynianos llegaron a este mundo. El único motivo por el que seguimos con vida es que para ellos no somos más que hormigas, seres insignificantes que no suponen ningún riesgo para su evolución. Si tuviéramos la más mínima opción de hacerles frente acabarían con nosotros de un pisotón.

—¿Y ya está? ¿Eso es todo? —Replicó Sylvia—. ¿Os habéis rendido, así sin más?

—¿Crees que si me hubiera rendido seguiría aquí? —Omar elevó la voz casi sin percatarse, atrayendo las miradas de varios de los asistentes—. Lucho por todas estas personas y lo seguiré haciendo mientras quede uno solo en pie.

Para cuando acabó su frase, golpeando la mesa con su puño cerrado, todos miraban expectantes el rincón de la sala en el que los tres agentes comían. Oliver alababa la pasión con la que Omar defendía a su pueblo.

—Perdón —se disculpó hacia Sylvia—, no pretendía gritarte.

—No te preocupes.

—Sé que vuestra única intención es que vaya con vosotros, que os ayude a detener al Tótem o, al menos, rescatar a Namir, pero sencillamente no puedo hacerlo —se excusó Omar—. No puedo irme, así sin más.

—Teníamos que intentarlo —zanjó Oliver restándole hierro al asunto—. Disfrutemos de la comida, nos espera un largo viaje hasta Dubái.

Al cabo de unos pocos instantes, la tensión del momento había desaparecido por completo, dando paso de nuevo a la jovialidad. Para Oliver, era agradable poder conversar distendidamente con un viejo compañero. Juntos recordaron historias de tiempos pasados, en los que el Tótem todavía no había llegado a sus vidas. Por aquel entonces, todo era más sencillo. Rieron durante el resto de la comida, prácticamente olvidando que aquello había quedado atrás, que hoy vivían en mundos mucho más complejos, cubiertos de dolor. Ninguno de los dos dijo nada al respecto, pero Oliver supo que Omar compartía la misma sensación.

Cuando acabaron, el agente Yzquia les acompañó de nuevo al exterior, no sin antes recorrer las distintas estancias de la cueva para aprovisionarse. A partir de ese instante, no podrían moverse a través de portales, por lo que deberían llegar a Dubái por sus propios medios. Eso significaba alrededor de dos días de viaje bajo el frío clima y el peligro más que probable de encontrar kapteynianos en el camino, el cual se agudizaría a medida que se aproximaran a la ciudad.

—Tened cuidado —dijo Omar.

—¿Seguro que no puedo ir con vosotros? —Suplicó Matthew por enésima vez.

—Tú limítate a abrir la puerta, jovencito —rechazó Omar rápidamente.

Oliver y Omar se fundieron en otro abrazo, mayor todavía si cabe que el de bienvenida.

—¿Volveremos a vernos? —Preguntó Omar.

—Seguro que sí —afirmó Oliver.

—Menos mal que tú lo acompañas —se acercó Omar hacia Sylvia para despedirse—. Si dependiera de él estaríais perdidos ahí fuera. Vigílalo por mí, ¿quieres?

—Ojalá pudieras venir con nosotros —deseó Sylvia.

—Estos chicos me necesitan más que vosotros.

La puerta se abrió y los dos agentes se adentraron de nuevo en el pasillo que los conduciría hasta la escalinata de madera. Pudieron oír cómo Matthew comenzaba a cerrar de nuevo, dejando aquella ciudad subterránea oculta tras la puerta.

—Supongo que volvemos a estar solos —comentó Oliver.

Esperaba la respuesta de Sylvia, pero ésta no se produjo. En su lugar seguía quieta, pensativa, sonriente, señal de que se le había ocurrido una idea.

—¿Y si no tuviéramos que estarlo? —Exclamó.

—¿A qué te refieres? —Cuestionó Oliver.

Sylvia corrió de nuevo hacia atrás, antes de que la puerta se cerrara por completo.

—¡Omar, espera! —Gritó.

—¿Qué haces? —Preguntó Oliver.

—Sé cómo conseguir que nos ayude —explicó Sylvia.

La puerta volvió a abrirse, dejando a la vista al agente Yzquia. Oliver supo, en ese momento, lo que Sylvia estaba a punto de proponer. También a él se le había pasado por la cabeza esa opción, pero no había sido capaz de hacerlo. Por mucho que le gustaría poder llevarlo a cabo, sabía que sería imposible cumplirlo.

—No es una buena idea —intentó disuadirla Oliver, pero antes de que pudiera decir más, Omar se encontraba ya frente a ellos.

—¿Qué sucede?

—¿Y si pudiéramos salvar a toda la ciudad? —Propuso Sylvia, haciendo caso omiso a las palabras de su compañero.

—¿Cómo? —La simple idea ilusionó rápidamente a Omar.

—Trasladándolos a otro universo —dijo Sylvia decidida.

—No digas bobadas —rechazó rápidamente Omar—. La agencia nunca lo permitiría.

—No es la agencia la que te lo ofrece.
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Salieron a la mañana siguiente, para dar tiempo a Omar a prepararse y organizar las cosas durante los días que durara su ausencia.

Era increíble ver cómo la gente se agolpaba para despedirle. La práctica totalidad de la ciudad se encontraba allí para darle unas últimas palabras de apoyo o, simplemente, desearle un pronto regreso sano y salvo. Sylvia y Oliver tuvieron que prometer varias veces que se asegurarían de que volviera de una pieza. Era una urbe sin alcalde, pero no hacía falta ser muy avispado para percatarse de que el agente Yzquia era el líder, el pegamento que los mantenía unidos.

Decidieron ponerse de acuerdo en justificar su marcha como una misión de caza. Oliver había explicado al pueblo la noche anterior que un grupo de kapteynianos había sido visto merodeando la zona, por lo que partirían en su busca para evitar que pudieran descubrir su paradero. De ese modo, pretendían prevenir también la marcha de otras personas mientras Omar se mantuviera fuera. Megan, la mujer que les había servido en la taberna, ocuparía su lugar al cargo durante ese tiempo. Ésta se despidió de Omar con un profundo beso en la mejilla.

—Por favor, si los encuentras tráelos con vida —le pidió.

—Tienes mi palabra —aseguró Omar.

Sylvia echó en falta poder despedirse de Matthew, al cual no pudo ver antes de partir. En su lugar, una chica poco mayor que él fue la encargada de abrirles paso bajo la atenta mirada de todos los presentes. Unos cuantos escalones después, seguidos de varios túneles ascendentes, pisaban de nuevo suelo exterior, donde el frío y el viento volverían a adueñarse de sus cuerpos. Les esperaban por delante tres largos días, dos si se mantenían a buen ritmo y no encontraban demasiadas complicaciones en el camino.

Así fue durante las primeras horas de trayecto, en gran parte debido a que ninguno mostraba demasiadas ganas de conversar, centrándose únicamente en avanzar. Sylvia observó a sus dos compañeros de viaje. Omar había estado distraído desde el momento en que habían abandonado la ciudad, probablemente dando vueltas a todas las implicaciones de su viaje. Si todo iba según lo previsto, no tendrían que pasar más tiempo ocultos bajo tierra. Podrían empezar de nuevo, en un universo que todavía no hubiera sido condenado.

Por su parte, si bien no lo había manifestado, seguramente por deferencia a Omar, era evidente que Oliver no aprobaba la propuesta de Sylvia, ya que se había mantenido en silencio desde que habían emprendido la marcha. En su interior, Sylvia sabía que tendría que lidiar más tarde con las consecuencias de dicha decisión, empezando por escuchar las quejas de su compañero ante lo que sin duda contradecía todas las reglas existentes en aquel universo.

El trato era simple, Omar les llevaría hasta Namir y, a cambio, ellos abrirían un portal por el que su pueblo podría huir. Sylvia estaba orgullosa de la resolución que había tomado. No había motivo para que aquellas cerca de trescientas personas perecieran bajo el yugo de los kapteynianos, por lo que estaba más que dispuesta a pagar el precio. Quizás así pudieran empezar a compensar todas las víctimas que no habían podido salvar hasta el momento. Si, además, servía para que el agente Yzquia les ayudara en su misión, la elección era bastante clara. Lamentaba que, desgraciadamente, Oliver no pareciera verlo así, pero estaba segura de que, una vez hablara con él, podría hacerle entrar en razón.

La relativa tranquilidad de la marcha no tardaría en torcerse poco después, obligando al grupo a dejar atrás sus reflexiones y regresar su atención al terreno que les rodeaba. Omar fue el primero en percatarse.

—Alguien se acerca —avisó, apuntando su arma hacia su espalda, por donde habían venido.

—No veo nada —indicó Sylvia, tratando de dirimir la procedencia del leve ruido que habían oído.

Habían seguido una desviación del camino, la cual les permitía mantenerse ocultos a cualquier transeúnte que optara por la ruta principal gracias a la niebla, pero que ahora les dificultaba poder ver a su enemigo. Se oyó nuevamente el ruido, más cerca. En breves instantes, Sylvia podría ver a los alienígenas con sus propios ojos. Había ansiado ese momento durante infinidad de años, pero ahora que estaba a punto de conocerlos, sus deseos se habían disipado repentinamente.

—¿Cuántos crees que son? —Preguntó nerviosa.

—Con suerte, solo uno —apuntó Omar.

—Bajad las armas —señaló Oliver, que no se había inmutado, para desconcierto de sus dos compañeros—, a no ser que queráis acabar con la vida del pequeño Matthew.

—¿Qué? —Exclamó Omar sin mover su fusil—. ¿Me tomas el pelo?

Sylvia recordó la ausencia del chico durante la despedida. De hecho, debía ser prácticamente el único que se la había perdido.

—Créeme, yo tampoco tengo intención de morir aquí, pero no corremos ningún peligro, al menos todavía —explicó Oliver—. Ese muchacho nos lleva siguiendo desde que hemos partido.

En efecto, Matthew apareció poco después a lo lejos tras haber sido descubierto. Sylvia se tranquilizó. Era prácticamente seguro que acabarían teniendo que enfrentarse a los kapteynianos, pero prefería retardar esa lucha lo máximo posible. Omar, sin embargo, hubiera elegido enfrentarse a un extraterrestre antes que encontrarse allí, tan lejos de la ciudad, con uno de sus habitantes.

—¿Se puede saber qué cojones haces aquí? —Gritó en cuanto lo vio.

—Lo mismo que vosotros —aseguró Matthew sin amilanarse—, he venido a matar alienígenas.

—Con la diferencia de que nosotros somos agentes entrenados y llevamos armas apropiadas para la batalla —advirtió Omar, al ver al chico cargado únicamente con dos pequeños revólveres, uno a cada lado del cinto—. Vuelve inmediatamente con tu madre. Es una orden.

—No voy a hacer eso —rechazó Matthew—. Ya soy lo bastante mayor como para saber cuidarme por mí mismo.

—No, no lo eres —rebatió Omar—, porque si lo fueras, y tuvieras dos dedos de frente, te mantendrías todo lo alejado posible de los kapteynianos.

—Ni siquiera eres mayor de edad, Matt —se acercó Sylvia, intentando convencerle de que reconsiderara su postura—. ¿Por qué no dejas que nos ocupemos nosotros? Tendrás tu oportunidad más adelante.

—Voy a luchar, sea solo o con vosotros —manifestó Matthew—. Os oí hablar ayer, en la entrada. Queréis huir, sacarnos a todos de este universo. ¿Sabéis qué? Yo no quiero marcharme. Este es mi mundo, y pienso pelear por él.

Sylvia se dio cuenta de su error. En su esfuerzo por convencer a Omar, había obviado la presencia del muchacho. Quizás no había entendido toda la conversación, pero sí lo suficiente. Sin pretenderlo, había encendido la llama que había causado que les siguiera.

—El chico debe venir con nosotros —anunció Oliver.

—¿Estás loco? —Exclamó Omar—. Todavía no estamos demasiado lejos. Debemos ponerlo a buen recaudo.

—No puede regresar solo, ya que podrían emboscarlo en el trayecto de vuelta —argumentó Oliver—, y antes de que lo propongas, tampoco vamos a desandar el camino, o perderíamos otro día de viaje.

—¿Prefieres poner en peligro su vida? —Protestó Omar.

—¿No lo ves? —Insistió Oliver—. Volvería a escaparse en cuanto nos hubiéramos ido.

Omar suspiró, resignándose a la presencia de un cuarto polizón, uno con el que no contaba al cerrar el acuerdo con Sylvia.

—Si sabías que nos seguía, ¿por qué no has dicho nada hasta ahora?

—¿De qué hubiera servido? Si hubiéramos estado lo bastante cerca, hubieras insistido en llevarlo de vuelta —explicó Oliver—, pero hubiera vuelto a salir, y esa vez lo haría solo. Coincidirás conmigo en que, al menos con nosotros, tiene alguna posibilidad de sobrevivir.

—¿Cómo puedes estar tan seguro de que marcharía de nuevo? —Preguntó Omar.

—Porque es lo mismo que hubiera hecho yo —aseguró Oliver.

Se hizo el silencio por unos segundos, durante los cuales Omar reflexionó sobre la conveniencia o no de viajar con Matthew. El joven lo miraba ansioso, con ojos piadosos, mientras los dos agentes esperaban pacientes la resolución.

—Está bien —aceptó finalmente para alegría del chico, que comenzó a dar saltos de júbilo—, pero harás todo lo que yo te diga, sin discusión.

—Sí, señor —aceptó corriendo el muchacho—. No le defraudaré.

—Me temo que ya lo has hecho.

Reanudaron la marcha durante otras dos horas, en las que la conversación no aumentó en demasía. La llegada de Matthew había acabado por aguar los ánimos de Omar, tras sumar una nueva preocupación a las que ya tenía, mientras que Oliver seguía mostrándose muy poco comunicativo. Únicamente el recién llegado se inclinaba a conversar. De hecho, lo realmente complicado hubiera sido conseguir que se callara, lo cual Sylvia aprovechó para seguir aprendiendo más de aquel rincón tan recóndito del multiverso. Por su parte, intentó transmitirle ciertas nociones de lucha, especialmente defensivas, que pudieran ayudarle llegado el momento.

A la hora de comer hicieron un alto para reponer fuerzas, en el que el humor de Matthew sirvió para levantar el ánimo y afrontar con mejor cara el siguiente tramo del trayecto. Poco a poco, tanto Oliver como Omar se mostraron más abiertos al resto del grupo. Sylvia intentó aprovechar un instante en el que el agente Yzquia conversaba con su pupilo para acercarse a Oliver, pero en cuanto sacó el tema éste volvió a negar con la cabeza.

—No es el momento —indicó.

Afortunadamente para ella, sí pudo charlar con Omar, al que no dudó en preguntar por su relación con Oliver.

—Coincidimos en la academia —relató el agente Yzquia—. Por aquel entonces, él apenas era un crío, poco mayor que Matthew, pero ya daba muestras de un gran porvenir. El agente más joven que jamás haya superado las pruebas, ¿lo sabías?

Sylvia asintió.

—Creo que no hay un solo agente a día de hoy que desconozca ese dato.

—Por supuesto que sí, seré idiota —río Omar—. Recuerdo que los primeros días nos mofábamos de él, creíamos que no duraría ni una semana. Al final del año, era él quien podría haberse burlado de nosotros. Ahí estaba yo, un reputado policía local, puesto en evidencia por un chaval que ni siquiera tenía edad para beber alcohol.

—¿Eráis muy amigos? —Se interesó Sylvia, mientras observaba cómo el propio Oliver hablaba con Matthew delante de ellos.

—Al principio no, más bien al contrario —aclaró Omar—, pero volvimos a coincidir poco después en un par de misiones y resultó no ser tan mal tipo después de todo. Incluso fuimos compañeros por un tiempo.

—¿Por qué os separasteis?

—Oliver siguió mejorando y necesitaba alguien a la altura de las circunstancias —explicó Omar—. Yo solo lo hubiera retrasado.

—Dudo que así fuera —comentó Sylvia.

—No, es cierto. Por fantástica relación que tuviéramos, tenemos estilos muy diferentes —aclaró Omar—. Oliver es más analítico, perspicaz. Yo, en cambio, bueno, digamos que prefiero usar el cuerpo a la cabeza.

Sylvia rió. No creía necesario que el agente Yzquia especificara sus preferencias, ya que lo consideraba bastante obvio.

—No me avergüenza reconocerlo —continuó Omar—, ni lo considero un defecto. Al fin y al cabo, no todos los criminales requieren el mismo tipo de agente.

Dudó si hacer la siguiente pregunta, ya que no estaba segura de si sería apropiada, pero finalmente decidió llevarla a cabo. Quizás no tendría otra oportunidad de plantearla.

—¿Conociste a su última compañera?

La pregunta pilló por sorpresa a Omar, que se tomó unos segundos para responder.

—No tanto como me hubiera gustado —admitió.

—Oliver debía de amarla profundamente, ¿no? —Preguntó Sylvia, dubitativa—. He visto cómo se comporta contigo, como si fuese otro. En todo este tiempo, jamás le había visto tan alegre o risueño. Sin duda, no lo ha sido conmigo.

—No debes culparlo por ello. Su muerte le cambió, sí, pero ninguno de nosotros puede entender por lo que pasó —reflexionó Omar—. Ojalá no se hubiera recluido todo este tiempo. Creo que volver a la carga le ha venido muy bien, y más todavía haberte conocido.

—Sí, seguro que sí —afirmó Sylvia sarcásticamente—. Soy como el cachorro que ayuda a salir de una depresión. Le obligo a salir de su caparazón para solucionar mis meteduras de pata.

—Creo que esa descripción no podría estar más lejos de la realidad.

—Te sorprenderías —rebatió Sylvia—. ¿Sabes? Desearía poder ser como ella, alguien de quien Oliver se sintiera orgulloso.

—Te pareces mucho más de lo que piensas —aseguró Omar.

Aún no había anochecido cuando el clima comenzó a empeorar, si bien nunca había sido bueno. El viento era cada vez más recio, y el frío se colaba entre la ropa dificultando su avance. Matthew fue el primero en sugerir hacer un alto, y si bien se forzaron a continuar, pronto se vieron obligados a claudicar. La corriente hacía imposible proseguir.

Se apresuraron, en la medida de lo posible, a resguardarse en el interior de una vieja gasolinera abandonada que encontraron próxima al camino, bajo la cual pudieron recuperar relativamente la compostura, ya que el aire se colaba a través de la puerta, hecha añicos mucho tiempo atrás. Permanecieron allí alrededor de quince minutos, esperando a que el vendaval amainara, con el firme propósito de reanudar su viaje al menos durante otra hora.

—¿No podríamos pasar aquí la noche? —Sugirió Matthew.

—Si no seguimos adelante, será imposible llegar mañana a Dubái —descartó Oliver.

—Si salimos a la intemperie con este viento, tampoco lo haremos —argumentó Sylvia.

Omar no dijo nada. En su lugar, levantó una mano, suplicando silencio. Permanecía próximo a la puerta, expectante. Oliver se acercó junto a él, entonces torció el gesto.

—¿Tú también lo sientes? —Preguntó Omar.

Oliver asintió.

—¿Cuánto tiempo tenemos?

—No el suficiente —lamentó Omar.

—¿Qué sucede? —Cuestionó Sylvia.

Omar se apresuró a cargar su fusil. Oliver hizo lo propio.

—Tenemos compañía.
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—¿Estáis totalmente seguros? —Consultó Sylvia, que había ya comenzado a prepararse para la batalla.

—Te puedo asegurar que, esta vez, no se trata de ningún muchacho perdido —respondió Oliver.

—¿Qué hacemos? —Preguntó Matthew.

—Por el momento, esperar —indicó Omar—. Quizás tengamos suerte y no nos hayan visto.

Oliver observó a su alrededor en busca de algo que les ayudara si debían recurrir a la lucha. El espacio con el que contaban era relativamente escaso, por lo que proveía de pocas opciones para esconderse. Únicamente tres estantes, que alguien se había encargado de dejar vacíos mucho tiempo atrás, ocupaban el centro de la estancia, cuya disposición no ayudaba en demasía a pasar desapercibido. Al fondo, una puerta entreabierta conducía a unos pequeños lavabos que rápidamente se dirigió a inspeccionar, para así cerciorarse de que no correrían peligro una vez dentro.

—Sylvia, necesito que tú y Matthew os escondáis ahí —indicó al salir de nuevo junto al resto, a lo que ésta asintió—. Omar, tú puedes ocultarte tras el mostrador, mientras yo me coloco tras ese estante del fondo. Si uno solo de esos bastardos entra, no tendrá tiempo de reaccionar.

—Hay tres estantes, podemos colocarnos detrás de cada uno de ellos —propuso Matthew.

—¿Recuerdas cuál fue la condición para dejarte venir con nosotros? —Inquirió Omar.

—Hacer todo lo que tú dijeras —admitió Matthew a regañadientes.

—Bien, entonces métete en ese cuarto hasta que yo diga lo contrario.

Sylvia le acompañó y cerró la puerta tras de sí, dejando a sus dos compañeros solos, esperando la llegada de cualquier visitante indeseable. Ambos se mantenían al acecho, agazapados, con los fusiles listos para disparar a la más mínima señal de presencia alienígena, pero ésta se dilataba más de la cuenta.

—¿Ves algo desde allí? —Susurró Omar, que desde su posición no podía apenas otear el exterior.

—Todavía nada, pero no están lejos. Lo presiento —indicó Oliver—. ¿Deberíamos atraerlos hacia nosotros?

—Aconsejaría no hacerlo —rechazó Omar—, no sin antes saber con certeza cuántos son.

—¿Cuántos dirías que hay? —Preguntó Oliver—. ¿Dos? ¿Tres?

—Creo que tres, pero podría equivocarme.

Fuera lo que fuera lo que aquellos seres estaban haciendo, parecían no verse afectados por el temporal en absoluto. De hecho, se podría pensar que era precisamente al revés, siendo cuando más cómodos se encontraban deambulando por la superficie. Los minutos seguían pasando sin que éstos se aproximaran a su escondite ni tampoco optaran por marchar.

Oliver estaba tranquilo en lo que a Omar y a él se refería. Sabía que podrían aguantar el tiempo que hiciera falta en esa posición y tampoco guardaba dudas sobre Sylvia. Sin embargo, le preocupaba la presencia de Matthew, el cual probablemente se impacientaría ahí dentro, en ese minúsculo servicio. No podía asegurar hasta qué punto Sylvia podría retenerlo sin que éste decidiera hacer una imprudencia. Por ese motivo prefería que la acción no se demorara demasiado o, de lo contrario, se vería abocado a buscar la forma de mantener la situación bajo control.

Omar comenzó a gesticular, advirtiéndole de algo de lo que él también se había percatado. Uno de los kapteynianos comenzaba a aproximarse a su posición, mientras el resto del grupo parecía mantenerse alejado. Si seguía su curso, pronto lo tendrían a tiro. Debían moverse con rapidez, acabar con él ipso facto para mantener el factor sorpresa con el resto. Afortunadamente, Oliver sabía cómo hacerlo.

—Sylvia, ¿me oyes? —Susurró a través del intercomunicador de su muñeca.

—Perfectamente —respondió ésta.

—Necesito que hagáis una cosa por mí.

Oliver lo vio acercarse, un gigante blanco de unos tres metros de alto cuyas enormes extremidades serían capaces de aplastarlo en cuestión de segundos. Apenas les separaban unos metros de distancia. Podrían haberle disparado allí mismo, pero debían esperar, ocultarlo al resto de kapteynianos. Así se lo indicó a Omar, que asintió con la cabeza. El plan era relativamente arriesgado, pero si actuaban deprisa, ninguno correría peligro.

El ruido de la cisterna acabó por alertar al alienígena, que se adentró en la gasolinera buscando su procedencia. Al fondo, la puerta del servicio estaba entreabierta, señal de que allí se encontraba su víctima.

Oliver y Omar se prepararon. El tamaño de la bestia dificultaba sus movimientos, ya que debía avanzar levemente encogido para no golpearse con el techo. Esa era la ventaja que necesitaban. Esperaron a que se encontrara en mitad de la sala, momento en el que ambos abandonaron su escondite con los fusiles apuntando a su pecho.

—¡Ahora! —Exclamó Oliver.

El primer disparo fue suyo, impactándole en el brazo izquierdo, lo que provocó que el kapteyniano se girara hacia él. Eso permitió que el segundo, obra de Omar, le diera de pleno en la espalda, esta vez sí, derribándolo.

—Muere, bastardo —gritó Omar, asegurándose de que no volviera a levantarse merced de un tiro en la nuca.

La lucha, sin embargo, no había terminado. Todavía había al menos dos de esos bichos en el exterior, los cuales no iban a sentirse muy complacidos al descubrir que su homónimo había perecido. Oliver prestó atención a su entorno, esperando oír algo que delatara su posición. En su lugar, solo pudo apreciar el más profundo silencio.

—No salgáis todavía —ordenó Oliver a Sylvia. Acto seguido, se dirigió con cautela hacia lo que en su día había constituido la puerta con la esperanza de otear alguna pista sobre su paradero, pero fue en vano—. ¿Dónde crees que se han metido?

—Habrán oído los disparos. Sabrán que estamos aquí, probablemente estén tendiéndonos una emboscada —avisó Omar—. Esos seres son más listos de lo que parecen.

—¿Qué harías si fueras uno de ellos? —Preguntó Oliver.

—Nos forzaría a salir al exterior.

—¿Cómo?

Oliver recibió su contestación rápidamente, pero no de la forma que deseaba. Dos láseres empezaron a caer sobre ellos desde el techo, arrasando todo a su paso.

—¡Cuidado! —Gritó Omar—. ¡Están sobre nosotros!

El primero cayó sobre el estante en el que Oliver se había escondido previamente, quebrándolo en dos. El segundo fue a dar sobre la pared del fondo, pasando a su vez por los servicios. Oliver, consciente del riesgo que corrían, no lo dudó ni un instante. Comenzó a disparar sobre el tejado a tientas, tratando de apuntar en la dirección de la que procedían los láseres. Mientras lo hacía, corrió hacia el exterior para obtener una mejor visión de los kapteynianos y atraer las descargas sobre sí mismo.

—¿Qué haces? —Exclamó Omar al verle.

—Prepárate, haré que bajen de ahí —fue todo lo que obtuvo por respuesta.

Su plan pareció surtir efecto. Bastó con salir a la intemperie para llamar la atención de los alienígenas, que era exactamente lo que estaban esperando. Por suerte para Oliver, el viento había amainado relativamente, permitiéndole moverse con la suficiente agilidad como para evitar ser alcanzado por sus disparos.

Los dos kapteynianos situados sobre la gasolinera se apresuraron a descender de un salto, desconocedores de que Oliver no era su única amenaza. Omar se vio obligado a aguardar para así pasar desapercibido cuando el primero tocó suelo y se lanzaba ya en la dirección en la que Oliver se encontraba, mientras éste seguía disparando para atraerlos. No tuvo tanta suerte el segundo, al cual Omar estaba ya esperando para propinarle un impacto que acabaría directamente con él.

Quedaba uno de ellos, corriendo enérgicamente hacia Oliver dispuesto a terminar con su vida, pero éste no estaba por la labor de que ese fuera el desenlace. Una vez se encontró lo suficientemente lejos del resto, frenó en seco, sin dejar de disparar su fusil. Aquello no lograría matar al kapteyniano, que esquivaba sus tiros ágilmente, pero sí le imposibilitaba devolvérselos con certeza.

En cuanto se halló lo bastante cerca, éste saltó de un brinco para arrollar a Oliver, que no se inmutó lo más mínimo. En su lugar, realizó el mismo gesto, escurriéndose por debajo de la trayectoria del alienígena, que intentó agarrarlo en vano. El kapteyniano aterrizó apenas metro y medio por detrás de él, a una distancia en la que prácticamente podía tocarle con sus extensos brazos, pero Oliver fue más rápido a la hora de cargar su arma. Mientras se deslizaba, dio un giro de ciento ochenta grados y comenzó a preparar el disparo que acabaría con el último de sus oponentes. Sin embargo, todavía requirió de un segundo impacto para salvaguardarse.

Oliver observó el cadáver de aquel ser a escasos centímetros de distancia, inmóvil. El peligro se había disipado, si bien no había recobrado todavía la calma. Restaba por hacer una cosa, comprobar que tanto Sylvia como Matthew se encontraran en perfecto estado. Los láseres habían golpeado el sector en el que éstos se encontraban, pudiendo haberles alcanzado.

—Estamos bien —se apresuró a aclarar Sylvia en cuanto Oliver entró en el cuarto—, hemos podido apartarnos a tiempo. ¿Cómo estáis vosotros?

—De una pieza —respondió Oliver, aliviado de verla sin un rasguño.

—¿Están...? —Preguntó Sylvia, sin terminar la frase.

—Muertos, sí.

Cuando salieron del servicio, pudieron observar cómo, inmediatamente a su derecha, yacía el primer kapteyniano que tanto Matthew como ella verían o, al menos, la mayor parte de él, ya que sus sesos habían sido desparramados a causa del último disparo que Omar le había propinado. Eso, unido al charco de sangre de un color azul oscuro que se había formado en torno al cuerpo, formaba una más que pintoresca imagen nada agradable a la vista.

Ninguno quiso pasar la noche durmiendo junto a esa cosa, siendo éste uno de los motivos por los que decidieron continuar su camino hasta apurar la última luz del día. Así dejaron atrás los otros dos cadáveres, no sin antes estrenar Matthew su revólver frente al cuerpo inerte del último de ellos, queriendo así afianzar su victoria.

Hicieron noche en un antiguo almacén que encontraron más adelante, lo que les permitiría resguardarse del frío. Establecieron guardias que les mantuvieran alerta ante la posible llegada de más enemigos, liberando al muchacho de su parte. Esta vez, Matthew no se quejó ante la posibilidad de dormir del tirón, ya que se encontraba exhausto tras todo un día de viaje.

Oliver se ofreció voluntario a realizar la primera, pero Sylvia insistió en tomar su lugar antes de caer presa del sueño, por lo que optó por tratar de descansar a duras penas. Por mucho que cerraba los ojos, era incapaz de conciliar el sueño, todavía inmerso en el fragor de la batalla. Cuando llegó su turno, apenas era consciente de haberse llegado a dormir.

—Trata de descansar, yo seguiré vigilando —avisó a Sylvia, mientras se situaba a su lado.

—¿Te importa que me quede un rato contigo? —Pidió ésta.

—Como prefieras, aunque deberías acostarte. Mañana nos espera un día duro.

Sylvia esperó unos segundos, buscando las palabras exactas que decir a continuación.

—Omar me ha contado lo que has hecho. Ha sido muy valiente por tu parte.

—Simplemente lo que era necesario —restó importancia Oliver.

—Has antepuesto nuestra seguridad a la tuya —rebatió Sylvia—. Colocarte de cebo para alejar los disparos del resto. Eso requiere de una buena dosis de coraje.

—Lo único que hice fue ponerme a tiro de esas bestias —rebatió Oliver—. Algunos lo calificarían de imprudencia.

—Hiciste mucho más que eso —insistió Sylvia—. En cualquier caso, gracias.

El silencio volvió a adueñarse de la noche. Omar y Matthew parecían dormir plácidamente en el interior del almacén, mientras ellos hacían guardia en la única entrada, envueltos bajo mantas para tratar de entrar en calor. No parecía haber un alma a kilómetros de distancia.

—No debiste hacerlo —señaló Oliver.

—¿El qué? —La afirmación pilló por sorpresa a Sylvia.

—Ofrecerle a Omar el traslado de toda su ciudad —aclaró Oliver—. Querías hablar de ello, ¿no?

—Sí —respondió Sylvia sorprendida—, pero supongo que no esperaba que fueras tú quien sacara el tema. ¿Por qué ha de ser un error? Sí, ya sé que va contra las normas, pero dejando eso de lado, ¿tan malo es salvar a trescientas personas condenadas a morir tarde o temprano? ¿Por qué no pueden vivir a salvo en otro universo?

—Dímelo tú —respondió Oliver.

—¿A qué te refieres? —Cuestionó Sylvia.

—¿Acaso nunca has presenciado una crisis de refugiados? Si entre países no lograban ponerse de acuerdo, imagínate entre universos —explicó Oliver—. Yo sería el primero que no solo salvaría a trescientas personas, sino a millones si así pudiera, pero dime, ¿cómo lo harías?

—Nosotros mismos hemos trasladado a los supervivientes de los ataques del Tótem —protestó Sylvia—, les hemos dado una nueva vida.

—Y podría contarlos con los dedos de una mano.

Sylvia reflexionó, buscando una solución.

—Podríamos llevarlos a un universo deshabitado, repoblarlo.

—Si lo están, ¿no crees que será por una buena razón? —Oliver esperó a obtener una nueva propuesta por parte de Sylvia, pero decidió continuar al ver que ésta no se producía—. Entiendo lo que quieres hacer, tus intenciones son buenas y, además, era la única forma de convencer a Omar, pero no debiste darle falsas ilusiones. No es una promesa que vayamos a poder cumplir.

—Encontraremos la forma —ninguno de los dos pareció querer añadir nada más, recuperando un silencio que se tornó incómodo rápidamente. Sylvia decidió romperlo preguntando aquello que rondaba realmente por su cabeza pero que no se había atrevido a mencionar hasta entonces—. ¿Por eso has estado todo el día cabreado conmigo?

—No he estado... —Oliver se disponía a negarlo, pero tras ver la cara de incredulidad de su compañera, se lo pensó dos veces antes de hacerlo—. Bueno, quizás no he sido todo lo comunicativo que debería, es cierto, pero no es contigo con quien estoy molesto. Es conmigo mismo, por permitirte que se lo ofrecieras, por engañar así a un verdadero amigo. Uno de los pocos que me quedan.

Sylvia miraba fijamente a Oliver, que prefirió mantenerse con la mirada perdida, observando el horizonte. Se hizo brevemente otro silencio, que Sylvia aprovechó para acercarse más, acomodándose bajo el brazo que gentilmente Oliver le abrió tras ver cómo se recolocaba sobre él.

—¿Te importa? —Preguntó Sylvia.

—En absoluto.

—Lo conseguiremos, ya lo verás. Detendremos al Tótem y salvaremos a toda esta gente.

—Ojalá tengas razón —pensó Oliver, aunque no estaba ni mucho menos convencido de ello.

No hubo más palabras entre los dos. Dejaron simplemente que la noche les envolviera, juntos. Sylvia comenzó a ser presa del sueño, dejándose llevar por él, acurrucada como estaba sobre Oliver. Éste la observaba sonreír plácidamente mientras lo hacía.

Recordaba esa escena, prácticamente idéntica, muchos años atrás. Distinta Sylvia, misma sensación. Pensó en el ataque de los kapteynianos y cómo había visto el láser aproximarse a su posición. No había sido capaz de permanecer quieto, no si eso suponía la posibilidad de volver a perderla. Salió corriendo, no porque pareciera la mejor opción para acabar con ellos, sino para protegerla. Había sido casi instintivo.

Esperó hasta que Sylvia se hubo dormido por completo, momento en el que se llevó la mano al bolsillo interno de su abrigo. Extrajo del mismo un objeto que había pertenecido al Tótem, una pista que tenía pendiente de inspeccionar.

Mientras su brazo izquierdo rodeaba el cuerpo de Sylvia para darle calor, comenzó a analizar con el derecho el teléfono que el Tótem había utilizado para atentar en el estadio.
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Llegaron a Dubái al tercer día, uno más tarde de lo previsto. El vendaval sufrido durante el inicio, junto al posterior enfrentamiento contra los kapteynianos, les había retrasado lo suficiente como para, a pesar de no sufrir ningún contratiempo a lo largo de la segunda jornada de viaje, optar por pernoctar todavía lejos de la ciudad. La alternativa, proseguir el trayecto de noche, se antojaba demasiado peligrosa y los cuatro necesitaban descansar.

Afortunadamente, el ánimo general había mejorado considerablemente una vez transcurrida la primera noche. El recelo inicial a conversar dio paso a una fluida charla que permitió que el camino resultara más ameno. Omar y Oliver relataron cómo, poco a poco, había surgido una extraña amistad entre ellos al tiempo que progresaban y se hacían un hueco en la agencia. Sylvia, por su parte, no guardaba grandes anécdotas sobre su paso en la MFP, por lo que tuvieron que conformarse con escuchar su frustración sobre lo aburrido que puede resultar el trabajo de oficina cuando lo único que deseas es ser asignado a una verdadera misión.

Lo más complicado fue, sin embargo, tratar de explicarle a Matthew la existencia del multiverso, y constituiría una aún más intrincada tarea evitar que compartiera dicha información en cuanto regresara. No se cansaba de oír cómo habían logrado deshacerse de los alienígenas y anhelaba escuchar mucho más acerca de ellos. Omar fue el encargado de compartir todos sus conocimientos sobre aquellos extraños seres que habían poblado la Tierra, pero Oliver demostró no quedarse atrás en su entendimiento de los kapteynianos, a pesar de que no se había cruzado con ninguno en persona hasta que se había visto obligado a matarlos.

Sylvia escuchaba con atención y trataba de aprender cuanto pudiera, ya fuera sobre el pasado de sus compañeros, el sufrimiento que habían padecido los habitantes de ese universo o los posibles puntos débiles de sus oponentes. A medida que se acercaban a su destino, surgió también otro tema de conversación, aquel que les había llevado a emprender una expedición a través de las heladas tierras que ahora surcaban, Namir Al-Farouk.

Era más que evidente que Omar le profesaba un profundo odio, e incluso Matthew no le tenía en muy alta estima, pero Sylvia sentía curiosidad por conocer más acerca de tan extraña figura. Anhelaba saber por qué era tan importante, algo que le había inquietado desde que el tema surgiera por primera vez, pero que había pospuesto a favor de otras cuestiones que le suscitaban todavía un mayor interés.

—Me niego a aceptar que una sola persona pueda causar tanto daño a una civilización —exclamó Omar, sacando a Sylvia de sus pensamientos, poco después de reanudar su trayecto en la mañana del tercer día.

—Dudo que esa fuera su intención —rebatió Oliver.

—¿Estás seguro? Conoces tan bien como yo su historial.

—Precisamente por eso, que un Namir causara tanta destrucción no quiere decir que el otro deseara también hacerlo.

—Para no ser ese su objetivo, acabó únicamente con la vida de otros tantos millones de personas más —concluyó Omar.

—Perdón, siento interrumpir tan interesante debate —cortó Sylvia repentinamente, al percatarse del contenido del mismo—, pero para los no versados en la materia sería todo un detalle que alguno de los dos nos explicara qué hizo Namir que fuera tan terrible.

Omar y Oliver cruzaron varias miradas, siendo al final éste último el que procedió a esclarecer los hechos.

—No hace mucho me preguntaste cómo era posible que no se hubieran encontrado extraterrestres en ningún otro universo, ¿recuerdas? —Inició Oliver bajo la atenta mirada de su compañera—. La razón por la que es así, es el propio Namir.

—No lo entiendo. ¿Cómo puede ser él precisamente el motivo? —Cuestionó Sylvia, al tiempo que comenzaban a descender por una pequeña ladera.

—Porque fue Namir quien descubrió la manera de contactar con ellos —explicó Oliver—. El ser humano llevaba décadas enviando ondas al espacio exterior con la esperanza de que alguien o algo se las devolviera, pero no fue hasta que él desarrolló un mecanismo de amplificación que éstas pudieron sobrepasar la distancia necesaria para alcanzar Kapteyn b.

—Eso no justifica por qué no han aparecido en ningún otro universo, a no ser que éstos también permanezcan ocultos —rebatió Sylvia—. ¿Cuál es la probabilidad de que su descubrimiento únicamente tuviera lugar en uno de ellos?

—Mucho más alta si tenemos en cuenta que solamente dos universos presenciaron el nacimiento de Namir —respondió Oliver—, al menos que nosotros sepamos.

—Y menos mal, seguro que se las hubiera apañado para joder también un tercero —comentó Omar, que si bien parecía permanecer ajeno, escuchaba con total atención.

—¿El propio Namir es una anomalía? —Preguntó Sylvia para confirmar lo que ya creía entender.

—¿Qué es una anomalía? —Se interesó Matthew, que se esforzaba duramente en seguir el hilo de la conversación.

—Algo poco común en el multiverso —explicó Sylvia—, que apenas se repite o tiene lugar en un solo punto concreto, como la llegada de extraterrestres.

—Causa y efecto. En este caso, el fallecimiento de la madre de Namir en un atentado —reanudó Oliver—, salvo en dos casos aislados.

Omar levantó el brazo para pedir silencio y todo el grupo frenó en seco. A medida que se acercaban a la ciudad, debían extremar la precaución ante cualquier mínimo ruido. Si un grupo de kapteynianos les sorprendía a campo abierto sus opciones de supervivencia serían muy limitadas.

—Falsa alarma —concluyó Omar—. Sigamos.

—En dos universos, la madre de Namir sobrevivió al ataque —continuó Oliver—. En uno de ellos estalló la guerra, y éste sería reclutado por el ejército para el desarrollo de armas. Sus avances también servirían para aumentar el alcance pero, desgraciadamente, de misiles y bombas. El Tótem no dudó en marcarlo y Namir falleció en un experimento fallido o, como ya imaginarás, manipulado. El otro nació aquí, en un universo en paz, lo que le permitió enfocar sus investigaciones hacia la NASA. El resultado, sin embargo, fue todavía peor.

—¿Quiere eso decir que, de no haber sido por la agresión en la que falleció su madre, el ser humano podría haber sido reducido a cenizas? —Exclamó Sylvia estupefacta.

—Significa que el cambio más pequeño puede causar repercusiones catastróficas —indicó Oliver—. El multiverso nos lo enseña constantemente. Por eso debemos tener sumo cuidado a la hora de aunarlos.

Sylvia no necesitó preguntar a qué se refería esta vez. Oliver hacía una clara alusión a su intención de salvar al pueblo de Omar, que Sylvia prefirió no obstante obviar.

—Tengo una última pregunta —avanzó—. Si únicamente bastó un amplificador para que la humanidad firmara su sentencia, ¿no sería mejor que todos los universos estuvieran al tanto de dicho descubrimiento? ¿Qué pasaría si una de las ondas enviadas llegara a su dominio?

—La agencia dispone de equipos especializados que se dedican específicamente a impedir que eso suceda, al igual que otros agentes nos ocupamos de controlar este mundo —intervino Omar.

Conforme sus conocimientos se ampliaban a medida que avanzaba el caso, más se percataba Sylvia de su extenso desconocimiento del multiverso e, incluso, de su propia agencia. Había tantas cosas que jamás le habían sido desveladas. Oliver, sin embargo, parecía conocerlas todas, a pesar de llevar tantos años alejado.

Sylvia lo observó, a su lado, avanzando con paso firme. Conversaba con ella sin dejar de analizar el entorno, siempre alerta. Recordó la primera noche, sucumbiendo al sueño mientras él la abrazaba. Había amanecido horas después, en el interior del almacén. Oliver ni siquiera la había despertado tras terminar su vigía. Omar tomó el relevo mientras éste la llevaba en brazos a un punto más cálido. Lo miró de nuevo. No fue el sueño la razón por la que había insistido en hacer la primera guardia, ni fue casualidad que la escena se repitiera al día siguiente.

—Ahí está, Dubái —avisó Omar conforme los primeros rascacielos comenzaban a aparecer en el horizonte —. A partir de este punto, será mejor que mantengamos nuestras armas desenfundadas.

Ninguno osó llevar la contraria al veterano agente. Se encontraban ante una de las ciudades sobre las que los kapteynianos habían construido los complejos mecanismos que ayudaban a mantener las bajas temperaturas del planeta. Esto significaba que el frío se intensificaría y la vigilancia sería mayor. Hasta ahora, habían podido moverse con relativa facilidad. Los extraterrestres preferían las zonas más gélidas, por lo que Oriente Medio no constituía una de sus favoritas. Una vez entraran en la ciudad, no obstante, la situación cambiaría radicalmente.

Afortunadamente, pudieron alcanzar la periferia sin tropezarse con ninguno de ellos, seguramente ubicados en el interior de la urbe. Aprovecharon tal circunstancia para hacer un alto en el camino en una pequeña casa que parecía haber sobrevivido intacta, donde comieron y se prepararon para comenzar la búsqueda.

—¿Alguna idea acerca de su paradero exacto? —Preguntó Sylvia mientras recogían las últimas pruebas de su estancia.

—Por lo que a mí respecta, podría estar en cualquier parte —señaló Omar—. De hecho, si fuera un poco espabilado, ya se habría marchado de aquí. En fin, ¿por dónde queréis empezar?

—Tú conoces el terreno mejor que nosotros —respondió Sylvia.

—Está bien, pongámonos en marcha.

—Espera —interrumpió Oliver—. Creo tener una idea sobre cómo encontrarlo. En su día, nos contaste que Namir seguía empeñado en revertir la situación, ¿no es cierto?

—Sí, así es —asintió Omar—. ¿A dónde quieres llegar?

—He estado dándole vueltas al asunto. ¿Y si fuera literal? —Continuó—. Para ganar la guerra, los kapteynianos disminuyeron la temperatura del planeta, por lo que si quisiéramos retomarla...

—Tendríamos que revertir el enfriamiento, devolviendo la Tierra a su temperatura natural —afirmó Sylvia entusiasmada—. Tiene sentido.

—Solo hay un problema con esa teoría —avisó Omar.

—¿De qué se trata?

—Para hacer algo así, Namir tendría que acudir a la fuente, el lugar más vigilado de toda la ciudad —objetó—. Sería como meternos en la boca del lobo.

—¿Significa eso que podremos matar kapteynianos? —Exclamó Matthew.

—Más bien que tendremos suerte si salimos de allí con vida.

Sylvia podía ver que Oliver era plenamente consciente del riesgo que correrían, pero se mostraba completamente seguro de que era el lugar al que debían acudir. También a ella le parecía la opción más plausible, pero hubiera deseado tener su confianza para tomar una decisión así en base a una mera suposición. Aún así, haría falta su opinión para decantar la balanza de un lado u otro, inclinándose por la determinación que le transmitía su compañero.

—Iremos a la fuente —apoyó finalmente.

—¿Estáis seguros? —Quiso cerciorarse Omar por última vez—. Habrá decenas, quizás cientos de kapteynianos ahí dentro. ¿Creéis que es el mejor lugar para tres meros agentes acompañados de un menor de edad?

—No, pero es al que debemos dirigirnos —zanjó Oliver.

Omar no puso más pegas. Se limitó a coger sus cosas y encaminarse hacia la puerta de salida. El resto le siguió en silencio. Poco después, se encontraban de nuevo a campo abierto, pero con un escenario muy distinto frente a sí. 
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—¿Dónde se encuentra la fuente exactamente? —Preguntó Sylvia.

—En el interior del Burj Khalifa —respondió Omar—. El edificio más alto de la ciudad.

Si bien parcialmente destruido en su parte superior, lo que le restaba cierta altura respecto al diseño original, aquel rascacielos seguía destacando sobre manera frente a sus coetáneos. No sería fácil llegar hasta allí y menos todavía asaltarlo. Incluso Matthew, tan aparentemente decidido a luchar desde que salieran de su hogar, comenzaba a arrepentirse aunque se esforzara en disimularlo.

—Espero que tengas razón —afirmó Omar.

—Yo también —sostuvo Oliver, dando el primer paso hacia una lucha prácticamente segura.

Deambulaban por las calles de una ciudad desierta, excepto por su sola presencia. Paso a paso, se acercaban a la inmensa torre que coronaba la ciudad de Dubái, dejando atrás viviendas una vez habitadas, coches que algún día fueron conducidos. Lo más preocupante, no obstante, seguía siendo el silencio. A estas alturas, esperaban haberse cruzado con más de uno o dos kapteynianos. Sus armas estaban preparadas para disparar al más mínimo movimiento y, sin embargo, ellos también daban la impresión de haber abandonado aquella tierra.

—¿Dónde está todo el mundo? —Cuestionó Sylvia.

—Quizás Namir tuviera razón —articuló Matthew—. Puede que lo haya conseguido después de todo.

—No se trata de eso —negó Oliver—. Están aquí, muy cerca, pero por alguna razón no los vemos.

—¿Crees que se trata de una emboscada? —Preguntó Sylvia.

—Sea lo que sea, no será bueno.

A medida que se acercaban, la preocupación crecía en el seno de Oliver, aunque trataba por todos los medios de no aparentarlo para no inquietar aún más a sus compañeros. Pronto se vieron obligados a avanzar prácticamente sin cubierta, a través de una larga calle que desembocaría en el Centro Dubái, el lugar sobre el que se había edificado aquel gigante rascacielos. Omar calculó que deberían avanzar al menos otra media hora para llegar a su destino, tiempo durante el que se encontrarían vulnerables si los kapteynianos decidían llevar a cabo su ataque.

—¿No podían haber pensado en nosotros al construir esta ciudad? —Se quejó Sylvia—. No sé, calles más estrechas, parques, cualquier cosa que nos ocultara ante un eventual asalto.

—¿Parques? Me encantaría poder ver alguno —comentó Matthew—. Ya casi no recuerdo lo que era jugar en uno.

—Vayamos por aquí —indicó Omar—. Al menos, tendremos dónde ocultarnos si esos cabrones aparecen.

Dejaron atrás la espaciosa calle que habían estado recorriendo durante los últimos minutos y se dispusieron a dar un pequeño rodeo. De repente, se sintieron relativamente más seguros bajo la sombra de las Executive Towers, doce enormes rascacielos que superaban los cien metros de altura, alguno incluso los doscientos, pero que parecían pequeños comparados con el impresionante Burj Khalifa.

—Aquí podremos camuflarnos por un tiempo —avisó Omar—, pero a partir de este punto no tendremos dónde escondernos. El resto del camino, será a cielo descubierto.

—No hay problema, a este paso no podré matar a un kapteyniano —se burló Matthew.

—Espero, por tu bien, que puedas hacerlo, o seguramente él te mate primero, como le pasó a este otro muchacho —Oliver se había alejado brevemente del grupo tras encontrar el cadáver de un joven, que yacía apenas a unos metros de distancia de donde ellos se encontraban. El resto se acercó tras él. Tendría solo un par de años más que Matthew—. ¿Lo reconoces?

Omar prácticamente tuvo que girar la vista al verlo. Era obvia la respuesta.

—Es uno de los hijos de Megan.

—Oh, no. Es John —exclamó Matthew.

—¡Eso es lo que sucede cuando no quieres escuchar, joder! —Gritó Omar, a todos y a ninguno en concreto, para acabar volviéndose hacia Matthew—. ¿Esto es lo que querías? ¿Sigues creyendo que puedes salir tú solo y cargártelos a todos?

—Yo... —Matthew no sabía qué decir. Observaba a su amigo en el suelo, inmóvil, con la sangre rodeando su cuerpo. No se había inmutado lo más mínimo al ver al kapteyniano abatido, en condiciones prácticamente idénticas a las del joven que tenía delante, pero ahora era diferente.

Por primera vez, parecía sentir realmente a qué se enfrentaban. Las lágrimas brotaban de los ojos de Matthew, que todavía no se había recuperado del impacto de ver a su amigo, al que creía viviendo la mayor de las aventuras, fallecido tras un impacto en la cadera.

—¿Podemos irnos ya? —Suplicó.

Sylvia se acercó a él y lo abrazó para darle consuelo, mientras Omar seguía maldiciendo a diestro y siniestro. Oliver, por su parte, permanecía inmóvil. Su mirada se mantenía fija, mucho más lejos de su posición actual.

—¿En qué estás pensando? —Preguntó Sylvia.

—No hace ni veinticuatro horas que ha muerto —indicó Oliver—. Tuvieron la misma idea que nosotros, venir aquí para esconderse, pero fue abatido en este mismo lugar. Sin embargo, ya no están, han desaparecido.

—No pueden estar lejos —coincidió Sylvia—. ¿Qué hay del otro? Dijisteis que eran dos hermanos, pero aquí solo hay uno.

—¿Podría ser que siguiera con vida? —Cuestionó Matthew, levemente esperanzado.

—Suponiendo que hubiera llegado hasta la ciudad, no habría podido huir él solo —respondió Omar, todavía apesadumbrado—. Dios, le prometí a su madre que los llevaría de vuelta.

—No es tu culpa —dijo Sylvia—. Hemos llegado tarde.

—Claro que lo es —le contradijo—. Era mi misión evitar que se fueran, debía haberlos convencido.

—Lo siento mucho, Omar —intervino Oliver—, pero no podemos quedarnos aquí. Debemos seguir adelante.

—¿Quieres decir a campo abierto? —Preguntó Matthew.

—No estaremos más seguros aquí —contestó Oliver—. Por lo menos, los veremos si acuden a por nosotros.

—¿No hay ninguna otra forma? —Cuestionó Sylvia—. ¿Alguna ruta alternativa?

—Imposible —cortó Omar de raíz—. Todos los túneles fueron derribados por los kapteynianos a su llegada para evitar que nadie escapase. La única forma de llegar a la Burj Khalifa es por la superficie.

Omar se acercó de nuevo al cadáver de Johnnie, cerró los ojos todavía abiertos del chico y rezó unas breves palabras bajo la atenta mirada del resto, que esperó pacientemente a que acabara de despedirse. También Matthew quiso acercarse una última vez a su amigo, pero apenas fue capaz de apoyar la mano sobre su hombro. Cuando hubieron terminado, sus miradas volvieron a dirigirse a la torre que se elevaba hasta el cielo. Estaban tan cerca que casi podían tocarla y, sin embargo, seguía pareciendo tan lejana.

Cada paso que daban, avanzaban con extrema cautela. Aún así, llegaron a la Ópera de Dubai, a menos de medio kilómetro de distancia, sin detectar presencia alienígena. Oliver permanecía inquieto. A esas alturas, era peor no haberlos visto que haberlo hecho. El hallazgo del cadáver no hacía sino confirmar sus sospechas de que no estaban solos, pero por algún extraño motivo, les seguían permitiendo avanzar. No era difícil prever que no sería a causa de su hospitalidad.

—¡Cuidado! —Alertó Omar.

Fue el primero en verlo. Un kapteyniano corría hacia ellos por el flanco izquierdo. Sus armas, ya listas de antemano, se apresuraron a apuntar hacia el que debía ser el primero de muchos, esperando a que se acercara lo suficiente para disparar. Sin embargo, a medida que se aproximaba, pudieron ver que no corría realmente en su dirección. Se detuvo a unos veinte metros de distancia, para observarles brevemente, pero reanudó la carrera en dirección a la torre tras apenas un par de segundos.

—¡Muere, cobarde! —Gritó Omar, que comenzó a disparar sin acierto, a causa de la distancia. El kapteyniano ni siquiera se molestó en volver la vista atrás, alejándose de ellos. No huía, simplemente había pasado de largo.

—¿Qué ha sido eso? —Preguntó Matthew desconcertado—. ¿Por qué no nos ha atacado?

—Debemos correr tras él —dijo Oliver repentinamente.

—¿Crees que habrá ido a avisar al resto?

—No necesita hacerlo, saben de nuestra presencia desde que hemos entrado en la ciudad —rechazó Oliver—. Simplemente, no suponemos un riesgo para ellos. Al menos, no todavía.

—Algo o alguien les apremia más que nosotros —entendió Sylvia rápidamente.

—Namir —comprendió también Omar.

De repente, haber llegado hasta allí sin un mero rasguño cobraba sentido. La ciudad estaba desierta, no porque los kapteynianos se hubieran ido, ni porque estuvieran dirigiéndoles hacia una muerte segura. Su foco estaba puesto en otro punto, uno que podría causarles muchísimo más daño que unas pocas muertes. Si Namir estaba en lo cierto y podía revertir el enfriamiento del planeta, daría al ser humano una posibilidad real de supervivencia.

Lo único que debían hacer a continuación es seguir al kapteyniano que habían encontrado. La buena noticia era que, de esa forma, darían rápidamente con el paradero de Namir, evitando así una larga y tediosa búsqueda. La mala, que estaban a punto de adentrarse en un enjambre de alienígenas, ninguno de los cuales se mostraría feliz de verles, especialmente cuando empezaran a dispararles.

—¿Os dais cuenta de que vamos a enfrentarnos nosotros solos a toda una ciudad? —Preguntó Omar.

—¿Querías salvar a tu pueblo? Quizás ésta sea tu oportunidad —animó Oliver—.  Matthew, seguramente sea mejor que te quedes al margen de esto. Puede que no salgamos de allí con vida.

El chaval se tomó unos segundos para pensarlo. No parecía demasiado entusiasmado ante lo que se avecinaba, pero tampoco le apasionaba la idea de quedarse solo a escondidas.

—Nadie te culpará si decides quedarte —insistió Sylvia, tratando de decantar la balanza.

—¿A qué esperáis? —Se decidió finalmente—. Pensaba que habíamos venido a matar kapteynianos.

No perdieron ni un segundo más. Salieron disparados tras el solitario extraterrestre con el que se acababan de cruzar, al cual ya prácticamente habían perdido de vista. Lo siguieron hasta el Burj Khalifa, todavía más imponente desde su base, pero éste no se detuvo allí. Continuó avanzando a través de lo que en su día constituía un pequeño lago, ahora ya falto de agua, en dirección a otro importante punto situado prácticamente contiguo, el Dubai Mall.

Allí debía haber huido Namir, a uno de los centros comerciales más grandes del mundo, a juzgar por el amplio boquete que habían abierto los kapteynianos en la pared y por el que ahora se introducía el último invitado a su caza. Sus inmensas dimensiones, plagadas de viejas tiendas y escaparates, le proporcionarían un buen escondite por el momento, pero era solo cuestión de tiempo que lo encontraran y cuando lo hicieran, dadas sus intenciones, no tendrían miramientos.

Los cuatro alcanzaron la brecha, pero una vez ahí frenaron en seco. Si estaban en lo cierto, el siguiente paso les introduciría en un edificio con cientos de kapteynianos en su interior. Posiblemente, el mayor grupo que un humano había tenido que enfrentar desde la conquista.

—Omar, tú irás en cabeza, seguido por Sylvia y Matthew —ordenó Oliver—. Yo iré en la retaguardia.

—¿Y qué hacemos si vemos a uno? —Preguntó Matthew.

Omar se adelantó a responder.

—Disparar hasta que no te quede munición.
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Se encontraban rodeados de diversos maniquíes, la mayoría de ellos derribados, en lo que parecía haber sido una tienda de ropa. Omar avanzaba con paso decidido, mientras Sylvia aseguraba uno de los flancos. Matthew hacía lo posible en el otro, aunque era Oliver quien realmente vigilaba tanto su parte como la del muchacho.

Una vez confirmaron que eran los únicos seres vivos en ese primer establecimiento, pudieron dirigirse a la entrada del mismo, desde la que tendrían un primer vistazo general de a qué se enfrentaban. Solo desde su posición, podían ver al menos media docena de kapteynianos, y eso únicamente en una minúscula porción de la planta baja.

—¿Cómo vamos a encontrarlo? —Cuestionó Sylvia—. Incluso sabiendo que está aquí, este centro comercial es enorme. Podría estar en cualquier parte.

—Con astucia. Tendremos que ser más listos que ellos, y abrirnos paso de una manera u otra —explicó Oliver—. Sabemos que aún no lo han encontrado, o no seguirían buscándolo. Tampoco parecen saber en qué zona se esconde, puesto que dan la impresión de estar desperdigados por todo el complejo. Teniendo en cuenta cómo han irrumpido a través de la pared, Namir no contaría con mucha ventaja. Si yo fuera él, no me habría escondido muy lejos. Solo tenemos que encontrarlo. Una vez allí, podremos abrir un portal que nos aleje de este universo.

—¿Piensas arriesgarte a abrirlo rodeado de esos bichos? —Protestó Omar—. Eres consciente de los riesgos, ¿no?

Oliver prefirió no responder a esa pregunta para no alterarlo más todavía. Obviamente era conocedor de lo que implicaría abrir un portal en presencia de los kapteynianos, pero también sabía que sería su única salida posible. Entrar sería altamente complicado, escapar sería sencillamente imposible.

Esperaron unos segundos a que un par de alienígenas se alejaran antes de salir al pasillo, pero tuvieron que esconderse rápidamente de nuevo al percatarse de la llegada de otro. El ruido de pasos debió alertarle, ya que éste se encaminó hacia el interior de la tienda para comprobar su procedencia. Omar y Sylvia habían corrido detrás de una de las puertas, mientras Matthew y Oliver se apresuraban a llegar a la otra. Afortunadamente, no se detuvo a su altura, lo que Omar aprovechó para dejar su fusil, sacar un cuchillo del interior de su abrigo y clavárselo en el cuello, de tal forma que el kapteyniano cayera fulminado en el acto sin hacer apenas ruido.

Con el camino ya despejado, procedieron a avanzar por el pasillo que se abría a su izquierda, a priori menos concurrido que la opción alternativa. Llegaron así a una nueva bifurcación, pero esta vez no podrían continuar sin enzarzarse con sus oponentes. Ambos corredores estaban plagados.

Decidieron improvisar otra ruta, corriendo a introducirse en la tienda que presidía ambos pasajes antes de que alguien se percatara de su presencia. También ésta contaba con varios maniquíes e, incluso, reductos de las vestimentas que había vendido en un tiempo mejor, mayoritariamente femeninas según pudieron observar.

—¿Alguna idea? —Preguntó Omar, asomándose de nuevo al pasillo.

—En cuanto hagamos el primer disparo, vendrán todos a por nosotros —dijo Sylvia.

—Llegados a este punto, no creo que tengamos más opción —indicó Oliver.

—Propongo que ataquemos el flanco izquierdo —sugirió Omar—. Es el que se dirige hacia el interior, por lo que dispondremos de un mayor número de rutas de escape.

Oliver y Sylvia asintieron, concordando con el plan elaborado por su compañero. Lo único que debían hacer era derribar rápidamente a los tres kapteynianos que se interponían entre ellos y la siguiente intersección, llamando la atención lo menos posible. Con un poco de suerte, serían capaces de esconderse antes de que el resto los localizara, pero para ello debían ser altamente efectivos.

De repente, pasó algo con lo que no contaban. Un disparo sonó a sus espaldas. Oliver giró la vista justo para ver a Matthew en el suelo, muy próximo al grupo, con su revólver apuntando a un alienígena que había aparecido por la retaguardia. El muchacho volvió a disparar, pero su impacto no detuvo al kapteyniano, que seguía acercándose cada vez más. Mejor suerte tuvo Sylvia, que fue más rauda que el resto y consiguió darle en el pecho.

—Dijisteis que si veía uno, disparara —trató de escudarse Matthew.

—Y lo has hecho muy bien —reafirmó Oliver.

—¡Ya vienen! —Advirtió Omar, que había vuelto a asomarse rápidamente para comprobar si el ruido había alertado al resto, como así había sido.

—¡Rápido, hacia dentro! —Exclamó Oliver.

El local en el que se encontraban debía ser uno de los más grandes. Seguramente por eso no habían divisado al extraterrestre a simple vista, pero les daba ahora la ventaja de poder introducirse a través de su amplia extensión. Apenas se detuvieron hasta alcanzar la pared del fondo, momento en el que debían prepararse para la inminente contienda.

Omar, sin embargo, no parecía por la labor de un enfrentamiento tan rápido y, sin pensarlo ni un segundo, agarró con ambas manos uno de los estantes más próximos. No sin dificultad, consiguió arrastrarlo lo suficiente para colocarlo aproximadamente a un metro de distancia de la pared, mientras el resto vigilaba la inminente aparición de una amenaza que, en este caso, se acercaba por partida múltiple. Empujó con fuerza la parte superior para que ésta cayera con fuerza sobre el muro que les separaba de la sala contigua y, si bien no logró abrir un boquete, sí quedó incrustada en una pequeña grieta que acababa de formarse.

—¡Otra vez! —Gritó Omar.

—Se nos acaba el tiempo —apremió Sylvia al ver que acababan de localizarlos.

—Matthew, ayúdale —ordenó Oliver, al tiempo que empezaba a disparar a lo lejos.

Entre los dos, lograron volver a levantarla, ajenos a lo que sucedía a sus espaldas. Sylvia descargaba su fusil sobre uno de los kapteynianos, mientras Oliver apuntaba a otro. El primero fue abatido cuando todavía se encontraba a una distancia providencial, pero Oliver se vio obligado a cambiar de objetivo cuando un tercero comenzó a apuntarles con el láser. Por suerte, pudo eliminarlo antes de que pudiera alcanzarlos, pero en ese intervalo su anterior oponente prácticamente llegó a su posición. Sylvia trató de abatirlo, pero su disparo falló, obligando a Oliver a usar la fuerza bruta para detenerlo.

—¿Podéis daros prisa? —Gritó mientras forcejeaba con el alienígena.

Habían vuelto a tirar el estante sobre la pared, pero la brecha seguía sin ser lo suficientemente grande. Sylvia tuvo que dirigir sus balas a un cuarto kapteyniano que ya se avecinaba, dejando a Oliver solo en el cuerpo a cuerpo frente a un enemigo cuya diferencia de altura era incluso mayor de un metro. No era la única desigualdad importante entre ambos, ya que su fuerza también era naturalmente superior. Aún así, siguió forcejeando a duras penas tratando de ganar algo de tiempo.

Poco a poco, su oponente se hacía con el control de la situación, lo que le permitió colocar su muñeca en posición de activar el láser que habría de acabar con la vida de Oliver. Éste, sin embargo, se percató de la estrategia del alienígena y, con un hábil movimiento de piernas, le hizo trastabillar y desviar su disparo al mismo tiempo. Esos segundos fueron más que suficientes para que Sylvia mandara a la tumba a su enésimo enemigo, dirigiendo su siguiente disparo directo a la mandíbula del kapteyniano.

—Ya era hora —exclamó Oliver.

—¿Qué ocurre? ¿No puedes ocuparte tú solo de uno? —Bromeó Sylvia.

El impacto del láser contribuyó a completar el trabajo de Matthew y Omar, permitiéndoles continuar su evasión a través del establecimiento situado al otro lado de la pared, el cual pertenecía a una marca de lencería.

—Perfecto, si seguimos así podremos vestir a todos esos extraterrestres —se burló Omar.

Habían ganado algo de tiempo, pero no tardarían en volver a localizarlos, por lo que debían proseguir avanzando. Por suerte para ellos, la parte trasera del local había sido destrozada previamente, permitiéndoles escapar en esa dirección, en lugar de regresar al pasillo original al que parecía dar salida. Así recorrieron lo que en su día fuera un café, hasta alcanzar el antiguo acuario situado en el centro de la planta, del cual no quedaban más que viejos vestigios.

A continuación, optaron por avanzar a través del corredor hasta llegar a una nueva intersección. Delante de ellos, dos kapteynianos acababan de descubrirlos, por lo que se vieron obligados a seguir por su izquierda. Pasaron por delante de una plaza, en la que todavía se encontraban desparramados por el suelo los huesos del dinosaurio que la custodiaba años atrás, y atravesaron otro establecimiento, en este caso una joyería, no sin antes abatir a otro extraterrestre por el camino. Al otro lado, se encontraron con una inmensa pista de hockey sobre hielo.

Se apresuraron a cruzarla, ya que se encontraban demasiado expuestos al ataque de los kapteynianos, pero tuvieron que frenar en seco al ver cómo tres de ellos se acercaban por el frente. Buscaron una ruta alternativa, pero los laterales también habían sido cubiertos. La única opción parecía ser regresar por donde habían venido, sino fuera porque otros dos alienígenas ocupaban ya dicha posición.

—¡Estamos rodeados! —Alertó Matthew, indicando lo que el resto ya sabía.

Situados prácticamente en el centro de la pista, una docena de kapteynianos les había acorralado, impidiendo así su escape. Su única opción era recurrir a las armas y confiar en ser más rápidos que sus oponentes. Poco a poco, se fueron acercando los unos a los otros, espalda contra espalda, mientras los extraterrestres se aproximaban cada vez más. Todos esperaban impacientes el momento en que se produjera el primer disparo, a partir del cual comenzaría la cacería.

Oliver evaluó rápidamente la situación. Por muy rápidos que fueran con el gatillo, la proporción jugaba ampliamente en su contra, más todavía si cabe por la presencia de Matthew, del que no cabía esperar que fuera capaz de matar por sí solo a varios de sus adversarios. En cuanto todos esos alienígenas les apuntaran con su láser, sería poco menos que una quimera que los cuatro pudieran salir ilesos.

—No disparéis todavía —alertó al resto.

Por alguna razón que no acababa de comprender, los kapteynianos seguían estrechando el círculo, pero reservaban por el momento los fuegos artificiales. Uno de ellos, bastante grande incluso para sus propios estándares, dio un paso al frente, observándolos. Estaban lo suficientemente cerca como para volarles los sesos.

—¿Por qué no vais a meteros con alguien de vuestro tamaño? —Gritó una voz al otro lado de la pista que Oliver no pudo reconocer.

—¿Namir? —Omar sí parecía haberlo hecho.

Su alarido sirvió para desviar la atención de los kapteynianos, instante que Oliver supo aprovechar.

—¡Ahora!

Su primer disparo fue directo a la cabeza del más grande de sus oponentes, que apenas tuvo tiempo de reacción antes de recibir un segundo. Sylvia, Omar y Matthew no tardaron en comenzar a descargar sus armas sobre los demás alienígenas, que parecían confusos sobre cómo actuar a continuación.

Algunos de ellos obviaron a los agentes y corrieron en dirección a Namir, pero sus movimientos eran torpes y lentos, ya que sus pies descalzos resbalaban sobre el hielo. Un segundo muchacho apareció junto a él, utilizando el láser de uno de los kapteynianos anteriormente abatidos contra su propia raza. Su puntería no era la mejor, pero logró golpear milagrosamente a uno. Oliver corrió para ofrecerles auxilio, ya que esta vez ninguno de los alienígenas parecía estar reservándose lo más mínimo, disparando claramente a matar. Tras él, sus compañeros se esforzaban en acabar con los rezagados.

Los dos hombres tuvieron que esconderse rápidamente para no ser impactados, por lo que la responsabilidad recayó toda sobre Oliver, que continuaba disparándoles a la espalda para impedir su progresión. En el otro extremo de la batalla, pudieron acabar sin excesivos problemas con los pocos kapteynianos que habían quedado atrás, lo que permitió a Sylvia unirse a su compañero en el nuevo frente que acababa de abrirse.

Apenas quedaban tres o cuatro oponentes en pie, que cambiaron de objetivo al ver cómo estaban siendo acribillados por los dos agentes. Todos a excepción de uno, que continuaba disparando hacia Namir y su camarada, los cuales seguían retrocediendo para evitar ser alcanzados.

—¡Omar, acabad con ése! —Gritó Oliver.

Matthew y él abandonaron la pista en aras de proteger a Namir y el muchacho, mientras Sylvia y Oliver lidiaban con los pocos kapteynianos que todavía se mantenían con vida. Disparaban a la par que se movían para evitar ser alcanzados. Su agilidad contrastaba con la de los alienígenas, que se veían claramente en desventaja a causa del terreno. Uno a uno, lograron terminar con hasta el último de ellos. Al otro lado de la pista, Omar hizo lo propio, terminando con la batalla, al menos por ahora.

—Os aseguro que no me uní a la MFP para esto —indicó Sylvia, todavía jadeando.

—¿Estáis todos bien? —Preguntó Oliver.

—Extrañamente sí —respondió Omar.

—¡Aquí, necesitamos ayuda! —Gritó el muchacho junto a Namir.

Omar y Matthew corrieron a socorrerles, como se disponían a hacer tanto Oliver como Sylvia. Sin embargo, un movimiento detuvo al agente Cobb. A su derecha, uno de los kapteynianos todavía seguía con vida, y pudo ver cómo se esforzaba desde el suelo por apuntar en dirección a Sylvia, que pasaba por delante ajena a lo que ocurría.

«Otra vez, no», pensó Oliver, recordando la escena en la cárcel en la que uno de sus oponentes aprovechaba la confusión para matar a Marco. «Otra vez, no», pensó mientras su mente evocaba el recuerdo de Sylvia pereciendo entre sus brazos sin que él pudiera hacer nada para salvarla.

Corrió con todas sus fuerzas hacia ella, empujándola en el instante justo en el que el láser comenzaba a salir del arma. Faltaron solo unos pocos milímetros, pero éste pasó afortunadamente de largo, golpeando en su lugar la pared sobre la que Namir se encontraba. Oliver solo necesitó un segundo para alzarse y reventar la cabeza del kapteyniano. Sylvia se encontraba a salvo bajo él.

—¿Estás bien? —Corrió a preguntarle.

—Solamente un poco escachada —bromeó.

—Perdona —Oliver se apresuró a levantarse y le ofreció su brazo para ayudarla a hacer lo mismo.

—Gracias —dijo Sylvia—. Me has salvado la vida.

Oliver no perdió más tiempo. Se dirigió con prisa hacia el resto del grupo, en el lateral de la pista, donde Omar analizaba el hombro derecho de Namir, que había recibido el impacto de uno de los láseres de los kapteynianos.

—Habrá tiempo de sobra para revisar esa herida, pero ahora debemos irnos —mientras hablaba, Oliver se preparaba ya para abrir un portal—. Antes de que otra horda de alienígenas acuda a nuestro encuentro.

—¿A dónde vamos? —Preguntó Namir.

—De vuelta a la Terminal, bien lejos de esos monstruos —comunicó Oliver.

—¿Vas a hacer lo que creo? —Criticó Omar.

—No pienso quedarme a ver cómo nos matan —zanjó.

—No voy a abandonar este universo —interrumpió Namir—. No hasta que concluya con éxito mi misión.

—¿Me tomas el pelo? —Exclamó Oliver—. ¿Eres consciente de que hemos estado a punto de morir? Si lo que quieres es otra herida a juego con la primera te la haré yo mismo cuando estemos a salvo.

—Podéis iros vosotros —insistió—. Este universo todavía me necesita.

Oliver le hubiera disparado allí mismo, ahorrándole el trabajo al Tótem, pero el rostro de Namir dejaba a las claras que no estaba abierto a debate. Debían salir lo más pronto posible del cementerio en que se había convertido el centro comercial, pero no lo harían a no ser que aceptaran sus condiciones. No con él, al fin y al cabo. No le quedó más remedio que improvisar otra huida.
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Dada la intransigencia mostrada por Namir, se vieron forzados a transportarse a una antigua estación de metro. Allí era donde el muchacho y él se habían mantenido escondidos durante el último par de días, por lo que cabía esperar que estuvieran lo suficientemente seguros a espaldas de los kapteynianos.

Aquello no satisfacía ni mucho menos a Oliver, que había tratado por todos los medios de convencer a Namir de la importancia de partir hacia otro universo. Sin embargo, éste aseguraba haber dado con la clave para revertir el enfriamiento del planeta, siendo solo cuestión de tiempo que pudiera poner en marcha su plan.

—Ha muerto ya demasiada gente por mi culpa —había insistido—, lo mínimo que puedo hacer es tratar de devolver el planeta a aquellos que todavía resisten.

Tampoco Omar estaba precisamente exultante con el desarrollo de los hechos. Consideraba que habían corrido un enorme riesgo por el simple hecho de abrir el portal, más todavía teniendo en cuenta que, si bien todavía no había aparecido ningún kapteyniano en el momento de hacerlo, sí se oían próximos dado el tiempo que les tomó decidirse.

De mucho mejor humor se encontraba Matthew, aunque no por haber cumplido su sueño de eliminar alienígenas. Nada más lejos de la realidad, había comprendido su error a medida que el viaje avanzaba y ahora daba gracias de seguir con vida. Su entusiasmo, no obstante, se debía íntegramente a su encuentro con Marcus, el hermano gemelo de John, al que había esperado encontrar también muerto.

El muchacho que habían encontrado en el centro comercial junto a Namir era en efecto el segundo hijo de Megan, como el propio Omar se encargó de certificar. Había demostrado una gran valentía al ayudarles a escapar de la pista de hielo, pero una vez se encontraban a salvo, era evidente que todavía se sentía afectado por el reciente fallecimiento de su hermano. Matthew trató de animarle durante el resto del día, pero apenas pudo hacerle sonreír.

Oliver propuso abrir un segundo portal que les permitiera enviar de vuelta a los dos adolescentes a casa, junto a sus familias, pero Omar se negó en rotundo. A pesar del alivio que le había supuesto haber rescatado al menos a uno de los dos hermanos, su deber le impedía perforar de nuevo el espacio para llevarlos de vuelta. Para él, la falta de un agente en la ciudad subterránea que pudiera certificar su seguridad era motivo más que suficiente para proceder con extrema cautela. Oliver llegó incluso a plantearse actuar de nuevo a sus espaldas, pero finalmente optó por la prudencia para no complicar todavía más una misión que ya se había torcido sobremanera.

Así las cosas, pareciera que el ánimo general del grupo era bastante escaso, si bien había una persona que por dentro se encontraba radiante, aunque tratara de ocultarlo. Al fin y al cabo, había estado a punto de morir a causa de un simple descuido y ahora se sentía más viva que nunca.

Sylvia intentaba participar de las conversaciones triviales que tenían lugar durante su refugio, pero en su mente solo había lugar para una cosa. Deseaba con todo su ser que llegara la noche para, una vez más, situar su guardia junto a la de Oliver, de tal forma que pudiera mostrarle su gratitud lejos de cualquier mirada indiscreta.

Éste, sin embargo, no había descansado ni un segundo desde el instante en el que habían llegado. Había recorrido cada recoveco de la estación para asegurarse de que la única forma de acceder hasta allí fuera la antigua entrada a través de la calle, ahora prácticamente bloqueada por las piedras que se amontonaban sobre ella.

Namir apenas había podido indicarles de forma aproximada la ubicación de su escondite, viéndose obligados a abrirse hueco a partir de ahí. Por suerte, se había acercado bastante a su localización exacta y todos los kapteynianos parecían encontrarse en ese momento en el centro comercial, por lo que les fue relativamente fácil acceder a la boca del metro por el escaso hueco que lo permitía. Era tan reducido que el propio Omar tuvo problemas a la hora de acceder, lo que se convertiría en una quimera en el caso de que uno de los alienígenas tuviera la misma idea. En su interior, Namir había colocado un generador de fabricación propia, que les proporcionaba la poca luz que necesitaban para moverse con destreza, sin que ésta fuera tan intensa que pudiera percibirse desde el exterior.

Una vez garantizada, en la medida de lo posible, su seguridad, la atención de Oliver volvió a dirigirse hacia el causante de su preocupación. Le inquietaba saber todos y cada uno de los movimientos de Namir en los últimos días. Cómo había llegado a la ciudad, en qué momento se había encontrado con los gemelos, las circunstancias en las que uno de ellos había fallecido, la forma en la que habían escapado, su avance hasta la estación en la que ahora se encontraban o su plan para destruir el aparato ubicado en la torre. Insistía en cada detalle con vehemencia, tratando de confirmar una idea que había surgido en su cabeza, una sospecha que había mantenido desde que habían alcanzado Dubai pero que ahora parecía confirmarse. Si estaba en lo cierto, las implicaciones que ésta tenía dificultarían en gran medida su misión. El Tótem guardaba un as en la manga, pero todavía no podía discernir cuál.

Sylvia lo observaba, trabajando sin descanso, y solo podía admirarlo todavía más. Sin embargo, no lograba ver a dónde quería ir a parar con tan intenso interrogatorio. Sí sacó una conclusión, a tenor de su batalla previa frente a los kapteynianos y el relato de Namir. Habían sobrevalorado tanto la destreza de los alienígenas como su peligrosidad. Quizás en su día fueran inalcanzables y simplemente se habían confiado con el paso del tiempo. A lo mejor en otras ciudades más gélidas disponían de escuadrones mejor entrenados. En cualquier caso, que un científico y un muchacho inexperto hubieran logrado sobrevivir y alcanzar el corazón de la ciudad no hablaba demasiado bien de sus defensas.

Decidieron permanecer en la estación durante el resto del día. Todos necesitaban descansar y reponer fuerzas de cara a la mañana siguiente. Durante la cena, comenzaron a diseñar el plan que les llevaría hasta la base del Burj Khalifa, sobre la que se encontraba el artefacto que Namir debía inutilizar mientras el resto impedía el avance de los kapteynianos. Esta vez contaban con una ventaja importante, ya que si conseguían llegar hasta allí, los extraterrestres no se atreverían a disparar sobre el mecanismo que les ayudaba a subsistir. El problema, por tanto, consistía en alcanzarlo. Dado el resultado encarnizado con el que había concluido su lucha en el centro comercial, cabía esperar que su acceso se convirtiera en misión imposible.

Una vez con los deberes hechos, y al contrario que el resto de noches, Sylvia le pidió a Oliver realizar la segunda guardia alegando encontrarse especialmente cansada, a lo que éste no opuso ninguna resistencia. No quería quedarse dormida a mitad de conversación como había ocurrido otras veces, o de lo contrario se arrepentiría a la mañana siguiente. Trató de conciliar el sueño y descansar antes de tomar el relevo, aunque se levantó un poco antes de tiempo.

—Acuéstate —le indicó Oliver cuando la vio aparecer junto a él—. Todavía es pronto.

—Prefiero quedarme aquí si no te importa —dijo Sylvia sentándose a su lado, obviando el hecho de que se había adelantado de forma premeditada.

—Como prefieras —aceptó Oliver sin oponer mayor resistencia.

Sylvia se acercó un poco más.

—¿Qué es lo que tanto te preocupa? —Preguntó—. Llevas desde que hemos entrado aquí retorciéndote los sesos.

—Has oído su historia —Oliver señaló a Namir—. ¿Qué opinas al respecto?

—Bueno —reflexionó Sylvia—, creo que han tenido bastante suerte, pero es verdad que para nosotros también ha sido más fácil de lo esperado. Creo que Namir podría tener razón después de todo. La gente de este universo lleva mucho tiempo escondida, quizás ha llegado el momento de volver a luchar.

—Ese es el problema —señaló Oliver—. He visto imágenes de los primeros días de los kapteynianos en este planeta y te aseguro que jamás han sido tan descuidados. En condiciones normales, no habríamos salido con vida de la pista de hielo.

—Porque tú me salvaste la vida —remarcó Sylvia agarrando a Oliver cuidadosamente del brazo.

—No creo que quisiera darte, seguramente su disparo habría pasado de largo —desechó Oliver—. De hecho, dudo que quisieran matarnos a ninguno, especialmente a nosotros.

—Lo que dices no tiene sentido —insistió Sylvia—. Te recuerdo que si no fuera por ti quizás ni siquiera hubiéramos alcanzado la ciudad.

—Es cierto, en la gasolinera fue distinto, y eso hace que me preocupe más todavía—continuó Oliver—, porque desde que hemos llegado aquí hemos recorrido las calles sin otear el más mínimo peligro. Nos cruzamos con un alienígena que sencillamente pasó de largo y hemos sido rodeados por una docena de kapteynianos que, en lugar de disparar, se han limitado a acercarse y observar. Vi cómo nos miraba el grandullón, te aseguro que no estaba pensando en matarnos —hizo una breve pausa—. Lo mismo pienso de Namir. Me parece un milagro que haya sobrevivido con la simple ayuda de un crío.

—No creo que ese crío piense lo mismo después de ver morir a su hermano —remarcó Sylvia.

—Piénsalo bien —señaló Oliver enérgicamente, girando su cuerpo hacia Sylvia—. Hablamos de un universo que se ha mantenido en secreto durante años y para el que la agencia cuenta con armas específicamente diseñadas para su supervivencia. ¿Crees que se habrían tomado toda esa molestia si ésta fuera la verdadera amenaza a la que nos enfrentamos?

Sylvia no contestó. Se quedó mirando a Oliver, que por primera vez en aquella noche la observaba con atención. Ella seguía agarrada a su brazo, aunque el cambio de postura le había obligado a soltarlo parcialmente. Él se percató de lo cerca que estaban el uno del otro, pero conforme la miraba también pudo apreciar mucho más. Llevaba el pelo suelto, el cual caía sobre su espalda salvo por un pequeño mechón con el que jugueteaba de vez en cuando. La luz iluminaba parcialmente su mejilla izquierda, creando un contraste que remarcaba todavía más su belleza. Por un segundo, en su cabeza solo existía una Sylvia, la que tenía delante de sus ojos, formada por los recuerdos del presente pero también del pasado, unidos en un solo cuerpo.

La fuerza de su mirada cautivó a Sylvia, que no pudo evitar ruborizarse. Se sentía nerviosa a la par que avergonzada, en el buen sentido de la palabra. Oliver se percató y trató de recuperar la compostura. Ambos apartaron la vista del otro en cuestión de segundos.

—¿Crees que se trata del Tótem? —Preguntó Sylvia, buscando retomar la conversación donde la habían dejado antes de que su presencia allí se volviera más incómoda.

—Tiene que serlo, es la única explicación posible —admitió Oliver, esta vez más serio—, pero sea cual sea su jugada no consigo adivinarla.

—¿Cómo conoce la existencia de este universo? —Cuestionó Sylvia—. Es algo que me desconcierta. La mitad de la agencia no tiene la menor idea de que este mundo existe siquiera, pero un asesino como el Tótem parece saberlo todo sobre él.

—Supongo que de la misma forma que viaja entre ellos —señaló Oliver—. Por desgracia para nosotros, hay vías alternativas a través de las cuales alguien ajeno a la ley puede conseguir la tecnología más sofisticada o cualquier tipo de información, aunque ésta no sea siempre veraz. Bueno, será mejor que me vaya a dormir, creo que ha llegado tu turno de hacer guardia.

Oliver se dispuso a levantarse, pero Sylvia le agarró con más fuerza para evitar que lo hiciera.

—Espera, por favor —pidió—. Quédate un poco más. Me encanta poder pasar estos instantes contigo por las noches, cuando todo está por fin tranquilo y podemos ser solo tú y yo. Es mi momento preferido del día. ¿Sabes? A veces incluso olvido que tenemos una misión que cumplir.

No quería quedarse sola. No porque no pudiera estarlo, sino porque no lo deseaba. Era en esos instantes cuando todo parecía cobrar sentido. Con Oliver se sentía distinta, más segura de sí misma. Su mirada le hacía sentirse especial.

Él no quería irse porque tuviera sueño, puesto que llevaba noches sin apenas dormir. Tampoco se sentía a disgusto, sino todo lo contrario. Había tratado de levantarse porque no quería estar en otro sitio. Luchaba contra sus deseos para no cometer los mismos errores del pasado. Sin embargo, esa frase le retuvo. Era la misma que tantas veces emplearan, el mismo sentir en lo alto del acantilado. Los dos solos, como si el caso pasara a un segundo plano.

Volvió a sentarse junto a ella, que dejó caer su cuerpo sobre el suyo. Oliver titubeó, pero acabó pasando su brazo sobre el hombro de Sylvia para darle cobijo. Aquello le dio permiso para acomodarse, apoyando su cabeza sobre el pecho de Oliver. Al menos eso hizo sin que él se lo impidiera.

—Tu corazón late a mil por hora —susurró Sylvia al cabo de unos segundos—. Parece que se te vaya a salir del pecho.

Oliver no sabía qué decir. Casi inconscientemente, las palabras brotaron de sus labios.

—Es por ti por quien lo hace.

Una sonrisa se iluminó en el rostro de Sylvia, pero Oliver no podía verla ya que le tapaba su pelo. No quería admitirlo, pero también el suyo palpitaba con fuerza. Se recolocó lentamente, hasta situar su boca a la altura de la de Oliver. Sus miradas se cruzaron durante una milésima de segundo. Entonces, simplemente, cerraron sus ojos y se fundieron en un beso que pareció durar el resto de la noche.

Ya no estaban en una cueva, ni en un universo remoto. Lo único que importaban eran sus labios, su tacto, sus manos. Poco a poco, se fue haciendo extensible al resto del cuerpo. Sylvia trataba de memorizar cada rincón del hombre que había estado a punto de dar su vida por la suya. Oliver recordaba cada poro de su piel, idéntico al que cientos de veces había saboreado.

Pasaron horas, aunque pudieran haber sido años. Cuando Omar despertó para relevar a Sylvia los encontró allí, abrazados en silencio, tumbados sobre el suelo. Ella dormía plácidamente, pero él mantenía los ojos abiertos, sin mirar nada en concreto. A ninguno le hizo falta usar palabras, Omar simplemente pasó de largo, dejándoles intimidad. Esta vez sí, Oliver consiguió dormir.

Su mente reposaba tranquila, los sueños no aparecieron para despertarlo. Fueron los minutos más pausados de los que disfrutaba en mucho, muchísimo tiempo. Hasta que un ruido lo despertó.

Al principio no lo identificó. Éste cesó y pensó que había sido producto de su imaginación, pero entonces volvió a sonar. Esta vez lo percibió más claro, emanando de su abrigo, el cual yacía a unos metros tras de sí. Se levantó con sumo cuidado, tratando de no despertar a Sylvia, aunque ésta abrió levemente los ojos al sentir la falta de contacto.

—¿Qué sucede? —Preguntó, todavía adormilada.

—Duerme tranquila, vuelvo enseguida.

Oliver se acercó hasta el lugar en el que yacía su ropa y extrajo un móvil de su bolsillo interior derecho. No debía estar sonando, no desde ese universo y, sin embargo, lo hacía. Su luz señalaba la recepción de varios mensajes de texto.

—¿Va todo bien? —Insistió, ahora ya más consciente, al ver que no regresaba.

Oliver no respondió, se limitó a vestirse a toda prisa. Sylvia le imitó y se acercó preocupada. Podía ver en su rostro la sensación de alarma. Algo no marchaba como debía. Colocó su mano sobre su hombro en señal de apoyo, pero éste la rehusó.

—Tengo que irme —fue todo lo que llegó a decir.

—Oliver —murmuró Sylvia, que no entendía lo que sucedía.

Configuró rápidamente un portal, que abrió con la máxima celeridad. Una vez había recogido todo, se encaminó hasta él con la firme decisión de cruzarlo sin mirar atrás, pero finalmente se detuvo. Dio media vuelta y se acercó hasta Sylvia, que miraba atónita sin comprender. Juntó sus labios con los suyos y la besó apasionadamente, como si fuera la última vez que lo fuera a hacer, tratando de retener ese instante en su memoria.

—Lo siento —dijo cuando sus bocas se separaron, mientras su mano acariciaba su pelo. Sin más dilación, se giró hacia el portal para atravesarlo.

—Espera —gritó Sylvia.

Fue en vano. Oliver desapareció de su vista en cuestión de segundos, cerrando el portal en el mismo momento en que lo cruzaba, para evitar así que nadie pudiera seguirlo. Sylvia seguía observando el punto por el que acababa de desaparecer, esperando que volviera, pero no llegó a hacerlo.

—¿Dónde está Oliver? —Cuestionó Omar, que acababa de regresar tras oírles hacía apenas un instante.

—No lo sé —reconoció a duras penas.
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Estaba perpleja. No era capaz de comprender qué había sucedido en los últimos minutos. Su relación con Oliver había evolucionado notablemente a lo largo de la última semana. Había logrado que por fin confiara en ella, que la viera como una igual, como una verdadera agente de campo. Durante los últimos días, especialmente por la noche, había podido conocerle mejor, ver el hombre que había bajo la superficie, de tal forma que la admiración que le profesaba se había convertido en algo más.

El modo en el que la había mirado la noche anterior denotaba que él también lo sentía. Había una química especial entre ellos, una llama que resplandecía, hasta que él la había cortado de raíz. Fuera cual fuera el motivo de esos mensajes, lo habían devuelto a su coraza, a la que nadie podía acceder. Ni siquiera ella, que le había abierto su alma.

—Ha abierto otro portal, ¿verdad? —Preguntó Omar, dispuesto a jurar por su enésima irresponsabilidad.

—Será mejor que duerma otro poco —dijo Sylvia, que no sentía el más mínimo deseo de conversar con nadie en ese momento—. Mañana nos espera un largo día.

En cuanto el sol desplegó sus primeros rayos de luz, comenzó a prepararse para la jornada que se avecinaba. Apenas pudo pegar ojo, pero sí tomó una importante decisión. No iba a dejar que lo sucedido le afectara. Tenían una misión que cumplir y, si Oliver no estaba presente para liderarla, ella lo haría.

Su ausencia, sin embargo, sí afectó al resto del grupo, que dudaba acerca de la conveniencia de seguir adelante con el plan u optar por esperar, confiando en que su regreso fuera inminente.

—No podemos aguardar a Oliver —insistió Sylvia durante el desayuno, aunque nada le hubiera agradado más—. Cuanto más tiempo permanezcamos aquí dentro, mayor será su defensa para guarnecer la torre. Si queremos atacar, debemos hacerlo ahora.

—No podemos hacerlo sin él —replicó Matthew—. Él diseñó el plan, lo necesitamos.

—Eso es —coincidió Marcus—. ¿A dónde ha ido? No me puedo creer que nos haya abandonado en un momento como éste.

Sylvia hubiera deseado conocer la respuesta a esa pregunta, pero la ignoraba tanto como ellos. Omar permanecía a su lado, impasible. Había tenido la consideración de no mencionar haberlos visto juntos durante la pasada noche, pero no se había mostrado especialmente colaborativo a la hora de disipar las dudas surgidas acerca de la misión, ni había tomado la responsabilidad que hubiera correspondido a su mayor experiencia. Si de él hubiera dependido, habrían abandonado Dubai en ese mismo instante. Solamente la promesa que Sylvia había hecho le retenía.

—No ha tenido más remedio que hacerlo, de lo contrario estaría aquí —le justificó Sylvia sin saber muy bien por qué—, pero el plan no ha cambiado lo más mínimo. Si seguimos las pautas que marcamos ayer, lo conseguiremos.

Dijo las palabras que consideró que necesitaban oír, pero ni ella misma se mostraba realmente segura de su veracidad. Dos agentes, una de las cuales no se había enfrentado jamás a un peligro semejante, dos muchachos a los que apenas les había crecido la barba y un simple científico estaban a punto de enfrentarse a lo que podrían ser cientos de seres de una raza tecnológicamente superior. Sus probabilidades, bien pensadas, eran sencillamente ridículas. Aún así, Oliver se las había ingeniado para dotar de seguridad y confianza al grupo. Con él en cabeza, habían creído que realmente podrían hacerlo. Ella no se sentía capaz de lograrlo.

—Acabad de prepararos. Saldremos en diez minutos —aunque no terminara de creer en sí misma, debía al menos intentarlo.

Namir apenas había dicho nada, enfocado en preparar el dispositivo que debían colocar en la fuente, salvo que se encontraban aproximadamente a un cuarto de hora de distancia de su objetivo. Siguiendo el ejemplo de Oliver, Sylvia dictó que Omar fuera en cabeza, seguido de cerca por Namir y, tras él, los dos chavales protegiendo los flancos. Ella misma se situaría a la cola, cubriendo la retaguardia.

Estaban a punto de partir cuando un estallido les alertó. Pudieron oír claramente el sonido de rocas desplazándose sobre sus cabezas. Alguien trataba de acceder a la estación.

Corrieron a coger sus armas, los pocos que no lo habían hecho ya, y comenzaron a apuntar hacia la entrada. Se oyó otro estruendo y, a tenor del ruido que prosiguió, la apertura fue lo suficientemente ancha como para permitir el avance incluso de unos seres de tan considerable tamaño. Sylvia pudo percibir los nervios a flor de piel tanto de Marcus como de Matthew, consciente de que todo dependería de Omar y de ella. A su favor, la desventaja en número se paliaría gracias a la reducida anchura del pasillo frente a ellos.

—Namir —a Sylvia se le acababa de ocurrir una idea que podría ayudarles—, aumenta la potencia del generador al máximo. Necesitamos toda la luz con la que podamos contar.

No hizo falta que repitiera la orden. La reducida iluminación con la que contaban previamente hubiera beneficiado a los kapteynianos, más acostumbrados a la oscuridad. Cuanto mayor fuera la luminosidad y el calor que ésta desprendiera, mayores serían sus probabilidades de éxito.

Podían escuchar sus pasos a medida que se acercaban. Cada vez más cerca, cada vez en mayor cantidad. Era evidente que no se trataba de un alienígena aislado. Más bien pareciera que toda la ciudad hubiera venido en su busca.

—¿Eso es todo lo que puedes subirla? —Le reclamó Sylvia a Namir.

—Sí —señaló éste.

—¿Seguro? —Insistió Sylvia.

—Si la subiera más, se volvería demasiado inestable.

—Hazlo.

—Lo necesitamos para... —trató de justificar Namir.

—Para sobrevivir —gritó Sylvia—. Es lo único que importa ahora.

Su alarido tuvo el efecto deseado en Namir, que intensificó la luz al máximo, hasta un punto que prácticamente les impedía ver con claridad. Sylvia esperaba que esto dificultara la visión de los kapteynianos, porque sin duda lo iban a necesitar. Aunque Oliver se equivocara y sus oponentes no fueran tan temibles como pensaba, se les avecinaba una estampida de la que no podrían escapar con facilidad. Si estaba en lo cierto, su sentencia parecía segura. Solo esperaba que no acudieran allí con intención de matarlos, pero no pensaba preguntarles antes de disparar.

El ruido proveniente de los pasillos de la estación era ya ensordecedor. En cualquier instante los alienígenas cruzarían la esquina ubicada a mitad de las escaleras, situándose a tiro. Sylvia hubiera deseado que Oliver estuviera ahí, a su lado, pero esta vez debía ser ella quien tomara su relevo.

Así lo hizo en cuanto la primera sombra apareció frente a ellos, a lo lejos, efectuando el primer disparo. El impacto no mató a su receptor, pero sí le dejó convaleciente, retrasando su avance. A su lado, el resto descargaba sus armas de igual manera contra los kapteynianos. Namir había recogido el fusil que Oliver había dejado atrás, seguramente a propósito. Marcus utilizaba el artefacto láser que había robado durante el día anterior en el centro comercial y Matthew hacía gala de sus revólveres, aunque sin duda éstos eran los menos efectivos.

Los primeros segundos resultaron esperanzadores. Conforme los alienígenas iban apareciendo a su alcance recibían una retahíla de tiros tras los cuales acababan cayendo tarde o temprano. Sin embargo, cuando al menos una docena de ellos yacía ya en el suelo, se tornó evidente que no iban a poder frenar su avance durante mucho más tiempo. Seguían apareciendo en manada, de tal forma que no contaban con el espacio suficiente para matarlos a todos.

Antes de que se dieran cuenta, habían comenzado a devolverles los disparos. Marcus fue el primero en caer. Un láser le golpeó sobre la pierna izquierda, partiéndosela en dos en el acto. Comenzaron a retroceder casi sin pensarlo, pero Omar no estaba dispuesto a ser avasallado. Permaneció en su sitio, descargando a diestro y siniestro, hasta que no pudo más. En ese momento, tres kapteynianos se lanzaron a por él, sepultándolo.

Llegados a ese punto, era evidente que no podían vencer esa batalla. Solo les quedaba una opción, y Omar les había proporcionado el tiempo justo para llevarla a cabo.

Sylvia corrió a abrir un portal. Ni siquiera se molestó en buscar un destino, limitándose a marcar el último resultado, confiando en que no fuera demasiado tarde. Agarró a Matthew y lo empujó hacia dentro, mientras con su fusil trataba de acabar con aquellos seres más cercanos a ellos.

—¡Namir, entra! —Gritó—. ¡Vamos!

Pero éste no se dirigió hacia allí. En su lugar, se lanzó a por el generador.

—¿Quieres dejarlo ahí? —Exclamó Sylvia, que veía cómo el tiempo se les agotaba.

—Si salimos ahora, todos estos malnacidos descubrirán la existencia del multiverso —explicó Namir—. Marchad, yo los detendré.

—¿Qué piensas hacer? —Preguntó Sylvia mientras detenía a otro kapteyniano.

—Voy a volarlo todo —respondió.

—Si lo haces, tú también morirás —trató de frenarlo en vano.

—Ya es hora de que haga algo bien por este universo.

Sylvia pudo ver cómo Namir accionaba un botón en el momento exacto en el que un láser le golpeaba en el pecho. No esperó ni un segundo más, cruzó el portal y lo cerró ipso facto. En cuestión de milésimas de segundo, se encontraba de vuelta en la Terminal junto a un Matthew en parte perplejo ante lo que veía a su alrededor, en parte abatido.

—¿Estás bien? —Le preguntó Sylvia.

—Supongo que sí —indicó el muchacho—, dentro de lo que cabe.

Rápidamente, Sylvia se percató de dos cosas. La primera, que el Tótem había vuelto a ingeniárselas para llevar a cabo su amenaza. Oliver había tenido razón después de todo, y ahora su plan cobraba cierto sentido. Por algún motivo, habían esperado a que estuvieran todos juntos en la estación para realizar el ataque, manteniéndose a la expectativa hasta ese instante. ¿Guardaría aquello relación con la marcha de Oliver? ¿Dónde se encontraba éste ahora?

La segunda fue el alboroto desmesurado con el que todos se movían a su alrededor. Decenas de agentes entraban y salían de diversos portales a un ritmo mucho más frenético de lo común.

—¿Sucede algo? —Interrogó Sylvia a un agente que pasaba justo por ahí.

—¿No lo sabes? —Se sorprendió su interlocutor—. El Tótem ha regresado.
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¿Qué habían hecho mal? Esa era la pregunta que revoloteaba sin respuesta en la cabeza de Oliver. Habían pasado algo por alto y ahora estaban a punto de pagarlo.

El mensaje del Tótem era evidente. Mientras ellos trataban de proteger a Namir en los confines del multiverso, al menos dos nuevas víctimas habían aparecido, y ellos no habían estado ahí para impedirlo. Habían seguido todas las pistas a la perfección, e incluso los sucesos transcurridos con los kapteynianos daban la más firme impresión de ocultar un elaborado plan diseñado por la misma mente perversa que había sido capaz de atentar tanto en la cárcel como en el campo de gateball. Cabría pensar que el Tótem había decidido salirse del guión preestablecido, pero Oliver no lo creía. Era más probable que hubieran cometido un error.

Todavía en estado de shock, decidió dirigirse allí solo por varias razones. Para empezar, si bien Namir no constituía uno de los objetivos del Tótem, al menos por el momento, su misión seguía siendo de vital importancia. Por esa razón, Omar y Sylvia debían llevar adelante el plan con la esperanza de que pudieran completarlo con éxito.

El segundo motivo era más egoísta. A las múltiples dudas que asolaban su última noche con Sylvia y cómo eso afectaría a su relación de ahora en adelante, se sumaba su indecisión acerca de la conveniencia de dicho idilio. Quizás, después de todo, fueran sus sentimientos los que hubieran nublado su juicio, impidiéndole ver más allá y provocando su error. En cualquier caso, era mejor que se mantuviera alejado de ella por el momento. Al menos, hasta aclarar qué había ocurrido.

Por último, necesitaba intimidad dada la identidad de las víctimas, ya que el Tótem había decidido golpear donde más le dolía.  No era de extrañar que, una vez alcanzara la escena del crimen, los efectivos locales de policía y bomberos que habían acudido al rescate comenzaran a observarle sin poder reprimir su asombro mientras éste les enseñaba la placa que le autorizaba a estar en la misma.

Allí se encontró con un coche de color oscuro prácticamente destrozado de mitad para adelante, lo que había provocado la muerte en el acto de los dos pasajeros situados en los asientos delanteros. Según indicaban las marcas del suelo, algo o alguien había obligado al conductor a girar repentinamente, chocando contra un camión que no había podido evitar arrollarlos. Hasta ahí, todo parecía señalar un simple accidente, de no ser porque el airbag que debería haberles salvado había sido sustituido por un montón de pequeñas figuritas, todas ellas representando al Tótem.

Si bien el golpe había destrozado parcialmente los cuerpos de los dos fallecidos, Oliver pudo reconocer perfectamente su identidad. Era extraño verse a sí mismo inerte, sin vida, pero más todavía volver a ver el rostro de su padre después de tantos años.

Observó sus facciones, tan similares a cómo las recordaba a pesar del paso de las décadas. Tuvo que recordarse a sí mismo que aquel no era su padre, solamente una persona idéntica a él procedente de otro universo, al igual que quien ocupaba el asiento contiguo no tenía nada que ver consigo mismo. Hubiera deseado poder pasar más tiempo con él, pero había muerto cuando Oliver aún era joven, precisamente en un accidente de tráfico. No era casualidad que el Tótem hubiera escogido una muerte así. Al igual que hiciera con Sylvia, quería que reviviera ese momento.

En aquella ocasión, sin embargo, había habido dos supervivientes. Le pareció extraño, dada la forma de actuar del Tótem a lo largo de la extraña partida que estaban disputando, que esta vez no los hubiera. Oliver recogió una de las tantas figuras que éste había dejado en el coche, pensativo, antes de dirigirse a uno de los agentes locales para tratar de corroborar su historia.

—¿Había alguien más en el vehículo? —Le preguntó.

—Sí, pero... —dudó antes de responder. Podía ver cómo se encontraba bastante nervioso, mirando el cadáver idéntico a la persona que ahora le hablaba, cuestionándose si debía contestar o no.

—¿Y bien? —Insistió Oliver—. No tengo todo el día.

—Había otras dos personas —admitió el agente a regañadientes.

—¿Dónde puedo encontrarlas?

—No creo que eso sea buena idea —comentó intentando aparentar una falsa seguridad.

—Yo decidiré si lo es.

Antes de que pudiera sonsacarle la información que buscaba, el ensordecedor ruido procedente de la hélice de un helicóptero ahogó sus propias palabras. Sin embargo, no fue eso lo que le inquietó, sino el logo que éste mostraba en una de sus puertas. Se trataba del canal nueve de televisión.

En cuestión de segundos, dos periodistas descendían del mismo portando una cámara con la que se disponían a retransmitir la noticia. Oliver se dispuso a indicar al agente con el que conversaba que le esperara mientras se acercaba a la aeronave, pero éste no tardaría en aprovechar la confusión para escabullirse.

La presencia de la televisión allí, por sí misma, ya era alarmante. En esta ocasión, no habían sido ellos quienes habían descubierto el cadáver, sino que de no ser por el aviso del Tótem ni siquiera sabrían de su existencia. Por tanto, no habían podido contener o controlar la información, dando pie a que cualquiera de los agentes locales que allí se encontraban hubiera hablado más de la cuenta. Quizás no fuera así, y únicamente se disponían a informar acerca del accidente, sin conocer su causa. Oliver sabía que era altamente improbable, pero incluso aunque ése fuera el caso, cuanto más tiempo pasaran próximos al coche más posibilidades había de que lo descubrieran.

—¡Alto! —Gritó—. No podéis estar aquí.

Aquello no amilanó a la periodista, que le acercó rápidamente el micrófono que portaba en busca de sus declaraciones.

—¿Qué puedes decirnos acerca de los rumores que sitúan al Tótem detrás de este accidente? —Fue la primera pregunta que surgió de su boca para sorpresa de Oliver—. ¿Es cierto que ha regresado después de tanto tiempo?

Sus peores presagios se confirmaban. Si dicha revelación había llegado a la prensa, era solo cuestión de tiempo que la escena del crimen se poblara de periodistas, igual que había ocurrido tras la muerte de Alex Rashford. Pronto, la primicia estaría en todos los informativos nacionales y se extendería como la pólvora a través de su universo. Una vez eso sucediera, no tardaría en traspasar fronteras hasta alcanzar el resto de ellos. Era cuestión de tiempo que los medios de comunicación ataran cabos y, lo que hasta entonces habían mantenido como un secreto, se propagara esparciendo de nuevo el miedo en el multiverso.

Aún así, no lo dudó. Sin mediar palabra, agarró la cámara que sostenía el otro miembro del equipo y la destruyó ante las airadas quejas de los dos periodistas, asegurándose de que no pudiera grabar. Seguramente no era la mejor decisión que podía tomar, pero fue lo que el cuerpo le pedía hacer en ese instante.

Los dejó allí, mientras todavía le gritaban mil y un improperios, para buscar a alguien que pudiera llevarle hasta los supervivientes del accidente, pero su atención no tardaría en desviarse de nuevo. Diversos portales comenzaron a abrirse a su alrededor, de los que saldrían multitud de agentes de la MPF. Ninguno de ellos se molestó en hablar con Oliver, si es que sabían siquiera que se encontraba en medio de aquella marabunta. Su preocupación se limitaba a acordonar la zona, impedir la entrada a cualquier medio de comunicación que tratara de retransmitir los hechos y hacerse cargo de la escena del crimen en detrimento de los agentes locales que habían operado hasta el momento. De uno de esos portales, apareció inmediatamente después el agente Hooper, sin duda la cabeza pensante detrás de todo ese tinglado.

—¿Se puede saber qué es lo que hacéis? —Le reclamó Oliver en cuanto lo vio aparecer.

—Eso mismo pensaba preguntarte a ti —respondió Hooper con tono desafiante—. Creía que teníais la situación bajo control y que, bajo ningún concepto, permitiríais que la noticia se extendiera a la prensa.

—Y así ha sido hasta ahora —replicó.

—¡Entonces cómo explicas que uno de esos imbéciles que se hace pasar por policía haya filtrado que se han encontrado pruebas del regreso del Tótem! —Inquirió Hooper—. ¿Dónde está la agente Dern?

—Está siguiendo otra pista —la excusó Oliver.

—¿Qué puede haber más importante que contener la escena de un crimen? —Le espetó Hooper furiosamente—. Tenía mejor concepto de vosotros dos.

No quiso perder un segundo más con él. Varios coches comenzaban a llegar al lugar, obligando a los agentes a impedirles el paso. Habían podido ocultarlo en el estadio, aunque la posterior aparición del agente Larsson en comisaría había destapado todo tipo de rumores, pero esta vez Hooper no tardaría en verse forzado a admitir en rueda de prensa el retorno del mayor criminal que, hasta la fecha, había albergado el multiverso.

Para Oliver, sin embargo, la divulgación de la noticia no cambiaría nada. Ya en el pasado había tenido que lidiar con el miedo que provocaba su figura y, aunque el caos que ésta inducía no facilitaba precisamente su captura, su interés se concentraba ahora en encontrar al resto de ocupantes del vehículo. Debía averiguar a dónde los habían llevado y confirmar su identidad. Si el Tótem había atentado contra su doppelgänger y su familia, lo más probable es que su madre fuera una de las afectadas.

Entre la multitud de agentes desplegados apenas pudo ver, sin embargo, unas pocas caras conocidas. A Oliver seguía impresionándole cómo había cambiado la agencia sus filas desde que él decidiera alejarse, poblada de jóvenes agentes llegados posteriormente a su marcha. Reconoció por fin a uno de ellos, al que avasalló antes de que decidiera continuar con lo que fuera que estuviera haciendo.

—Agente Mannhauser, ¿correcto?

—Así es, señor.

—Necesito que me lleve inmediatamente hasta la ubicación de los dos supervivientes —apremió Oliver.

—No me está permitido hacerlo, señor.

—Es una orden.

—El agente Hooper... —reiteró Mannhauser.

—¿Quién te crees que ha dado la orden? —Replicó Oliver.

Pudo ver las dudas en el joven agente, pero finalmente éste aceptó. Oliver contaba con que no querría contradecir las indicaciones de su jefe ni correr el riesgo de preguntarle si efectivamente había sido él quien había autorizado su traslado junto al resto de víctimas. Mannhauser cumplió a la perfección sus sospechas y abrió el portal que les conduciría hasta ellas.

Oliver esperaba aparecer en un hospital, pero al parecer su condición no presentaba gravedad alguna, ya que en su lugar se encontraron en la entrada de una vivienda. Le sorprendió observar el tamaño de la misma, puesto que su familia jamás había podido disfrutar de un lugar tan ostentoso. Tras el fallecimiento de su padre, su madre se las había ingeniado para que ambos pudieran subsistir, pero nunca habían podido permitirse nada más que el simple sustento de sus necesidades más básicas. Quizás en un universo en el que ninguno de ellos hubiera perecido la suerte les habría sonreído.

El agente Mannhauser hizo sonar el timbre. Había sido una buena idea no aparecer directamente en la habitación donde su familia se hallara, ya que éstos todavía se encontrarían en estado de shock tras sufrir el accidente. Estaban a punto de cruzarse con una persona idéntica a la que les acompañaba en el automóvil, lo cual no era precisamente recomendable para superar el luto. No obstante, Oliver necesitaba respuestas a lo sucedido.

La puerta se abrió y otra agente surgió tras ella. Ésta les invitó a pasar, no sin antes echar una mirada de soslayo a Oliver, y les acompañó hasta el salón. Antes de que pudiera ver a su madre, el comunicador de su muñeca vibró, indicándole que tenía una llamada. Se trataba de Sylvia, que no podía haber elegido un momento menos oportuno. Decidió silenciarla, haciendo caso omiso a su dispositivo. Tendría que resolver por sí sola cualquier problema al que se estuviera enfrentando.

Cuanto entró en la habitación, para su sorpresa, no fue a su madre a quien vio. De hecho, no reconoció a ninguna de las personas que allí se encontraban. Junto al agente Mannhauser y la mujer que les había permitido la entrada, había otra joven de edad similar acompañada de una niña de no más de seis años. Éstas, sin embargo, sí parecieron recordarle a él.

—¡Papá! —Gritó emocionada la pequeña mientras corría a abrazarle.
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—No responde —señaló Sylvia—. Esté donde esté, supongo que prefiere estar solo.

—Espero que se encuentre bien —dijo Matthew.

—Yo también —admitió.

Desde que pusieran sus pies en la Terminal, ambos confiaban en que lo peor ya hubiera pasado, pudiendo así reponerse de su enfrentamiento ante los kapteynianos en el que habían estado al borde de la muerte. Sin embargo, las noticias que llegaban acerca de un nuevo asesinato y la vorágine de idas y venidas sucedidas a su alrededor no habían hecho sino aumentar su sensación de estrés y ansiedad.

Al principio, Sylvia creyó que, de algún modo, la MPF habría descubierto su presencia en aquel universo oculto y que, por fin, se disponían a poner fin a la guerra colaborando con los autóctonos en la exterminación de la raza alienígena. Pronto comprendió, por desgracia, que aquella visión tan idílica no podía ser cierta. El Tótem había matado, sí, pero a ojos de todos, en otro lugar muy distinto. ¿Sería esa la razón por la que Oliver se había marchado a toda prisa?

Si aquello era cierto, quería decir que Omar, Namir y los dos gemelos habían muerto en vano. Habían convencido al agente Yzquia para que los acompañara en una misión suicida que ni siquiera guardaba relación con el caso que les ocupaba. Más concretamente, ella le había persuadido a través de una promesa que ahora sabía que no podría cumplir.

Rápidamente, Sylvia discernió que algo escapaba a su comprensión. En algún punto de su investigación debían haberse alejado del camino correcto. Si el Tótem había aparecido en otro universo, quería decir que su última pista había sido errónea, pero todavía podían corregirla. Solo debían retomar la senda ahora que sabían dónde había atentado.

—¿Crees que algún día podré volver a casa? —Cuestionó Matthew, abrumado al observar tanta gente a su alrededor apareciendo y desapareciendo a partes iguales sin saber muy bien cómo actuar.

—Espero que sí, pero por ahora será mejor que te quedes conmigo —indicó Sylvia—. Aquí estarás seguro.

—¿Dónde es aquí? —Preguntó desconcertado.

—De momento, iremos a mi despacho —respondió Sylvia—. Hay algo que necesitamos recoger allí.

Era consciente de que la entrada de Matthew en las oficinas no estaba permitida, pero en vistas de lo sucedido, consideró que era mejor no dejarlo solo, ni siquiera por unos segundos. Confiaba en que, dado el ajetreo que las últimas noticias habían generado en la Terminal, su presencia pasara desapercibida entre tanta gente. A medida que se acercaban a su área, recibieron varias miradas de extrañeza ante la llegada de una persona ajena a la agencia, pero nadie sospechó que ésta pudiera haberse producido ilegalmente, dando por sentado que se trataba de una simple visita autorizada.

—Cierra la puerta —indicó Sylvia a Matthew una vez hubieron accedido a su despacho.

Lo que buscaba se encontraba oculto en una caja que Oliver había apartado con sumo cuidado sobre una de las estanterías del fondo. La colocó encima de la mesa y comprobó que no faltaba nada. Allí estaban el juego que el Tótem les había proporcionado y los archivos digitales que el agente Cobb había obtenido procedentes del Centro de Datos. Se guardó el dispositivo en el interior de uno de los bolsillos de su pantalón y cedió la caja a Matthew, no sin antes tapar su parte superior con varias carpetas y hojas sueltas para que si alguien decidía echar un vistazo obtuviera la falsa impresión de que ésta contenía únicamente meros informes.

—Llévala tú —le ordenó—. Con suerte, desviará la atención sobre ti.

Regresaron rápidamente a la Terminal, a la que acceder era extremadamente más fácil que salir, en la que Sylvia abrió un nuevo portal. Podía haber elegido cualquier lugar apacible y alejado para llevar a cabo su siguiente paso, pero por algún motivo eligió uno que había llegado a conocer perfectamente en las últimas semanas y que le aportaba la serenidad que ahora necesitaba.

—¿Aquí es donde vives? —Preguntó Matthew, sorprendido al comparar la habitación en la que ahora se encontraban con las condiciones en las que él había tenido que subsistir bajo tierra.

—No exactamente —reconoció Sylvia—. Estamos en el apartamento de Oliver.

Todo permanecía tal cual lo recordaba. De hecho, parecía que nadie hubiera pasado por allí desde que Oliver y ella recogieran el tablero que acababan de traer de vuelta. Sylvia confiaba en que éste hubiera podido pasar por allí en algún momento, pero a juzgar por el estado del mismo, era evidente que no era así.

—Estarás cansado —comentó recobrando la compostura—. ¿Por qué no te pones cómodo? Yo iré a buscar algo para saciar el apetito. Creo que nos merecemos un buen festín después de unos días de viaje.

Dado el estado de la nevera de Oliver, se trató más bien de una comida frugal que de un banquete, si bien Matthew devoró con energía todo cuanto le sirvió. La comida de la que disfrutaban en la ciudad subterránea no era en absoluto mala, pero su variedad sí que era más bien escasa, por lo que el muchacho disfrutaba de cada nuevo sabor que se le presentaba como si fuera la primera vez que se lo llevaba a la boca.

Sylvia, sin embargo, apenas probó bocado. Su atención se centraba exclusivamente en el juego que debía indicarle el próximo destino del Tótem, lugar en el que seguramente ya se encontrara Oliver. Mientras lo preparaba, le explicó a Matthew el funcionamiento del mismo, así como su vital importancia en los acontecimientos que estaban por venir. Era consciente de que, a estas alturas, el joven tenía más información que la práctica totalidad de los agentes de la MPF e infinitamente más de la que debía conocer, pero se sentía responsable por lo sucedido y no podía simplemente deshacerse de él, no hasta que las cosas se calmaran. Siempre y cuando no se moviera de allí, no hacía ningún daño a nadie explicándole aquellas cosas, mientras que expresarlo en voz alta le ayudaría a aclarar sus ideas.

—Éste fue el último lugar en el que atentó —indicó Sylvia señalando el universo en el que había atacado a Alex Rashford durante la final de gateball—, y éste es el tuyo. En alguna de las casillas más próximas, debemos encontrar su verdadero objetivo, aquel en el que se ha producido el accidente.

—Mira, éste es, ¿no? —Señaló Matthew orgulloso.

Sylvia asintió con una sonrisa.

—Aprendes rápido. Bien, eso significa que la clave para continuar no era el cinco como pensábamos, sino el... —Sylvia comenzó a contar mentalmente mientras retrocedía con la figura del Tótem en la mano—, dos.

Comenzó a repasar cada uno de los detalles que recordaba del estadio. Tanto Oliver como ella habían llegado a la conclusión de que, a juzgar por el número de víctimas y teniendo en cuenta el patrón seguido hasta entonces, la clave debía ser el número cinco. Además, ese era el guarismo que ostentaba la camiseta de Rashford, lo que parecía confirmar su teoría.

En su lugar, ahora sabía que habían cometido un error, siendo el dos la respuesta correcta. No recordaba, sin embargo, ninguna pista que contuviera dicho número, ni en los terrenos de juego, ni en las camisetas de los jugadores, ni siquiera en el vestuario.

—Espera, sí —acababa de percatarse—. El vestuario. Cincinnati actuaba como visitante, por lo que debía de ser el número dos.

—Pero eso echa por tierra vuestra teoría —advirtió Matthew—. El número de víctimas no influye en la pista.

—Hasta ahora lo había hecho, pero debía tratarse de una casualidad, a no ser que... —Sylvia echó cuentas una vez más, recapitulando cada uno de los casos previos—. Verás, en los primeros ataques, el cinco se repitió en varias ocasiones, tanto en el rastro que nos dejaba como en la cifra de víctimas mortales que luego dejaría a su paso. Ésta ha sido la primera vez que nos deja otra pista, en concreto el dos, pero también ha cambiado el número de fallecidos.

—También dos —señaló Matthew.

—Quizás llegamos a la conclusión acertada, pero lo dedujimos en el orden erróneo —resumió Sylvia—. No son las víctimas las que marcan el rastro a seguir, sino al contrario. El Tótem nos avisa de cuántas personas va a matar antes de que lo haga.

—Debe de ser extremadamente frustrante tener toda esa información y no poder hacer nada para evitarlo —comentó Matthew.

—No lo sabes bien —admitió Sylvia—, pero es la única forma de detenerlo.

Sin duda Oliver ya habría seguido la siguiente pista, la cual le llevaría hasta el próximo escenario del particular juego en el que competían. Ella, sin embargo, no podía saber cuál era, ya que no había presenciado la escena del crimen. Decidió probar una vez más a llamar a Oliver, pero de nuevo no obtuvo respuesta. O no podía hablar, o simplemente no quería hacerlo.

—¿Nada? —Se anticipó Matthew.

Sylvia negó con la cabeza.

—Debemos averiguarlo por nosotros mismos si es que queremos poder ayudarle.

Se planteó seriamente la opción de acudir al lugar del accidente para registrar mediante sus propios ojos dicha localización en busca de la señal dejada por el Tótem, pero a estas alturas la acción de los agentes que allí se habían desplazado podría haber borrado sus huellas, si es que no lo había hecho ya el propio Oliver para evitar que cualquiera pudiera seguirlo. Una vez descartada esa idea, acuciada por el escaso deseo de dar explicaciones ante el agente Hooper, debía hallar un modo de descubrir su siguiente paso.

Extrajo las tarjetas correspondientes a cada una de las casillas, en busca de aquella que debía haberles conducido hasta el reciente accidente de tráfico. Mientras lo hacía, se topó con una que le resultaba familiar: "Por fin contáis con tiempo más que suficiente para obtener vuestro premio, no lo desaprovechéis ingenuos enviando señales al cielo".

Así rezaba la última pista que habían leído, aquella que les había llevado a conocer al chaval que ahora se encontraba a su lado. Sylvia pensó que no podía haber resultado más acertada, ya que tiempo era lo que habían perdido recorriendo el frío desierto en vano. Volvió a dejarla en su sitio y siguió removiéndolas hasta dar con aquella que realmente le interesaba.

—"Perdemos demasiado tiempo mirando al futuro, en lugar de centrarnos en el presente, un error que nos cuesta caro y nos daña donde más se siente" —leyó Sylvia, tratando de descifrarla.

Por sí sola, la pista no le decía nada, pero conforme pensaba en el conjunto de la misión, comenzó a percatarse de que el Tótem había vuelto a jugar con ellos.

—¿Cuántas casillas restan hasta llegar a tu universo? —Preguntó a Matthew—. Desde donde estamos ahora.

—Tres, ¿por qué? —Respondió confuso.

—Porque no nos equivocamos de destino, simplemente llegamos demasiado pronto —comprendió Sylvia.

—No entiendo a qué te refieres.

—El Tótem quería que nos saltáramos ese paso. De algún modo, jugó con nosotros, preparando el terreno para volver a actuar delante de nuestras narices —explicó Sylvia—. No sé cómo o de qué manera, pero sabía que iríamos directos a por Namir. Oliver tenía razón. Los kapteynianos esperaron a atacarnos en el momento exacto. No fue hasta que él recibió la llamada y se hubo marchado que ellos comenzaron a dispararnos. De ese modo, no pudimos detener ninguno de los dos embistes.

—Pero si eso fuera cierto, ¿no deberían haber muerto únicamente tres personas? —Preguntó Matthew.

—Y así fue —indicó Sylvia.

—Omar, los dos gemelos y el propio Namir —argumentó Matthew—. Son cuatro en total.

—Salvo que uno de los hermanos murió antes de tiempo —justificó Sylvia—. Por eso Namir y Marcus pudieron escapar, porque solo uno de ellos debía fallecer antes de unirse a nosotros.

—Eso no tiene sentido —dijo Matthew—. Nadie se tomaría tantas molestias. Para llevar a cabo un plan así, tendría que haberse relacionado de algún modo con los kapteynianos, algo que jamás nadie ha podido hacer.

—Desconozco el cómo, pero estoy segura de ello —aseguró Sylvia—. No me preguntes por qué, simplemente lo sé, pero eso nos conduce a una nueva incógnita. ¿Recuerdas algún número en el interior de la estación? Algo que pudiera indicar la siguiente pista.

—¿La línea de metro? —Sugirió Matthew.

—¿Qué línea? No recuerdo que marcara ninguna.

—La número seis, era la única que pasaba por allí —respondió—. Marcus y yo nos adentramos por la noche a explorar su interior y vimos el cartel que la señalizaba. ¿Crees que puede ser eso?

—Me temo que sí, aunque hubiera preferido que fuera la línea uno —señaló Sylvia preocupada ante el número de víctimas que, si estaban en lo cierto, se les avecinaba.

Recogió la ficha y avanzó otras seis casillas, pero esta vez no se detuvo en ningún universo concreto. En su lugar, se trataba de una posición particular en el tablero, una especie de comodín por así decirlo. En el juego original, el participante que caía en dicha casilla elegía su destino, aunque Sylvia dudaba que ellos pudieran hacer lo mismo.

—"El final se acerca y no pueden quedar cabos sueltos. Aquellos que permanecieron con vida ahora deben estar muertos" —leyó Sylvia, arrepintiéndose al instante de haberlo hecho en voz alta.

—¿Eso qué significa? —Cuestionó Matthew, que todavía no había acabado de atar cabos.

—Que corres un grave peligro —respondió Sylvia alarmada.
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No daba crédito a lo que veían sus ojos o, mejor dicho, no quería dárselo. Era consciente de lo que significaba, pero jamás hubiera pensado encontrarse con algo así. Si para él era complicado estar allí, no quería ni imaginar cómo les podría afectar a ellas su presencia. ¿Cómo explicarle a aquella niña que la persona que ahora abrazaba con todas sus fuerzas no era realmente su padre a pesar del inmenso parecido que ambos guardaban?

Oliver guardó silencio ante la incertidumbre de no saber cómo reaccionar. Finalmente fue la madre de la chiquilla quien se acercó a separarla, cogiéndola en brazos a pesar de sus insistentes quejas, ya que ella solo quería regresar junto a su padre.

—¿Podemos hablar un momento a solas? —Le preguntó Oliver.

Era bastante obvio que aquella mujer se sentía incómoda ante el recuerdo viviente de lo recién sucedido, pero quizás por esa misma razón decidió aceptar su petición, para poder concluir con ello cuanto antes.

—Yo cuidaré de ella —indicó la agente junto a ellos, cuyo nombre Oliver desconocía, a la par que recogía a la niña del abrazo de su madre.

El agente Mannhauser, reacio desde un principio a realizar la visita, se mostró más reticente a abandonar el cuarto. A pesar de ello, Oliver se mostró inflexible, por lo que no le quedó más remedio que obedecer sus demandas. Finalmente, optó por dejar la casa para regresar directamente a la agencia.

Mientras esperaba a que completara su marcha, Oliver se acercó en silencio a observar una foto que yacía sobre una repisa a la entrada del salón. En ella pudo ver los rostros de lo que hasta entonces había sido una familia feliz. Era imposible no preguntarse si aquella hubiera sido su vida de no haberse convertido en agente. Una vez se encontraron solos, volvió a colocarla de nuevo en su lugar.

—Lo siento mucho —expresó Oliver de todo corazón—, por todo.

—No creo que tú tengas la culpa de lo ocurrido.

—Me gustaría creer que así es, pero no podría estar seguro.

—¿Por qué estás aquí? —Le preguntó la mujer mientras se sentaba sobre el sofá colocado en el centro de la estancia.

—Seré rápido —manifestó Oliver acercándose al mismo—. Solo necesito averiguar qué ha pasado.

Ella pareció reír irónicamente.

—¿Qué ha pasado? —Lamentó—. Toda mi vida se ha ido al traste en un instante. Eso ha pasado.

—Me refiero a... —trató de decir Oliver.

—Ya lo sé, perdona —se excusó aquella mujer, como si realmente tuviera que hacerlo—. Me encantaría ayudarte, decirte que ese hombre ha aparecido delante del coche obligando a mi marido a salirse de la calzada, pero no es así. Dicen que ha sido obra del Tótem, pero lo cierto es que yo ni siquiera he visto lo que ha sucedido. Estaba atrás regañando a nuestra hija porque no paraba quieta cuando...

No fue capaz de decir una sola palabra más sin romper a llorar. Oliver se colocó a su lado para tratar de consolarla, aunque no estaba seguro de si el hecho de que fuera él quien lo hiciera sería realmente de ayuda. Aún así, ella se apoyó sobre su hombro y soltó todas las lágrimas que hasta ese momento parecía haber retenido.

Oliver permaneció en silencio, esperando paciente a que dejara salir hasta la última de ellas. Esperaba que pudiera contarle más, incluso que hubiera visto a su asesino, pero su visita parecía haber sido en vano. Sabía, sin embargo, que no podía irse todavía. Se lo debía a aquella mujer.

No la conocía, pero de algún modo se sentía unido a ella. Se parecía a Sylvia en muchos aspectos, reflejando la misma mirada o aquella sonrisa que le removía por dentro, aunque también guardaba sus diferencias, ya que lucía un largo cabello negro y era levemente más alta. Oliver se preguntó si él también la hubiera conocido de no haberse incorporado a la MPF, o si no estaría ella mejor gracias a no haberse cruzado sus caminos.

—Ojalá fueras él —le dijo levantando la mirada, todavía con el rostro húmedo, a la par que observaba detenidamente sus facciones—. Te pareces tanto.

Ella levantó la mano con la firme intención de posarla sobre su cara, pero se detuvo a medias, rompiendo nuevamente en llanto mientras se tapaba con las manos para evitar que Oliver la viera. Éste se mantuvo a la expectativa, sabiendo que no debía acercarse de nuevo. Finalmente, se recompuso, secándose por sí misma las lágrimas que aún brotaban de sus ojos.

—Perdón —articuló en cuanto fue capaz—. Me había prometido no llorar, pero supongo que no soy lo bastante fuerte.

—Creo que el hecho de que no lo hayas hecho hasta ahora denota precisamente lo contrario —expresó Oliver—. ¿Cómo te llamas?

—Marie.

—¿Y esa preciosidad de ahí dentro? —Preguntó señalando al otro lado de la habitación.

—Se llama Claire —dijo a medida que recuperaba la compostura—. Acaba de cumplir cinco años.

—Parece una niña encantadora —comentó Oliver—. Supongo que ha salido a la madre.

—Sé lo que estás haciendo, y te lo agradezco, pero no tienes por qué.

—¿El qué?

—Cambiar de tema, intentar que piense en otras cosas para animarme —respondió—. Al fin y al cabo, tú ya sabías todo eso, ¿no?

—Tienes razón, pero solo en parte —señaló Oliver—. Aunque te sorprenda, es la primera vez que te conozco. Evidentemente, también a ella.

—¿De verdad? —Preguntó Marie sorprendida—. Tenía entendido que el multiverso tiende a ser constante.

—Es lo más común, pero también hay excepciones —explicó—. Supongo que se podría decir que yo soy una de esas. Al fin y al cabo, no creo que muchos Oliver Cobb tuvieran la opción de convertirse en agente.

—No, obviamente no —rió Marie por primera vez desde que estaba allí—. ¿Nunca sentiste curiosidad por saber qué te hubiera deparado el destino?

—¿De qué hubiera servido? —Rechazó Oliver—. Nada hubiera cambiado.

—Supongo que no, aunque debe de resultar muy difícil tener la oportunidad de descubrirlo y resistir aún así la tentación.

—Compararte con lo que no tuviste solo sirve para volverte loco —argumentó Oliver.

—Entonces, ¿no estás casado? —Cuestionó Marie, recibiendo una negativa por respuesta—. Pero hay alguien ahí, ¿no es así? Puedo verlo en tus ojos.

Tenía razón. Oliver la observaba y veía cómo podría haber sido su vida, pero por mucho que hubiera podido disfrutarla no era la suya, y aquella mujer no era la que él quería.

—Sí —reconoció—, una a la que creía haber perdido y que ahora ha vuelto a mi vida, pero no sé si es lo correcto.

Casi como si estuviera oyendo su conversación, su comunicador volvió a sonar. Oliver dudó si debía contestar. Sin embargo, no se sentía capaz de hacerlo en ese momento. Esperaba que Sylvia lo entendiera llegado el momento.

—¿Es ella? —Cuestionó Marie.

Oliver asintió.

—En ese caso, permíteme un consejo —prosiguió—. No la dejes escapar. Pasa todo el tiempo que puedas con ella o, para cuando quieras hacerlo, quizás ya sea demasiado tarde.

Sabía que tenía razón, pero eso solo le hacía sentirse aún más culpable. Aunque tenía un buen motivo para ello, la había abandonado a su suerte en un territorio inhóspito, a punto de emprender una difícil misión, apenas unos segundos después de haber pasado la noche juntos. No podía siquiera imaginar cómo se sentiría.

Sin embargo, todo era mucho más complejo. El Tótem había vuelto a cambiar el juego. No podía tratarse de una mera casualidad que justo en la primera ocasión en la que seguían a un objetivo erróneo acabara atentando contra su propio doppelgänger y su familia. Había jugado con su mente. Les había forzado a adentrarse en una pelea contra alienígenas mientras él preparaba su verdadero movimiento. ¿Había abandonado su intención de atacar únicamente a las que habían sido sus víctimas o le consideraba una más de ellas después de todo lo que habían vivido? En cualquier caso, el Tótem sabía perfectamente lo que hacía, ahondando nuevamente en la herida. Si quería vencerle, él también debía modificar el tablero.

Era más que evidente a estas alturas que Sylvia había formado parte del mismo desde un principio y, más pronto que tarde, volvería a poner sus miras sobre ella. Si algo había aprendido durante las últimas veinticuatro horas, es que haría cualquier cosa para evitar volver a perderla. Marie estaba en lo cierto al advertirle de que si no estaba cerca podría arrepentirse, pero él ya lo había hecho y la había perdido igualmente. Esta vez sería distinto, no permitiría que así fuera. Él mismo se encargaría de llevar a ese malnacido a la tumba.

—Creo que ya te he robado demasiado tiempo —indicó Oliver, a la par que se levantaba—. Si alguna vez necesitáis algo, cualquier cosa, no dudes en llamarme.

—Me has permitido poder verle una última vez —alegó Marie—. Has hecho más que suficiente.

—Dale un beso a Claire de mi parte.

—¿No prefieres hacerlo por ti mismo?

—Será mejor así —aseguró Oliver.

Abrió el portal que lo llevaría hasta la Terminal, donde todavía seguiría la caja que contenía la siguiente pista, aquella que le conduciría hasta el Tótem de una vez por todas. Volvió a oír el sonido de una llamada. Oliver se llevó la mano a la muñeca dispuesto a colgar como había hecho anteriormente, pero en esta ocasión no era su comunicador el que sonaba. Se giró para despedirse de Marie, pero ésta se encontraba al fondo de la habitación respondiendo al teléfono, seguramente atendiendo a algún amigo o familiar que ahora le daba el pésame por la muerte de su marido y su suegro. Se conformó por tanto con observarla unos segundos antes de marchar, aquello que pudo ser y no fue.

—Espera, Oliver —dijo Marie cuando estaba a punto de cruzar—. Es para ti.

—¿Cómo? —Exclamó—. Eso no es posible.

Cerró momentáneamente el portal, acercándose a Marie, que le cedió el teléfono para que hablara en su lugar.

—¿Quién es? —Preguntó desconcertado.

—Oliver, soy yo, Sylvia.

—¿Cómo has conseguido este número? —Su voz le pilló desprevenido, pero rápidamente recuperó las distancias—. Ahora mismo no puedo hablar.

—Eso no importa. Tienes que escucharme —se apresuró a decir Sylvia—. Se trata del muchacho que sobrevivió a la toxina, Dean Jenkins.

—¿Qué sucede con él? —Cuestionó.

—Acaba de fallecer —desveló Sylvia—, y me temo que es solo el primero.
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—¿Y bien? —Preguntó Matthew—. ¿Qué ha dicho?

—No va a venir —respondió Sylvia—. Estamos solos en esto.

Natasha Lyanov, Mónica Dern, Dean Jenkins, Marie y Claire Cobb y, por último, Matthew Clevane. Esas eran las identidades de los seis supervivientes que, hasta el momento, había dejado el Tótem a su paso o, mejor dicho, cinco de ellos, ya que Dean acababa de ser hallado muerto en el hospital donde todavía se estaba recuperando.

Dada la exactitud con la que ejecutaba sus asesinatos, habían observado desconcertados cómo el Tótem había perdonado la vida de diversas personas sin entender muy bien qué buscaba con ello. Ahora veían que formaba parte de un plan mayor, y que incluso aquellos que creían que habían podido salvar gracias a su esfuerzo, como eran los casos de Mónica o Matthew, habían sido en realidad permitidos por su malévola estrategia.

Sylvia contaba inicialmente con un total de cuatro objetivos, llegando incluso a considerar que tanto ella como Oliver hubieran sido tenidos en cuenta dentro de esos cabos sueltos que el Tótem había mencionado, pero sabía que lo más probable es que la clave se encontrara en el accidente que ella no había presenciado. De ese modo, se vio obligada a llamar al agente Hooper debido a la pasividad de un Oliver que no contestaba a sus llamadas.

Fue así como, tras aguantar el duro varapalo que precisamente quería evitar por permitir que el caso saliera a la luz, descubrió la identidad de las dos víctimas que hasta el momento desconocía, así como la de las dos personas que se encontraban junto a Oliver. La noticia dejó a Sylvia estupefacta, aunque le permitió entender hasta cierto punto por qué no se había puesto en contacto todavía. Esperaba que eso fuera lo único que le alejara y no lo sucedido la pasada noche. En cualquier caso, debía hablar con él para alertarle del peligro que corrían.

Poco después, había recibido también la primicia sobre el reciente fallecimiento de Dean, el delegado del equipo de Cincinnati. Alguien había alterado el contenido del suero que los médicos continuaban suministrándole, provocando un inminente paro cardiaco. No faltó, por supuesto, la figura del Tótem reposando en la mesilla contigua a su cama. Para la prensa suponía su segunda actuación del día, confirmando un retorno que copaba ya cualquier canal de televisión.

Por desgracia, eso significaba que no tardaría en atacar al resto de supervivientes, por lo que debían actuar con premura si querían salvarlos. Sylvia había pretendido reunirse con Oliver y todas las posibles víctimas en una única ubicación, lo que les hubiera permitido reforzar la seguridad de cada una de ellas simultáneamente, pero éste no había querido escuchar su opinión. Tuvieron que ceñirse a su plan, según el cual él protegería a Marie y a Claire mientras Natasha reposaba en un lugar supuestamente seguro a recaudo de la MPF. Matthew se mantendría junto a Sylvia en todo momento, dejando únicamente a Mónica como última en discordia, cuya posición requirió de una enorme insistencia para que Oliver cediera a desvelarla. Por suerte para ella, se encontraba mucho más cerca del resto de lo que cabría esperar.

—¿Llevas todavía tus revólveres? —Preguntó Sylvia, mientras preparaba el fusil que, con las prisas, no se había ocupado de devolver todavía, cuestión que ahora agradecía.

—No me he separado de ellos —indicó Matthew.

—Bien, los necesitaremos —aseguró Sylvia.

—¿A dónde vamos?

—¿No te apetece una cerveza?

La taberna estaba exactamente como la recordaba. Avanzaron hasta su interior y se colocaron en una de las mesas del fondo, como hiciera Oliver momentos antes de conocerse. No había pasado mucho tiempo desde el día en que Sylvia pusiera sus pies allí por primera vez y, sin embargo, había vivido tal multitud de cosas que pareciera que había transcurrido una eternidad. En aquel momento, ella no se sentía más que una inexperta agente tratando de jugar en una liga que todavía no le pertenecía, mientras que Oliver era un completo extraño del que solo conocía las historias que contaban. En aquel entonces, ni siquiera estaba realmente convencida de que pudiera persuadirlo para unirse a ella en la persecución que ahora sufrían.

Su situación a día de hoy era muy diferente, pero a pesar de ello, su reciente conversación le había recordado en exceso a las primeras ocasiones, encontrándose con el frío y distante Oliver que siempre evitaba revelar más de la cuenta. Aquello le confundía, ya que no sabía a qué debía achacar dicho comportamiento. Le preocupaba que pudiera volver a encerrarse después de lo que le había costado conseguir que confiara en ella, pero decidió darle cierto espacio a tenor de los últimos acontecimientos.

—¿Qué vais a tomar, chicos? —Preguntó la camarera que acababa de acercarse a atenderles—. Espera, yo te conozco. Eres la mujer que vino buscando a Daniel.

—¿Perdón? —A Sylvia le costó un segundo reconocerla—. Ah, te refieres a Oliver, ¿no?

—Sí, disculpa —respondió Jessica, la misma joven que había ayudado al agente a salir de la taberna sin ser visto, aunque no con demasiado éxito—. No me acostumbro a llamarlo así, pasé demasiado tiempo creyendo que su nombre era otro. Supongo que has venido a ver a Mónica, ¿correcto?

—¿Cómo lo sabes? —Cuestionó Sylvia sorprendida.

—Dani... —comenzó a decir Jessica, percatándose al momento de su error—. Oliver me avisó de que podrías venir, aunque no esperaba que vinieras acompañada.

—Me llamo Matthew —indicó el susodicho.

—¿Tú también eres agente? —Preguntó Jessica, bajando el tono para evitar que nadie pudiera oírlo.

—Todavía no, pero algún día lo seré —dijo Matthew orgulloso.

—No deberíamos hablar de estas cosas —alertó Sylvia—. Ni siquiera deberías tener esa información.

—Perdón, supongo que tienes razón. Oliver me lo explicó todo cuando trajo a Mónica —se excusó Jessica, claramente avergonzada porque Sylvia le hubiera llamado la atención—, solo quería que supiera la importancia de mantenerla aquí a salvo. Iré a avisarla de que habéis venido. ¿Queréis que os traiga alguna otra cosa?

—No, gracias —respondió Sylvia para desánimo de Matthew, que esperaba ansioso su bebida.

—¿Puedo? —Pidió permiso educadamente, a lo que Sylvia asintió con la cabeza—. Una jarra enorme de cerveza, por favor. Siempre he querido probar una.

—Le pediré a Mónica que te la traiga —indicó Jessica.

—Se conformará con un vaso más pequeño —pidió Sylvia, a la que ninguno de los allí presentes osó contradecir.

Aquella conversación no aumentó su ánimo, teniendo en cuenta que Oliver no había tenido reparo en contarle los detalles de la operación a una persona ajena a la investigación. Para mejorarlo todavía más, Sylvia recibió un alarmante mensaje que le alertaba de otra preocupante noticia. Natasha Lyanov había sido hallada sin vida.

Con esta eran ya dos las muertes causadas por el Tótem de entre las seis señaladas, constituyendo su tercer escenario en apenas unas horas. Esta última, a su vez, tenía otra importante particularidad, ya que a pesar de que Natasha se encontraba bajo la custodia de la MPF en un universo completamente distinto al suyo, el Tótem se las había ingeniado para cumplir de alguna manera su amenaza. A ese ritmo, no tardaría en atacar tanto a Mónica como a Matthew.

—¿No deberías pedir refuerzos? —Preguntó éste, claramente preocupado por la reciente noticia.

—Creo que es lo peor que podríamos hacer —advirtió Sylvia—. Tendremos que apañárnoslas por nuestra cuenta.

Prefirió no compartir su teoría para no alertarlo todavía más, pero Sylvia creía haber comenzado a atar cabos. Por supuesto, no podía estar segura de ello. Esperaba de hecho estar equivocada, pero cuantas más vueltas le daba a la idea más sentido cobraba. Si estaba en lo cierto, la persona detrás del Tótem debía de ser un agente, como ellos.

Eso explicaría la forma en que viajaba continuamente entre universos sin ser detectado, cómo conocía la existencia de los kapteynianos o por qué había tenido acceso a la información del agente Laurens, de Oliver o de ella misma. Había sido capaz de obtener sus fichas policiales, mostrarles sus fotos de graduación o descubrir el paradero del doppelgänger del agente Cobb. Comprobar que tampoco había tenido problema en localizar a Natasha a pesar de las pocas personas que conocían su ubicación no hacía sino reforzar su teoría. Si bien no tenía pruebas fehacientes que la corroboraran, ni había tenido ocasión de comentarlo con Oliver para ver qué opinaba al respecto, había aprendido a confiar en su intuición dados los buenos resultados que le había proporcionado en el pasado.

—Aquí tienes tu cerveza, jovencito —indicó Mónica al llegar a la mesa en la que se encontraban para regocijo de Matthew—. Qué alegría verte, Sylvia.

—Lo mismo digo —replicó la agente—. No tuve ocasión de despedirme en su día, pero me complace verte tan radiante.

—Todo gracias a vosotros, de lo contrario no seguiría con vida —manifestó Mónica agradecida—. Debo reconocer que estaba temblando cuando Oliver me acompañó a esta taberna. Tenía mucho miedo de empezar de cero en un nuevo mundo, pero Jessica se ha portado genial conmigo y su padre, el señor Callahan, ha confiado en mí desde el primer día.

Sylvia podía ver que estaba realmente contenta con la que se había convertido en su nueva casa, lo que no hacía sino dificultar aquello a lo que precisamente había venido. Hubiera deseado poder decirle que todo iba bien, que no tenía de qué preocuparse, pero no hubiera sido verdad.

—Siento tener que hacer esto, Mónica —le indicó—, pero debemos irnos, al menos por un tiempo. Aquí ya no estás a salvo.

Probablemente fuera lo último que quisiera escuchar en esos momentos, pero a pesar de ello Mónica no rechistó lo más mínimo. Confiaba plenamente en Sylvia después de que ésta la hubiera rescatado, tanto como para poner rumbo a otro destino sin ni siquiera preguntar por qué.

—Está bien —asintió—. En cuanto acabe mi turno...

—Debemos marchar de inmediato —lamentó decir Sylvia.

Mónica requirió unos segundos para procesarlo.

—Avisaré a Jessica y recogeré mis cosas —aceptó.

—Lo siento mucho, de verdad.

Mientras Mónica se acercaba a Jessica, la cual no puso impedimento a su repentina partida aunque sí le respondió con un enérgico abrazo, Sylvia y Matthew también se prepararon para salir.

—Apenas has probado tu cerveza —se burló Sylvia.

—Sí lo he hecho, está asquerosa —se quejó Matthew—. No sé cómo podéis beber esto.

—Algo me dice que tú también acabarás cogiéndole el gusto —rió Sylvia.

Al otro lado de la taberna, sin embargo, las risas brillaban por su ausencia. En su lugar, tres hombres discutían acaloradamente acerca del peligro que el Tótem podía suponer para un poblado como el suyo. Sylvia los observó brevemente, pero no vio nada extraño en ellos, más allá de unos cuantos litros de alcohol corriendo por sus venas.

—¿Qué es ese olor? —Protestó Matthew.

Sylvia estaba tan absorta en aquel variopinto trío, que no había reparado en él.

—Huele a quemado —indicó, reaccionando enérgicamente en cuanto se percató—. ¡Oh, no! ¡Mónica!

El hedor parecía provenir del interior de la taberna, precisamente el lugar en el que se encontraba. En un breve espacio de tiempo, el humo comenzó a colarse por el resto del local, mientras que el fuego no tardaría en propagarse con esmero a través de la madera que lo regía.

—¡Todo el mundo fuera! —Vociferó Sylvia dirigiéndose en busca de Mónica, seguida por Matthew muy de cerca.

No hizo falta que lo repitiera. Al momento se cruzaron con Jessica, que se apresuraba a salir junto a un par de clientes en dirección contraria a la que ellos se encarrilaban. Sylvia saltó la barra con decisión para ahorrar tiempo, tras la que se encontraban el almacén y la cocina, todavía cerrada a esas horas. Esperaba encontrarla en el primero, pero éste se hallaba vacío para su sorpresa. A la segunda, sin embargo, sí se topó con ella, tendida en el suelo apenas consciente. El fuego se había originado allí, dificultando el acceso al cuarto y haciendo casi imposible respirar.

—Ayúdame a sacarla —le pidió a Matthew—, rápido.

No sin dificultad, consiguieron arrastrarla a duras penas al exterior de la cocina, donde Mónica recobró levemente el conocimiento.

—¿Qué ha pasado? —Logró preguntar con esfuerzo.

—La taberna se ha incendiando, tenemos que sacarte de aquí —urgió Sylvia.

—He oído un ruido —continuaba diciendo Mónica, apenas imperceptiblemente—. Me he acercado a ver y de repente, como una chispa...

—Podrás contárnoslo todo cuando estemos fuera —replicó Sylvia, dirigiéndose a Matthew a continuación—. No podrá subir por la barra, tendremos que llevarla hasta el fondo.

Matthew asintió. La entrada se encontraba al otro lado, por lo que les obligaría a recorrer una mayor distancia antes de poder extraerla, pero seguramente ganarían tiempo respecto a la alternativa.

—¡Socorro! —Gritó otra voz en el interior de la taberna—. ¿Podéis ayudarnos?

Uno de los hombres cuya discusión Sylvia había presenciado previamente se encontraba tan ebrio que era incapaz de salir por su propio pie. Un segundo se esforzaba en sacarlo, pero éste pesaba tanto que no era capaz por sí mismo, sobre todo teniendo en cuenta que su estado tampoco era el más adecuado. El tercero de ellos había huido sin pararse a pensar en sus compañeros.

Sylvia no sabía qué hacer. Era evidente que aquellos hombres necesitaban su ayuda, pero también Mónica la requería. Consideró enviar a Matthew en su lugar, pero no estaba segura de que ella sola pudiera mover el cuerpo prácticamente inerte de la joven, por lo que no lograba decidir cómo debía actuar.

—Ve, corre —resolvió finalmente Matthew—. Yo puedo con ella.

Pudo ver en sus ojos la determinación del joven muchacho y supo que éste no le fallaría. Sylvia asintió levemente y saltó al otro lado para asistir a los dos rezagados que luchaban por avanzar los escasos metros de distancia que les separaban de la puerta sin demasiado éxito. Intentaron conducirlo entre los dos, pero por cada paso adelante que conseguía dar retrocedía otro par. El humo se hacía ya insoportable en todo el local, mientras que el calor y el fuego estaban ya demasiado presentes. Sylvia desistió. No lo lograrían si seguían así, por lo que debía encontrar otra solución. Abrió un portal tras ellos y se limitó a empujarle sobre éste, de tal modo que apareciera sano y salvo al otro lado de la puerta de salida. Una vez hecho eso, acompañó al otro hombre por el mismo camino para rápidamente retroceder en busca de Matthew y de Mónica.

En cuanto se encontró de nuevo en el interior de la taberna se apresuró a buscarlos con la mirada, esperando encontrarlos prácticamente en el borde del portal. El humo apenas le dejaba ver a través, impidiéndole ubicarlos, pero en cualquier caso no parecía que estuvieran precisamente próximos. Por fin, le pareció verlos, cercanos a la barra, ambos tendidos en el suelo sin apenas fuerzas para avanzar. Matthew debía haberse desmayado debido a la dificultad para respirar. De inmediato, Sylvia trató de alcanzarlos, en el instante justo en que el local explotó.

Salió disparada hacia atrás, absorbida por el mismo portal que había creado, escapando así milagrosamente del impacto. La llamarada surgida por el mismo asomó tras ella, obligando a todos los presentes a retroceder para no verse afectados. Sylvia golpeó duramente contra el suelo, pero afortunadamente no sufrió más daños a excepción de lo que seguramente serían unos cuantos moratones en su espalda. Su preocupación, sin embargo, estaba al otro lado del portal. Frente a ella, la taberna cayó derrumbada, encerrando bajo sus paredes a cualquiera que todavía permaneciera en su interior.

—¡No! —Gritó con todas sus fuerzas.

Fue en vano. El Tótem había vuelto a cumplir su objetivo.
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  Sylvia le había colocado en una posición complicada. A pesar de que no quería hablar con ella en estos momentos, había resultado una suerte que contara con la capacidad de resolución necesaria para contactar con él por otros medios, ya que de lo contrario ahora mismo se encontraría lejos de aquella casa.


  Debía permanecer junto a Marie y su hija durante el tiempo necesario para certificar su seguridad, por mucho que no fuera lo más recomendable tras la muerte de su doppelgänger, especialmente para una niña de cinco años.


  —Será solo por unas horas —aseguró a Marie—. Trataré de molestaros lo mínimo posible, pero sí que necesitaré que hagáis todo lo que os pida.


  —Cuenta con ello.


  —¿Puedes ir a buscar a Claire? Debemos permanecer todos juntos.


  Marie, por el contrario, no mostraba el menor indicio de pesar a causa de su compañía, ni siquiera dio la sensación de alterarse al descubrir que estaban en peligro. En cierto modo, era como si la avalancha de sentimientos que debían haber surgido en ella durante las últimas horas no acabaran de salir a flote, agolpados unos sobre otros, y lo único que pretendiera era seguir sintiéndose a salvo, como una familia. Oliver era la pieza que le hacía falta para ello.


  Éste esperaba, no obstante, que todo se resolviera de forma inminente como le había prometido, por su bien y el de su hija. El Tótem tendría que hacer acto de presencia en algún instante, por lo que solo debía estar preparado para accionar el gatillo en cuanto lo hiciera. No volvería a cometer el error que le mantuvo con vida durante los últimos siete años. Esta vez se aseguraría de que su muerte perdurara para siempre.


  Para ello, primero debía asegurar la casa, bloqueando todas las entradas. Marie regresó enseguida, acompañada de Claire y de la agente que la acompañaba. Entre los dos, podrían cubrir el terreno con mayor celeridad.


  —¿Cómo te llamas? —Inquirió Oliver.


  —Agente Anvers, señor.


  —Te he preguntado tu nombre —insistió.


  —Alice —respondió.


  —Bien, Alice —le indicó—, necesito tu ayuda para impedir el acceso a la casa a través de cualquier punto vulnerable que podamos imaginar. El objetivo es forzar a aquel que pretenda atacarnos al uso de portales como único medio posible de acercamiento. Así, en cuanto aparezca delante de nosotros, le coseremos a balas. ¿Me he explicado bien?


  —Perfectamente, señor.


  —Entonces, manos a la obra.


  Aquella joven agente apenas tendría la edad de Sylvia, pero era todo el apoyo con el que podía contar para hacer frente al Tótem. Al fin y al cabo, Oliver estaba más que dispuesto a enfrentarse a él a solas, cara a cara, por lo que llegado el momento su función no sería la de ayudarle a cumplir su venganza, sino la de proteger la vida de Marie y Claire.


  Alice salió del cuarto para bloquear el resto de entradas, mientras Oliver hacía lo propio en la habitación en la que se encontraban. Marie y su hija se colocaron en una de las esquinas de la sala, reposando sobre el suelo en el reducido espacio que dejaba una de las estanterías colocadas junto a la pared, siguiendo así las indicaciones del agente. Oliver pudo ver a la pobre niña hablar con su madre, sin entender qué estaba pasando, ni por qué su papá actuaba de forma tan extraña. No se alejaría de ellas por nada en el mundo, no hasta que el Tótem yaciera bajo tierra.


  Sin quitar un ojo de esa esquina, se ocupó de mover otra de las librerías, de tal forma que la ventana del salón quedara oculta y nadie pudiera acceder a través de ella. Cuando Alice hubo regresado, hicieron lo propio respecto a la puerta, cerrándola y colocando el sofá inmediatamente detrás.


  —¿Qué hacemos ahora, señor? —Preguntó Alice.


  —Esperar —ordenó Oliver.


  No sabía cuánto tiempo tardaría el Tótem en aparecer, pero sí que se hallaban en el lugar exacto. No era casualidad que se encontrara allí, en casa de Marie, en el momento concreto en el que había comenzado a atentar contra cada uno de los supervivientes. Había un motivo detrás de todas y cada una de sus acciones, una razón por la que lo había conducido a ese universo cuando ya había provocado el accidente, esperando que su siguiente movimiento fuera acudir en busca de las dos personas que habían podido salvarse. Lo que no podía asegurar era el modo en que habría decidido atacar en esta ocasión, ni cómo reaccionaría una vez truncara sus planes. Lo más lógico sería que buscara un plan alternativo, pero eso sí podía requerir tiempo.


  Pasó alrededor de una hora sin que nada sucediera. Marie sostenía a Claire en sus brazos, la cual se había quedado dormida hacía ya más de cuarenta minutos. Alice, por su parte, se había sentado próxima a ellas con la espalda apoyada sobre la estantería, nerviosa e impaciente por resolver aquella situación que parecía alargarse más de la cuenta. Oliver se mantenía alerta, pero empezaba también a cuestionarse por qué el Tótem todavía no había aparecido.


  —Quizás estuviera equivocada —comentó Marie—, o puede que haya cambiado de planes al haberlo descubierto.


  —No, no es eso —aseguró Oliver—. Vendrá, solo está esperando el momento oportuno.


  —No podemos esperar aquí eternamente —se quejó Alice—. Será mejor que uno de nosotros salga en busca de ayuda. Yo puedo hacerlo.


  —Nadie irá a ninguna parte hasta que esto se haya resuelto —ordenó Oliver de forma tajante—, sea el tiempo que sea.


  Alice estaba ya dispuesta a levantarse corriendo para partir, pero se dejó caer de nuevo sobre su posición, golpeando con la cabeza el estante tras ella. Marie, en cambio, se encontraba más tranquila, aunque Oliver pudo ver cómo las emociones empezaban a hacer mella en su interior. Abrazada a su hija como si alguien estuviera a punto de arrebatársela, las lágrimas recorrían sus mejillas en señal de dolor, o al menos la derecha, que era la única visible desde su posición.


  De repente, el ruido de un teléfono resonó, haciéndose todavía más evidente en el silencio de la habitación. Oliver pensó que se trataría nuevamente del de Marie, pensando rápidamente en Sylvia, pero se equivocaba. Era el de Alice, que llevó su mirada hacia Oliver, pidiendo permiso para descolgar. Tras el asentimiento de éste, conectó enseguida el auricular, poniéndose en contacto con la persona al otro lado de la línea.


  —Falsa alarma —pensó Oliver, que había esperado que esa llamada supusiera el pistoletazo de salida para lo que fuera que el Tótem les había preparado.


  La cara de Alice, sin embargo, cambió.


  —Han muerto otras tres personas a manos del Tótem —reveló.


  —¿Quiénes? —Saltó Oliver apresuradamente, viéndose obligado a insistir al no recibir respuesta por su parte—. ¿Hay algún agente entre las víctimas?


  Alice hizo caso omiso a sus palabras. Su atención se centraba única y exclusivamente en la voz con la que conversaba, aunque más que hablar, escuchaba. Aún así, sus movimientos acabaron por despertar a Claire, que abrió los ojos confusa.


  —¿Qué sucede, mami? —Preguntó.


  —Nada, cariño —contestó Marie—. ¿Por qué no sigues durmiendo?


  —Creo que ya sabes perfectamente quienes son —respondió Alice finalmente.


  —¿Qué se supone que eso significa?


  Algo iba mal, pero no podía saber hasta qué grado. Alice no dijo nada más, se limitó a levantar su mano izquierda, en la que todavía portaba su arma, y apuntarla en dirección a la esquina en la que se ubicaban Marie y su hija. Sin tiempo para reaccionar, apretó el gatillo. Marie murió en el acto.


  Oliver desenfundó todo lo rápido que pudo y disparó al lugar en el que apenas milésimas de segundo atrás se encontraba Alice, quién girando sobre sí misma se situó junto a las dos chicas, agarrando a Claire y utilizándola como escudo. La niña, ni siquiera consciente de que acababa de quedar huérfana, lloraba al ver cómo la agente la sujetaba y situaba el arma apuntando a su cabeza.  Oliver se vio obligado a cesar sus disparos.


  —¿Por qué haces esto? —Preguntó, abriendo los brazos en señal de calma.


  —No tengo opción —respondió Alice.


  —Es a mí a quien quieres —exclamó Oliver—. Mátame a mí, pero deja a la niña en paz.


  —Lo siento.


  Oliver realizó un último tiro a la desesperada, con sumo cuidado de no herir a Claire, tratando de alcanzar a Alice antes de que ésta apretara nuevamente el gatillo. Su impacto dio en la diana, pero llegó demasiado tarde. Segundos después, ambas yacían junto a Marie, aglutinadas inertes en la esquina.


  Les había fallado, de la misma manera que lo hizo con Sylvia en su día. Había estado tan centrado en detener cualquier acceso a la casa que no se había percatado de que el peligro estaba ya dentro de esas mismas cuatro paredes.
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Sylvia estaba desolada, más de lo que jamás se había sentido. Aquellas muertes no eran comparables a ninguna de las que había sufrido anteriormente, a pesar de que el sentimiento de culpa que ahora la inundaba no fuera una sensación nueva para ella.

Lo había sufrido tras la muerte del agente Laurens, inmediatamente después de la explosión en casa de Anton Lazakov o, incluso, tras los multitudinarios disparos sufridos en la prisión, pero ninguno de aquellos instantes se asemejaba a cómo se sentía en estos momentos. El dolor invadía su cuerpo, ya que aunque sus lesiones no fueran más que superficiales, sus heridas eran mucho más profundas y cortantes.

Matthew se había convertido en mucho más que un simple muchacho al que habían tenido la suerte de rescatar. No se había separado apenas de él desde el momento en que lo conociera y se podría decir que su seguridad había sido implícitamente responsabilidad suya. Había tenido la ocasión de conocerlo hasta llegar a considerarlo prácticamente un amigo. Por si eso fuera poco, había sido incapaz de proteger a Mónica cuando de verdad lo necesitaba, haciendo inútil haberla salvado hacía apenas unos días. En ambos casos, era la primera vez que sus propias decisiones tenían una incidencia directa en el devenir de una operación y ésta se había saldado con un fatal desenlace.

No esperó a que llegara ningún agente y ni siquiera dio la señal de alarma. Alguien lo haría por ella. Optó por salir de allí, caminando en dirección a casa de Oliver. Simplemente, no podía pasar ni un segundo más viendo esa escena, la de la taberna hecha cenizas, la de aquellas personas que debía proteger sepultadas bajo los escombros.

Cuando llegó, también sus sentimientos acerca de ese lugar habían cambiado. Hasta entonces, había supuesto para ella un oasis de calma, un punto en el que se sentía plenamente segura, con confianza. Ahora, en cambio, era un recuerdo tanto de su error, como de la persona que la había dejado tirada.

Oliver había antepuesto la seguridad de su familia, si es que se podía considerar así, a la suya propia y la del resto de las víctimas, a pesar de que la noche anterior ni siquiera les conocía y de que para aquel entonces Sylvia había compartido con él sus más profundas intimidades. No entendía cómo había podido portarse así, ni tan siquiera veinticuatro horas después. Quizás para él no había significado nada.

Llena de rabia, golpeó la mesa sobre la que se encontraba el tablero, desparramando por el suelo fichas y tarjetas a lo largo de todo el cuarto. Pensó por un segundo en recogerlas, pero se percató de que sería en vano. ¿Qué sentido tendría hacerlo si no sabía por dónde continuar? El Tótem no había dejado una pista a seguir y, aunque lo hubiera hecho, no creía que fuera capaz de detenerlo, mucho menos sola. Su seña de identidad yacía bajo sus pies, observándola. Se agachó para cogerla. Podía ver sus ojos, mirándola, desafiantes. La tiró nuevamente, esta vez con todas sus fuerzas, golpeando duramente el mueble de la pared. En ese momento, se dejó caer. Se apoyó contra el sofá y, sentada en el suelo, rompió a llorar desconsolada.

Los minutos transcurrían sin que realmente importaran, solamente lo hacían. Ni siquiera se había percatado de que, junto a todas las demás tarjetas que previamente había recorrido con los dedos, había otra que no había visto hasta ahora, al menos completa. A escasa distancia del punto en el que se encontraba había una foto, una que reconoció enseguida como aquella que habían rescatado del fuego y que mostraba a Oliver junto a su antigua compañera, solo que ésta no era visible. No recordaba que estuviera en la caja, junto al resto del juego, pero allí estaba, perfectamente visible.

Se acercó a recogerla, sin estar plenamente segura de que ver el rostro de Oliver fuera realmente lo que necesitara, pero no fue su imagen la que llamó su atención, sino la de la persona que se encontraba junto a él. Aquella no era la fotografía que ellos habían encontrado, sino una que se hallaba completa.

—No puede ser —exclamó Sylvia al verse a sí misma reflejada.

Solo había una explicación posible para esa instantánea, pero no daba crédito a las implicaciones que ésta tendría. No había precedentes en la agencia para tal hecho, en el que dos personas que compartieran la misma identidad hubieran formado parte de ella. Precisamente, al contrario, se consideraba que la presencia de un segundo individuo únicamente conduciría a la confusión y la desconfianza tanto para el agente como para sus compañeros, por lo que había normas estrictas contra dicha política. Nadie le había revelado tal hecho, aunque la mayoría de sus compañeros no habrían coincidido con aquella otra Sylvia, ya que su llegada había sido posterior a la marcha de Oliver.

Eran varios, no obstante, los que debían conocer dicha información, pero habían preferido omitirla ante ella. El primero, sin duda, era el agente Hooper. Él había estado al cargo de la investigación del Tótem en primer lugar, por lo que obviamente conocía a la primera agente Dern y sabía de su muerte. A pesar de todo, había optado por reclutarla y, cuando quedó vacante el puesto del agente Vera, no dudó en contar con ella de nuevo. Hasta ahora pensaba que pudiera haber visto algo en su personalidad, o en su forma de actuar, que le llevara a confiar en sus posibilidades de convertirse en una gran agente, pero ahora se percataba de la verdad.

También entendió por qué el agente Laurens se mostró tan reticente a que se convirtiera en su compañera, o por qué su relación fue tan fría durante los primeros compases de la misma. No era solamente cuestión de experiencia, sino de apariencias. Probablemente él sí supiera de su antecesora, haciendo más complicada su comunicación en muchos momentos.

No eran los únicos, ya que otros agentes como Omar también habrían de conocer su secreto, pero solo había uno que de verdad le importara. Si lo que le había contado era cierto, Oliver había amado profundamente a una mujer hecha a su imagen y semejanza, una cuya muerte le afectó tanto que se vio obligado a recluirse lejos de su pasado.

No podía culparle por haberse encerrado en diversos momentos. De hecho, era ahora cuando entendía a qué se refería al justificar que no era una cuestión de confianza, o de falta de ella. Si había alguien para quien no habría sido en absoluto fácil de llevar era para él. Sin embargo, fue incapaz de contarle la verdad en ningún momento. No lo hizo cuando le recriminó no involucrarla más, ni en aquellas noches en las que por fin se abrió a ella mientras charlaban a solas durante las guardias. Lo que más le dolía, no obstante, es que tampoco lo hiciera durante la pasada madrugada, cuando a pesar de ello no había tenido inconveniente en acostarse con ella.

Apenas habían pasado veinticuatro horas, pero no podía evitar plantearse si realmente conocía al agente Cobb. Su reacción desde esa misma mañana era radicalmente distinta a la persona con la que había compartido las últimas semanas. Quizás el ataque del Tótem a la familia de su doppelgänger le había pasado factura o quizás, solamente, se había auto engañado creyendo ver en él a alguien que no era, nublada por la admiración y el deseo que le profesaba. Harta de ver su rostro, le dio la vuelta a la foto, encontrando para su sorpresa un texto escrito en el reverso.

—"El juego se acaba, acude a la última casilla volando" —leyó Sylvia—, "pero cuidado, si te descuidas tu avión puede acabar estrellado".

Aquella era la pista que le faltaba, la que creía que Oliver encontraría si el Tótem acababa con la vida de sus dos últimas víctimas. Supuso que, si estaba allí, era porque así había sido pero, a pesar de que tenía muchas cosas que hablar con él, no tenía ningún deseo de comprobarlo. Lo más alarmante era, que si había aparecido en la casa, significaba que el asesino había podido acceder a ella. Ni siquiera conocían su identidad y, sin embargo, podría haber acabado con su vida en cualquier momento.

Observó el resto del reverso de la imagen, el cual contenía mucho más aparte del texto. En la esquina superior izquierda, había dibujado un número ocho tumbado, probablemente señalando el número de víctimas que dejaría su próximo ataque, mayor que cualquiera hasta entonces. A la derecha, una combinación de letras y números: "IA-2368".

No necesitaba recoger el resto de la caja para saber su significado, tenía todas las pistas que requería delante. Se obligó a sí misma a reponerse, a no pensar en el pasado sino únicamente en lo que estaba a punto de acontecer. Si no actuaba con rapidez, el número de asesinatos del Tótem se multiplicaría en cuestión de horas, pero no podría evitarlo desde el apartamento en el que se encontraba. Solo había un lugar al que podía acudir y, para ello, debía abrir un portal hasta la Terminal.

Una vez allí, corrió en dirección a la única sala en contacto permanente con todo el multiverso, el Centro de Datos. Si quería impedir la masacre que se avecinaba, primero debía averiguar dónde iba a producirse, el único dato con el que no contaba. El resto de fichas habían encajado en cuanto había visto el panorama completo.

La combinación alfanumérica correspondía en realidad a un número de vuelo. A pesar de que ella no había requerido de uno desde que se convirtiera en agente, lo cierto es que para la mayoría de la población seguía siendo un medio de transporte altamente utilizado, ya que sus precios eran infinitamente inferiores al uso de portales. Eso le dio también la pista para identificar el símbolo dibujado, el cual no se trataba de un número como inicialmente había pensado. Le costó un poco reconocerlo, pero finalmente pudo asociarlo al logo de una de las aerolíneas más conocidas, que concordaba con el símbolo del infinito.

Por desgracia, siguiendo el patrón constituido por el Tótem eso quería decir otra cosa más. No solo la advertía de cómo iba a atentar, también del número de víctimas. Aquella imagen no era casualidad, ya que la marca contaba con aviones preparados para vuelos internaciones de alta capacidad.

Si aquel avión se estrellaba, cientos de personas morirían.
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Oliver acababa de llegar también a la Terminal aunque, en su caso, por diferentes motivos. Aunque le doliera de todo corazón admitirlo, el Tótem había vuelto a vencerle, como ya hiciera tantos años atrás. En aquella ocasión destruyó su presente, terminando con la vida de Sylvia, mientras que en ésta había acabado tanto con su pasado, a través de su padre, como con el futuro que podría haber tenido.

Observaba a los jóvenes a su alrededor, los cuales le miraban siempre atónitos, como el ídolo que era para ellos, pero únicamente porque no conocían la verdad. Si supieran la cantidad de gente que el Tótem había matado sin que él pudiera hacer nada por evitarlo, no pensarían del mismo modo. Lo único que había hecho era dispararle, y ni siquiera había sido capaz de impedir que volviera a levantarse. ¿Qué clase de modelo a seguir podía ser para ellos?

Siete años atrás, había conseguido detenerlo, pero únicamente habían podido localizarlo porque así lo había querido. La rabia tras el fallecimiento de Sylvia le condujo a un punto en el que solo deseaba poner fin a su vida, sin importar las posibles consecuencias de dicho acto. Ahora, tras su último movimiento, se sentía prácticamente en la misma situación. Todavía había una persona que no estaba dispuesto a dejar morir, pero mientras la atención del Tótem no estuviera sobre ella podía emplear la misma estrategia. Debía centrar todos sus esfuerzos en encarar a tan fatídico asesino. Con un poco de suerte, Sylvia podría detener sus planes mientras tanto.

No sería tarea fácil ubicarlo. Alguien que actúa siempre a distancia podía situarse en cualquier parte, razón por la que seguir su juego había parecido hasta entonces la manera más rápida de atraparle. En aras de lograr tan difícil objetivo, Oliver sabía que debía encontrar un resquicio en su plan, un punto en el que el Tótem hubiera trastabillado, o de lo contrario seguiría resultando probablemente impune. Dado que no hallaría dicho error en sus últimos asesinatos, en los que había medido todos y cada uno de sus pasos, debía remontarse más atrás en el tiempo, antes de que entrara en escena regresando al cuerpo.

A estas alturas, era obvio que el asesinato del agente Laurens había estado motivado, simple y llanamente, para provocar su vuelta. De ese modo, el agente Hooper había podido colocar a otra persona al frente del caso, para lo que había enviado a Sylvia en misión de reclutamiento, la única persona por la que hubiera aceptado. Sin embargo, para que esa situación pudiera llegar a darse, se había producido otra marcha, una que posiblemente también fuera intencionada.

El plan de Oliver pasaba por localizar al agente Vera, el cual cedió su lugar a Sylvia tras entrar supuestamente en un estado de locura. Si estaba en lo cierto, dicha condición habría sido causada del mismo modo por el Tótem, pudiendo haber quedado expuesto al emprender una tarea más compleja. Para ello, primero, debía de dar con el agente, y sabía a ciencia cierta de una persona que conocería su paradero, aunque ésta no se alegraría precisamente de verlo.

—¿Qué diablos haces aquí? —Le preguntó nada más verle—. ¿No deberías estar en el Centro de Datos?

—¿Perdón? —Preguntó Oliver desconcertado.

—Sylvia ha movilizado ya a todo el equipo —explicó el agente Hooper—. Es imperativo que esto salga bien o la opinión pública se nos echará encima, más todavía si cabe.

Oliver sabía que podía contar con ella para descifrar la próxima pista, así como que haría todo lo que estuviera a su alcance para impedir que el Tótem causara más muertes. En cualquier caso, debía de ser un objetivo sumamente importante si había tenido que recurrir a la ayuda de la agencia, y más en concreto al Centro de Datos. Su misión, sin embargo, era igualmente vital, si no más.

—Por esa misma razón estoy aquí —indicó Oliver—. Mientras ella frena sus planes, yo voy a seguir otra línea de investigación para dar por fin caza al Tótem.

—Te quiero ahí, intentando resolver esto —ordenó el agente Hooper—. El tiempo de improvisar se acabó en el instante en que permitisteis que este caso se os fuera de las manos.

—La agente Dern se ocupará de ello.

—¿Se supone que eso debería tranquilizarme?

—¿No fue ese el motivo por el que la asignaste a esta misión? —Intentó provocarle Oliver.

Hooper lo miraba desafiante, pero no más de lo que lo hacía él en respuesta. Dijera lo que dijera, no había forma de que le convenciera para unirse a Sylvia en la enésima fase de un juego que se había cobrado ya demasiadas víctimas.

—¿Qué es lo que quieres? —Cedió Hooper.

—Necesito hablar con un agente, uno ya retirado.

—Precisaré más datos si pretendes que te ayude.

—Se trata del agente Vera —reveló Oliver.

—En ese caso, pierdes el tiempo —indicó rápidamente el agente Hooper—. Ahora, regresa con Sylvia y arregla este desastre.

—No me iré de aquí sin esa información —resistió Oliver.

—¿Qué te hace pensar que conozco su paradero? —Cuestionó.

—No hay ningún motivo para que lo hicieras —aceptó Oliver—, pero tampoco lo había para que me siguieras el rastro a mí durante tantos años.

—En efecto, no parece que lo hubiera, cuando sigues aquí incapaz de detenerlo.

Oliver golpeó con fuerza la mesa, comenzando a impacientarse.

—¡Lo haré cuando me digas dónde encontrar al agente Vera! —Exclamó.

El agente Hooper acabó dando su brazo a torcer, indicándole dónde acudir, pero Oliver no perdió la oportunidad de mandarle un último recado antes de salir de su despacho.

—Deberías pedirle al agente Mannhauser que te conduzca hasta el apartamento de Marie Cobb. Allí encontrarás su cadáver junto al de su hija y otra de tus agentes.

—¿Qué agente? —Preguntó Hooper.

—Deberías seleccionar mejor a tus operativos —fue lo único que obtuvo por respuesta.

Ni siquiera se había molestado en revisar su placa para confirmar el nombre de la agente a la que se había visto obligado a disparar, probablemente uno falso, pero sabía perfectamente quién la había mandado, y eso era lo único que le importaba. Debía haberse percatado antes de sus intenciones pero, una vez más, había sido cegado por sus preocupaciones, impidiéndole reaccionar a tiempo.

Sin embargo, el fatídico desenlace le había obligado a mirar más allá, a buscar las motivaciones que habían conducido al Tótem a alterar su juego. Ya no se trataba de repetir los pasos que tan buenos resultados le dieran inicialmente en el pasado en busca de un desenlace diferente, sino que estaba tratando de enviarle un mensaje, uno que Oliver había captado perfectamente.

No había sido, no obstante, lo único destacable. El Tótem había cometido un fallo, o más bien, la persona encargada de acometer sus mandatos. Aquella agente no debía morir según su guión. Eran seis las víctimas que había preparado para ese escenario, pero al contabilizarla se convertían en siete. Eso denotaba que, aunque ligeramente, había cometido un error de juicio. Oliver no debería haber visto su cadáver, y probablemente tampoco saber quién las había matado, pero ahí radicaba la clave.

Esperaba firmemente que su visita al agente Vera le permitiera sacar al asesino a la luz, a la verdadera mente pensante detrás de cada una de las muertes que se habían ido produciendo, pero debía hacerlo con sumo cuidado. Si como creía, él también conocía la identidad del Tótem, su presencia allí no sería en absoluto grata.

A pesar de su supuesta locura, el agente Vera no se encontraba en ningún manicomio o institución mental que se le pareciese. Al igual que hiciera él mismo en su día, había huido simplemente a un universo remoto, alojándose en una pintoresca vivienda de un lejano pueblo. No fue la única coincidencia, ya que dio con él en el mismo lugar en el que Sylvia le había encontrado, una taberna.

No hizo falta mucho para que se percatara del evidente estado de embriaguez en el que se encontraba, gritando y festejando junto al menos otros cuatro parroquianos. Desconocía las historias que contaban sobre él, pero no necesitó más tiempo para comprobar que eran falsas. Aquel hombre no estaba loco, más bien parecía exhausto de felicidad.

Oliver se sentó en una mesa alejada, pidió una copa y esperó. Si quería sacarle información, no lo conseguiría abordándole allí. Aquel momento de pausa le permitió pensar. Observó a una pareja sentada un par de mesas más allá, a su derecha, pasando una agradable y acaramelada tarde juntos, y se preguntó si alguna vez podría volver a sentirse así. Deseaba de todo corazón que Sylvia pudiera perdonarle por cómo había reaccionado tras la noche del día anterior, una vez lograra ponerla a salvo. Si su misión concluía con éxito, quizás entonces tuvieran una oportunidad de tener una vida normal después de todo, aunque para ello ambos deberían de abandonar la agencia, algo de lo que nunca había hablado con ella.

Al cabo de un par de horas, tras las que Vera no parecía tener la más mínima intención de poner fin a su desenfreno, éste lo vio. Casi por casualidad, giró la vista en la misma dirección en la que él se encontraba con el único propósito de repasar el cuerpo de una muchacha que acababa de entrar en la estancia. Abstraído en sus pensamientos, Oliver apenas se percató de lo que sucedía, y para cuando lo hizo ya era demasiado tarde. El simple hecho de verle hizo que el antiguo agente casi se atragantara, cambiándole la cara y borrando de un plumazo todas las intenciones lúdicas y festivas que pudiera albergar. Fue solo un instante, porque cuando volvió a hacerlo Oliver ya no estaba en su asiento. Esta vez sí, había sido lo bastante rápido como para reaccionar.

Esperó durante otra media hora, durante la que el tono jocoso con el que Vera había actuado hasta entonces desapareció por uno mucho más comedido, hasta que éste por fin decidió volver a casa. Oliver le escoltó sin ser visto, a pesar de que el ex agente miraba continuamente en todas las direcciones para evitar que nadie le siguiera. Dio incluso varios rodeos, esperando así disuadir a cualquiera que pretendiera hacerlo, pero fue en vano. Para cuando abrió la puerta tras varios intentos en los que la cerradura se impuso, Oliver le esperaba ya sentado en el interior de la vivienda. El susto que se llevó al verlo fue épico.

—¿Quién eres? —Preguntó alarmado.

—Soy el agente Cobb... —comenzó a decir, antes de ser interrumpido.

—Eso ya lo sé, joder —exclamó Vera—. Lo que me preocupa es saber quién eres de verdad, de qué lado estás. ¿A qué has venido?

—Vengo en busca de respuestas —aclaró.

—¿Por ejemplo?

—¿Qué hizo que abandonaras el cuerpo?

La pregunta pareció tranquilizar a Vera más que otra cosa. Por fin, recuperó la calma que había perdido en el instante en el que le había visto en la taberna.

—Joder, chico —exclamó mientras se acercaba al mueble bar a servirse otra copa—. Me has dado un susto de muerte. Pensé que no volvería a ver la luz del sol.

—¿Tanto miedo te da? —Cuestionó, a pesar de lo obvio de la respuesta—. Creo que ya has bebido suficiente por hoy.

—Tranquilo, todo el alcohol que pudiera haber bebido antes se ha evaporado rápidamente al verte —justificó Vera—. Supongo que eso responde a tu otra pregunta.

—Puedes beber, mientras eso no te impida responder —concedió Oliver—. ¿Por qué te fuiste?

—¿De verdad no lo sabes? Esperaba que fueras más listo —gesticuló Vera—. Yo no me marché a ninguna parte, estuve siempre aquí, a salvo, hasta que ese lunático apareció ante mí.

—Tú no eres el agente Vera —entendió Oliver.

—Me sorprende tu asombrosa capacidad de deducción —comentó Vera, ya con la copa llena, sentándose frente a él—. Imagina mi sorpresa. Yo, que nunca he hecho nada de provecho en la vida, agente del MPF. Pensé que se trataba de una broma de mal gusto.

—¿Qué sucedió? —Cuestionó Oliver.

—Aquel hombre me pagó para infiltrarme en el cuerpo. Todo lo que tenía que hacer era hacerme pasar por agente durante unas horas, nada muy difícil, pero todo se complicó —explicó—. En ningún momento me avisó de que habría un asesinato, ni de que la víctima sería mi propio doppelgänger. Me volví loco por momentos, pensé que me descubrirían, pero todos lo asociaron al hecho de haberme visto ahí, desangrado en el suelo.

—El verdadero agente Vera —anticipó Oliver.

—O eso, o se encuentra perdido en quién sabe dónde —continuó—. En cualquier caso, no pensaba quedarme para comprobarlo. Quería irme cuanto antes, incluso deseé no haber aceptado ese estúpido dinero, pero había una persona que sabía quién era realmente.

—¿Quién? Necesito saberlo.

—Sabes perfectamente de quién hablo, de lo contrario no estarías aquí.

—Quiero oírtelo decir igualmente.

—El agente Hooper —sentenció—. Me metió en su despacho y me obligó a guardar silencio. A cambio, él se inventaría una excusa para mandarme a casa y me pagarían una pensión de por vida gracias a mis servicios. La oferta era suculenta, no hay duda, pero tampoco tuve ocasión de elegir. Dijo que, si no lo hacía, él se encargaría de que así fuera.

—Y así tuviste siempre el dinero necesario para pagarte tus borracheras —criticó Oliver—. No puedo creer que aceptaras.

—Qué puedo decir, era una oferta suculenta —alegó—. Desconocía sus verdaderos planes. Pensaba que sería coser y cantar para mí.

—Ten cuidado, has roto tu promesa con el agente Hooper —comentó Oliver, que se disponía ya a marchar. No quería pasar más tiempo del necesario con ese hombre—. Quizás ahora vaya a por ti después de todo.

—Tampoco es que tuviera realmente alternativa, me avisó de que vendrías, aunque no creía que fuera posible —justificó Vera—. Espera, antes de que te vayas, me dio algo para ti.

Se dirigió por un segundo hacia el interior de la casa, durante el cual Oliver lo perdió de vista. Por precaución, sacó el arma apuntando en la dirección por la que debía regresar, pero lo único que trajo consigo de vuelta fue un sobre.

—¿Qué es lo que contiene?

—Lo desconozco. Me prohibió fehacientemente abrirlo, y eso sí que no era opcional.

Oliver observó el envoltorio que ahora sostenía en su mano izquierda. ¿De verdad habría sido capaz de anticipar todo lo que iba a suceder hasta ese punto? El Tótem le había conducido hasta ese apartamento, a pesar de que creía que había sido inicialmente su propia voluntad la que le había llevado a tomar ese camino.

Poco importaba ya. Fuera como fuera, el final estaba cerca, y esta vez no pensaba concederle una nueva oportunidad.
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El Centro de Datos no había estado tan concurrido desde hacía años, al menos que Sylvia recordara. Esperaba encontrarse muchos problemas para que los agentes que allí trabajaban se pusieran a su disposición, pero los últimos asesinatos provocados por el Tótem habían puesto a todos alerta, permitiendo que pocos dudaran de la veracidad de su historia. Por si eso fuera poco, la presencia del agente Hooper acabó siendo clave para que todos siguieran a rajatabla cada una de sus indicaciones, ya que éste no dudó ni un segundo en ponerla al mando de la situación.

Su objetivo no sería tarea fácil. En primer lugar, debían localizar el avión que se encontraba en peligro, pudiendo éste provenir de cualquier universo conocido. Por desgracia, las posibilidades a considerar eran varias dada la información de la que disponían, por lo que primero estaban obligados a estrechar la búsqueda. Sylvia recordó que, muy seguramente, la ubicación de la ficha en el tablero le hubiera indicado el punto concreto sobre el que mirar, motivo por el que maldijo tanto sus prisas como el hecho de haberlo derribado antes de realizar su último movimiento. Ahora era ya tarde para volver atrás y reconstruirlo.

La alternativa, aunque más laboriosa, obtuvo afortunadamente el resultado esperado. Después de descartar todos aquellos universos cuya aerolínea no había sido fundada o contaba con un logo alternativo, siguieron el mismo proceso respecto al vuelo, seleccionando únicamente aquellos viajes que se produjeran ese mismo día. Así pudieron concluir que se trataba de un trayecto con salida desde Sydney y llegada a San Francisco.

El siguiente paso fue contactar con los controladores aéreos, que serían los encargados de confirmar que el vuelo no había sido comprometido, corroborándolo con sus respectivas tripulaciones. Al principio fue un proceso frustrante, ya que ninguno de los agentes lograba localizar el avión en peligro, por lo que Sylvia llegó incluso a pensar que quizás sus propios pasajeros desconocieran el terrible destino que les aguardaba, pero finalmente uno de ellos dio la voz de alarma. Habían determinado el objetivo del próximo atentado del Tótem.

El problema que entonces surgía era cómo evitarlo. El avión surcaba en esos momentos el océano Pacífico en dirección a su destino, restándole apenas alrededor de dos horas para su aterrizaje. Sin embargo, la tripulación había perdido el control del mismo, siendo incapaces de modificar su trayectoria manualmente.

A priori, aquello no debía constituir un peligro real por el momento, ya que el vuelo avanzaba con paso firme gracias al piloto automático y contaban con el tiempo necesario para solucionar lo que parecía un incidente menor, pero Sylvia sabía que ese era el trayecto afectado, aquel en el que debían de centrar todos sus esfuerzos. Por si acaso, decidió mantener un pequeño grupo de apoyo destinado a continuar rastreando otros universos para evitar sorpresas de última hora.

Dedicaron los siguientes compases a preparar un plan de emergencia que deberían seguir en caso de que la situación se agravara y el avión comenzara a caer en picado. Para ello, hizo falta contar tanto con el gobierno estadounidense, que sería el encargado de desplegar su flota para recoger a los pasajeros del vuelo, como con la Organización de las Naciones Unidas, ya que éste se encontraba todavía en aguas internacionales. Llegado el momento, el piloto debería activar el protocolo para accidentes en alta mar, según el cual desplegaría los paracaídas incorporados a la cabina, teniendo solo que esperar a partir de ahí la llegada de los equipos de salvamento. Si, por el contrario, no se producía ningún contratiempo reseñable, esperarían a que se produjera el descenso, para el que contarían con un importante operativo terrestre conjunto entre la MPF, el ejército y la policía local.

A falta de media hora para su llegada, la situación seguía bajo control a medida que el avión se aproximaba a la costa de California sin mayor adversidad, si bien no habían podido recuperar el control manual. Esto no debía ser inconveniente, ya que el aterrizaje no requería del mismo, pudiendo efectuarse a través de los sistemas de aproximación automáticos. Sylvia, sin embargo, estaba nerviosa. Parecía demasiado fácil, pero era obvio que con el Tótem las cosas nunca lo eran. Ningún otro vuelo parecía tampoco afectado, aunque eso no quisiera decir que no pudiera estar sucediendo en ese mismo momento sin su conocimiento. Supuso que lo más probable era que el ataque se efectuara en el mismo aeropuerto, por lo que en breves se prepararían para partir.

No llegaron a hacerlo, no obstante, ya que antes de que estuvieran listos recibieron una nueva comunicación por parte de los controladores aéreos. La aeronave se había desviado de su curso fijado y, en su lugar, había virado demasiado hacia su izquierda. El piloto buscaba por todos los medios una forma de corregir el rumbo, pero por más que lo intentaba todo resultaba en vano. Apresuradamente, se volcaron en averiguar hacia dónde podría estar dirigiéndose para descubrir que, por desgracia, su destino más probable parecía ser el Golden Gate.

—¡Está tratando de estrellarlos contra el puente! —Gritó alarmado uno de los agentes al percatarse de la situación.

—¿Estás seguro de ello? —Preguntó Sylvia.

—Desearía equivocarme con todas mis fuerzas, pero todo parece indicar que así es.

Si estaba en lo cierto, el accidente no solo causaría la pérdida de cientos de vidas humanas, quizás miles, sino que también destruiría uno de los lugares más emblemáticos de la costa estadounidense, puede que el mayor de ellos.

Apenas contaban con unos minutos para prevenirlo. Los agentes que allí se encontraban miraban a Sylvia, esperando a que ésta aportara una solución que nadie más parecía ser capaz de encontrar, pero con la que ella tampoco lograba dar. El agente Hooper apareció en escena, entrando en la sala, pero permaneció al margen sin interceder en sus decisiones. Llevaba horas fuera del Centro de Datos y, curiosamente, había regresado momentos después de que el avión cambiara de rumbo, listo para presenciar el resultado de su obra.

Sylvia estaba dispuesta a aguarle la fiesta pero, por más que se esforzaba, no encontraba la forma de arreglarlo. Finalmente, optó por recurrir a la decisión más fácil, pidiendo a la tripulación que activara el protocolo para evitar tener que lamentar pérdidas humanas. Con suerte, la expulsión de la cabina de pasajeros permitiría cambiar posteriormente la trayectoria, aunque para ello hacía falta que una persona se quedara atrás.

El piloto al mando no tardó en asumir ese rol, obligando al resto de sus camaradas a unirse a azafatas y pasajeros. En cuanto estuvieron todos preparados, pulsó el botón que les permitiría alejarse de la parte frontal del avión, pero éste no surtió efecto. Volvió a presionar por segunda vez, obteniendo el mismo resultado. A la tercera, el efecto fue el mismo.

—¿Qué sucede? —Le preguntó el agente con el que mantenía el contacto.

—No lo sé —respondió el piloto—. Por más que lo apriete, no funciona.

—Impacto en dos minutos —anticipó un tercero.

—¿Qué hacemos? —Esperaban que resolviera Sylvia.

Ahora sí, el problema era mayúsculo. Si pensaban hacer algo debía ser entonces, o de lo contrario sería demasiado tarde. Había una posibilidad, pero Sylvia sabía que sería una locura. No obstante, parecía la única propuesta sobre la mesa, por lo que tendrían que acogerse a ella.

—Necesito conocer las coordenadas exactas por las que pasará el avión —exclamó.

Rápidamente, cada uno de los agentes con los que contaba se puso a calcular su trayectoria con la mayor exactitud posible. Ninguno dudó de sus intenciones, a pesar de que las desconocían. Hooper, sin embargo, sí que se acercó a ella para averiguarlas.

—¿Se puede saber qué te propones?

No estaba segura de si debía contárselo, pero el tiempo apremiaba y allí, al fin y al cabo, seguía siendo su jefe, por lo que no tuvo más remedio. Esperaba, no obstante, que no le diera tiempo suficiente a reaccionar.

—Vamos a abrir un portal en el interior del avión —declaró.

—¿Estás loca? —Protestó Hooper—. No puedes hacer eso.

—¿Por qué no? —Le desafió Sylvia, que no estaba dispuesta a dejarse convencer tan fácilmente de lo contrario.

—Si lo generas en un vehículo en movimiento arrastrará con él todo lo que encuentre a su paso —explicó—. No se moverá a la par permitiendo que los pasajeros salgan a través suyo progresivamente, simplemente destrozará la cabina. Tendrás suerte si salvas a alguien.

Sylvia se quedó en silencio. Por mucho que le doliera reconocerlo, tenía razón. A la velocidad a la que viajaban, lo único que un portal haría sería asegurar la muerte de todas las personas que llevaba a bordo. Ni siquiera podían crear uno lo suficientemente grande para que el avión lo atravesara por completo. Restaban unos pocos segundos para el impacto y solo podían sentarse a esperar.

A punto de alcanzar el majestuoso puente que daba acceso a la ciudad, la aeronave hizo un nuevo movimiento, modificando una vez más su trayectoria. De ese modo, pasó justo por encima del mismo, desatando los gritos de júbilo en el interior de la sala. La alegría, por desgracia, no duró mucho, ya que en su lugar se dirigía al corazón financiero de San Francisco. Si el atentado contra el Golden Gate hubiera causado el fallecimiento de cientos de personas, ahora estaban cerca de presenciar la muerte de decenas de miles.

El panorama era desolador. El avión comenzó a efectuar su descenso, confirmando así sus peores previsiones. Nadie parecía saber cómo detenerlo. Podían oír al piloto rezando durante sus últimos segundos de vida. Sylvia observó al agente Hooper, deseando poder gritarle, soltar sobre él toda su furia, pero éste permanecía inmóvil mirando los monitores. El Tótem acariciaba ya una nueva victoria, una tras la que difícilmente podrían reaccionar. Pronto, habría asesinado en un solo día a más personas de las que jamás había matado, esparciendo el miedo y la inseguridad por todo el multiverso. No solo habría ganado la batalla, sino también la guerra.

—¿Dónde va a chocar? —Preguntó una voz tras ellos—. Necesito el punto exacto de impacto.

Sylvia giró sobre sí misma impactada. Era Oliver quien acababa de hacer acto de presencia en la sala. Lamentablemente, su idea era idéntica a la suya, por lo que no lograrían nada de ese modo.

—Ya lo hemos intentado, no serviría de nada —se anticipó Sylvia.

—¿A qué estáis esperando? —Exclamó Oliver, dirigiéndose al resto de agentes—. Ese avión está a punto de estrellarse, no tenemos todo el día.

Aquel grito hizo reaccionar a todos, que se pusieron manos a la obra. Tanto Sylvia como Hooper, sin embargo, comprendían qué se proponía.

—Oliver —continuó Sylvia—, no puedes salvarlos. Si abrimos ese portal, todos los pasajeros morirán.

—Me sorprende tener que explicarte esto a ti —comentó el agente Hooper.

—No es a ellos a quién pretendo salvar, por desgracia ya están muertos —respondió Oliver—, pero no tiene por qué morir nadie más.

En ese momento lo entendió. Oliver acababa de tomar una decisión de extrema dificultad, una que ella no habría sido capaz de efectuar. Iba a sacrificar un avión entero para poder salvar a otros miles de personas.

—Se dirige directo a la Pirámide Transamérica —contestó por fin uno de los agentes—. Latitud 37.795135°, longitud -122.402748°, altura 150 metros.

Todavía restaba un escollo por resolver. Incluso conociendo el punto sobre el que abrir el portal, no sería posible generarlo más que en la Terminal, demasiado lejos como para que cualquiera de ellos pudiera llegar a tiempo. Además, todo el material que lo atravesara causaría un destrozo mayúsculo en su estructura, lo que podría inutilizarla. Oliver, por suerte, ya había pensado en ello.

—¿Lo tienes? —Preguntó a través de su comunicador.

—Listo para proceder en cuanto tú me digas —respondió una voz de hombre al otro lado, la cual Sylvia no reconoció.

—Quizás deberías apartarte —avisó Oliver, esperando el momento exacto.

—Lo tendré en cuenta.

—¡Ahora!

A través de los monitores, pudieron observar cómo un portal aparecía frente al rascacielos instantes antes de que el avión se dispusiera a embestirlo. El morro del vehículo se introdujo de pleno en el portal, el cual se tragó literalmente gran parte del avión. Obviamente, el efecto no fue completo. Parte del material y las alas siguieron su curso, aunque sin un apoyo sobre el que sostenerse. De ese modo, impactaron igualmente contra el edificio, causando evidentes daños estructurales y, probablemente, varias víctimas adicionales que, en cualquier caso, serían ampliamente más reducidas de lo que hubieran sido de no haber aparecido dicho portal en su camino.

—¿Estás bien? —Preguntó Oliver a su interlocutor.

—Yo sí, pero esto es una locura —le respondió—. No creo que pueda haber ningún superviviente.

En efecto, parecía imposible que así fuera. El portal había partido literalmente la aeronave en tres. Por un lado, la parte central había desaparecido como por arte de magia al atravesarlo, mientras que las dos restantes se habían separado antes de chocar. Lo más probable es que muchos de los pasajeros hubieran quedado atrapados entre dos de esas partes, lo que habría desembocado en un fatal desenlace para ellos. Los pocos que hubieran permanecido intactos, habrían fallecido en el impacto.

El sentir general de la sala estaba lleno de pesar. Habían evitado un desastre todavía mayor, pero el precio que habían tenido que pagar para ello era demasiado alto. Sylvia no entendía cómo Oliver podía permanecer allí, impasible, tras haber sido juez y parte de la muerte de tantas personas. Aunque había tomado la decisión correcta, no podía ni imaginar cuánto debía de estar carcomiéndole por dentro. A su lado, el agente Hooper mostraba el mismo rostro inexpresivo. ¿Estaría feliz por haber logrado parcialmente su objetivo o decepcionado por no haberlo podido completar?

—Será mejor que me dirija hacia allí, tenemos mucho trabajo por delante —fue lo único que salió de su boca.

Sylvia lo vio marchar, todavía más furiosa si cabe. El monitor seguía mostrando imágenes de los restos, así como de los destrozos causados por el atentado. Nada de eso parecía importarle. Acabó soltando su rabia, pero con Oliver, que era quien seguía a su lado.

—¿Y ya está? ¿Eso es todo? —Gritó—. ¿Vamos a dejar que se salga con la suya?

—Todo lo contrario —sentenció Oliver—. Ha llegado el momento de acabar con él de una vez por todas.
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Las imágenes eran devastadoras. La cifra oficial de muertos había superado ya las setecientas personas, a la espera de confirmar el estado de varios cientos de heridos de mayor o menor gravedad.

A estas alturas, no había un alma en el multiverso que dudara de la autoría del atentado. En apenas veinticuatro horas, el Tótem había hecho su reaparición ante los medios, atacando hasta cuatro universos distintos y provocando cientos de muertes, y eso sin tener en cuenta su involucración con los kapteynianos, desconocida para el público en general.

La decisión tomada en el último segundo por Oliver había servido, no obstante, además de para evitar el asesinato de otros miles de ciudadanos, para dar una pequeña pizca de esperanza en medio de ese caos. El papel de la MPF era, comúnmente, oscuro y secreto de cara al resto de la población, moviéndose habitualmente entre las sombras. Los hechos acontecidos en los últimos días no habían sino apoyado las diversas teorías que la situaban como una agencia meramente política, que más valdría desmantelar a seguir proveyendo de fondos de los distintos contribuyentes. Ahora, sin embargo, todos los medios alababan su esfuerzo tras lo que se consideraba una muestra del excelso trabajo que realizaban para salvaguardar la seguridad del multiverso. Sylvia no pudo evitar pensar que quizás ese había sido el objetivo desde un principio.

Oliver la agarró de la mano y la condujo de vuelta hasta su despacho, donde pudieran disfrutar de una cierta intimidad. Por el camino, no faltaron las voces que se acercaban en señal de apoyo o gratitud, aunque todas ellas ocultaban un profundo respeto ante quienes habían perecido para prevenir un mal mayor.

—¿Qué hacemos aquí? —Protestó Sylvia—. Deberíamos estar ahí fuera, poniendo a ese bastardo entre rejas.

—Y eso es justamente lo que haremos —respondió Oliver—, pero antes tenemos que hablar.

—Ah, ¿ahora sí quieres hablar, no? —Sylvia estaba visiblemente furiosa.

—Lo siento de veras —se excusó Oliver—, sé que no me he portado bien contigo, pero esto es muy importante.

—Claro, porque todo lo que ha pasado entre nosotros nunca lo ha sido.

—Sabes que eso no es cierto —lamentó Oliver.

—¿Ah, no? ¿Entonces cómo explicas esto? —Exclamó Sylvia, lanzándole la fotografía que había encontrado en su casa, hecha prácticamente una bola.

Oliver se agachó a recogerla, sin atreverse a decir una sola palabra más. Cuando logró desenrollarla, se le cayó literalmente la cara de vergüenza.

—Yo... —tartamudeó—, quería decírtelo, pero...

—¿Eso es lo que soy para ti, verdad? Apenas un recuerdo de la mujer que quisiste.

—No es cierto —dijo Oliver.

—¿Estás seguro? ¿Acaso a ella la hubieras abandonado como has hecho conmigo? —Criticó Sylvia—. Mientras tú te mantenías alejado, yo he tenido que luchar contra una horda de kapteynianos. He visto morir a Namir, a Omar y a Marcus. Apenas logré rescatar a Matthew, pero fui incapaz de salvarlo horas después. Mónica también ha fallecido, y la taberna está completamente destruida, pero aún así tuve que venir aquí corriendo para tratar de impedir que ese avión se estrellara. Yo sola, sin ayuda de nadie. ¿Y dónde estabas tú todo ese tiempo?

—No eres la única que ha sufrido pérdidas en el día de hoy.

—¡Porque tú lo has querido así! —Gritó Sylvia—. ¡Nadie tenía por qué haber muerto si hubiéramos estado juntos!

Tal fue el alarido que soltó, que cualquiera que estuviera al otro lado de la puerta podría haberlo escuchado sin demasiado esfuerzo. Jamás hubiera llegado siquiera a imaginar que tendría que superar un día como aquel, y lo peor es que éste todavía no había llegado a su fin. No había tenido tiempo para el descanso, o para procesar todo lo que había sufrido, pero ahora que lo escuchaba de su propia boca, se hacía todavía más evidente. También Oliver lo había entendido, incapaz de responder. En su lugar, se limitó a extraer del bolsillo trasero de su pantalón un sobre, el cual le tendió.

—¿Qué es esto? —Preguntó Sylvia al recogerlo.

—Es la última pista del Tótem, aquella con la que concluye este juego.

—No tenemos por qué seguirle la corriente, Oliver, ya no más —rechazó Sylvia—. Sé quién es.

—¿Ah, sí? —Cuestionó Oliver.

—Sí —aseguró Sylvia—, creía que tú también habrías llegado a la misma conclusión.

—No te sigo.

—¿No es tan obvio? —Insistió Sylvia—. El agente Hooper, tiene que ser él.

—Puede que nunca haya jugado limpio, y te aseguro que si por mí fuera estaría también entre rejas —justificó Oliver—, pero te aseguro que él no es el Tótem.

—¿Cómo puedes decir eso? —Se sorprendió Sylvia—. Solamente otro agente tendría acceso a la información con la que él cuenta, y ni siquiera la gran mayoría de ellos. ¿Cuánta gente conocía el secreto de los kapteynianos? ¿Cuánta sabía del paradero de Natasha? ¿Cómo sino supieron dónde encontrar a tu familia, o lo que quiera que fueran?

Sylvia no entendía su reacción. Era él, tenía que serlo. Esta vez fue Oliver quien subió el tono.

—Porque lo he visto con mis propios ojos, ¿recuerdas? —Respondió—. Tú también lo hiciste.

—Sí, pero apenas pude verle el rostro. Ninguno de los dos lo hizo —argumentó Sylvia, tomándose una pausa ante lo que estaba a punto de decir—. A no ser que en eso también me mintieras.

Lo miró, como quien mira a un desconocido. ¿Habría habido algo de verdad en todo lo que le había contado? No podía confiar en él, ya no más.

—Mira, eso ya no importa —justificó Oliver—, o sí, no sé. Es cierto, te he mentido, ¿vale? Lo reconozco, pero siempre lo hice por un motivo, protegerte. Desde el preciso instante en el que volví a este lugar por ti, todo lo que he hecho ha sido con el firme propósito de salvarte, es lo único que siempre me ha importado. Así que puede que me haya portado mal contigo. Puede no, seguro que lo he hecho, pero habrá merecido la pena si al final de todo esto sigues con vida.

—Creo que, a estas alturas, ha quedado bastante claro que no necesito de tus cuidados para sobrevivir, gracias —respondió Sylvia irónicamente—. Sigo aquí, ¿no? No es a mí a quien el Tótem está tratando de dar caza.

—No, tienes razón, hasta ahora no ha querido matarte —admitió Oliver—. Quería reservarte para el último acto.

—¿Qué quieres decir?

—Tú eres su último objetivo —dijo Oliver, señalando el sobre que Sylvia todavía mantenía en su mano—. Ábrelo.

Lo hizo con sumo cuidado. En su interior había otra fotografía, una mucho más reciente. Reconoció al instante el momento que plasmaba. Era una calle desierta en el fondo de la noche, en la que dos personas acababan de conocerse a la salida de una taberna. Mientras ella trataba de convencer a Oliver de regresar, había alguien más vigilándoles.

—Dale la vuelta —pidió Oliver.

Al otro lado, igual que sucediera con la imagen que encontrara sobre la mesa de su apartamento, se encontraba la pista. "Reúne los números y sabrás a quién salvar, descubre la persona y sabrás dónde será".

—¿A qué números se refiere? —Preguntó Sylvia—. ¿A las víctimas del accidente? Es imposible que anticipara eso.

—Lo hizo, al menos en cierto modo —explicó Oliver, dirigiéndose al corcho y cogiendo un rotulador por el camino—. Verás, todo estaba preparado de antemano. Cada cifra, cada guarismo, ninguno fue por casualidad. Primero, Samuel Carney, encontrado muerto tras supuestamente saltar desde su piso. Eso forma un uno —Oliver lo garabateó sobre la imagen colgada que señalaba su asesinato—. Después, tres cincos consecutivos: Anton Lazakov, Marco Mascani y, finalmente, Alex Rashford. Dos fueron los muertos cuando me atacó a mí. Bueno, tú ya me entiendes. Tres, en el caso de Namir. Seis fueron las víctimas con las que fue atando cabos sueltos, o al menos las que debían haber sido, ya que yo me encargué de dejar una séptima —Oliver dibujó un seis igualmente—. Y, por último, el atentado que acabamos de presenciar.

—Ni siquiera nosotros sabemos cuántas personas han fallecido todavía.

—Pásame la fotografía, por favor —señaló Oliver, que vio cómo Sylvia procedía a devolverle el sobre—. Esa no, la anterior.

Sylvia recogió la imagen previa, la cual el propio Oliver había dejado arrugada sobre la mesa. Estuvo tentada de volver a lanzársela, pero finalmente se contuvo, limitándose a acercársela.

—Aquí está el número, siempre lo estuvo —indicó éste, mostrando la parte trasera de la misma en la que se hallaba el símbolo de infinito, solo que esta vez le dio la vuelta con un giro de noventa grados—. Un ocho.

Oliver escribió la última cifra y se alejó para contemplar la totalidad de ellas. Sylvia tardó unos segundos, pero finalmente lo comprendió. Por separado, no significaban nada, pero una vez juntos y ordenados formaban algo que le era muy familiar. No era una cantidad, sino un número de teléfono, concretamente el suyo.

—¿Cómo lo has sabido? Hace años que no uso ese... —comenzó a decir, pero rápidamente se calló—. Es el mismo que ella tenía, ¿no es cierto?

—¿Lo entiendes ahora? —Dijo Oliver—. Tú eres el último escollo para completar su plan. Se ha dedicado a matar a las mismas personas a las que una vez atacó, pero todavía le queda una de vital importancia. Aquella que lo cambió todo.

—Bien —aceptó Sylvia—. Que venga, le estaré esperando con la pistola cargada.

—Sabía que dirías eso —indicó Oliver, cogiéndole de la mano—, y por eso mismo no puedo dejar que vengas.

—¿Cómo? —Exclamó Sylvia.

—Siento mucho tener que hacer esto.

Fue lo último que Sylvia recordaría. Cuando despertó se encontraba sola, apoyada en el suelo contra una de las paredes del despacho. El transportador de su brazo había desaparecido, cortándole cualquier tipo de contacto con el exterior. Desconcertada, trató de ponerse en pie, pero apenas se sentía capaz de hacerlo. Trastabilló, teniendo que sujetarse con la mesa para evitar caer de nuevo. Cuando por fin alcanzó la puerta, ésta se encontraba cerrada.

Comenzó a gritar y a aporrearla sin cesar, esperando una ayuda que no parecía llegar. Oliver no quería que le siguiera, y se había esforzado duramente para impedirlo. En esos momentos, debía de encontrarse ya lejos de allí, a punto de comenzar el segundo asalto de un duelo que había empezado una década atrás. O quizás ya fuera tarde y uno de los dos habría caído para entonces. Sylvia deseó que no fuera así. A pesar de sus intentos de mantenerla fuera de dicha batalla, debía hacer todo lo que estuviera en su mano para llegar a tiempo.

Estaba en lo cierto, porque en un universo remoto, todavía enfrascado en un antiguo período medieval, Oliver acababa de encontrarse con su némesis, y esta vez pretendía poner fin a una lucha que había durado ya demasiado tiempo, aunque tuviera que pagarlo con su vida.

—Hola, Oliver —dijo al verlo llegar.

—Llevo mucho tiempo esperando este momento.
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—¿No te gustaría poder escapar de todo? ¿Quedarnos aquí para siempre? Tú y yo, los dos solos, sin nadie que nos moleste —había dicho Oliver, posando su mano sobre la de Sylvia.

—¿Lo dices en serio? —Fue la respuesta de Sylvia ante tan inesperada propuesta—. ¿Acaso te has vuelto loco?

—Supongo que sí —comentó entonces Oliver reclinándose sobre la silla, pero manteniendo su mirada fija en aquella persona a la que tanto había amado. «Loco por ti».

No llegó a decir la segunda parte de la frase. Se la guardaría para sí mismo, sabedor de que Sylvia la conocía aunque no se lo recordase tanto como debía. Ahora, sin embargo, se arrepentía de no haberlo hecho, aquella tarde de hacía ya siete años. Había desperdiciado la última ocasión de la que dispondría para decirle que la quería.

—Oliver... —comenzó a decir Sylvia, pero tampoco ella acabaría de exteriorizar lo que sentía.

En su lugar, ambos se limitaron a hablar con sus ojos, con sus manos, como si eso fuera suficiente. Oliver trató de retener ese momento para siempre, embelesado ante aquello que más deseaba. Al menos eso sí lo consiguió, aunque dicho recuerdo se acabara tornando tanto en un ancla al que agarrarse como en una pesadilla que le recordaba su flagrante error. Solamente el sonido del flash emitido por una cámara pudo trasladarles de nuevo al lugar en el que se encontraban. Un niño, cuyos padres comían unas mesas más allá ajenos a lo que sucedía, jugaba con uno de esos antiguos artilugios de fotos instantáneas. Acababa de inmortalizar ese momento que tanto marcaría los años venideros de Oliver.

—Ven aquí, chico —le llamó—. ¿Qué quieres por esa foto?

—Es mía —respondió el niño.

—Sí, ya lo sé —dijo Oliver—, pero seguro que podemos llegar a un acuerdo.

—¡No! —Gritó el chico, exhibiendo una sonrisa juguetona que delataba que estaba disfrutando con el desarrollo de la conversación.

—¿Qué te parece si, a cambio, te doy esto? —Interrumpió Sylvia, mostrándole una extraña pulsera que había rescatado en una de sus últimas misiones en un extravagante universo.

—¡Hala, qué chula! —Exclamó el niño al observar la curiosa forma de la misma, plagada de colores brillantes.

—¿Tenemos un trato?

Pareció dudar por un instante, receloso de entregar su fotografía, pero finalmente le pudo la atracción por aquel desconocido objeto, asistiendo con la cabeza. Sylvia la recogió con sumo cuidado, tras desprenderse de su pulsera y entregársela a cambio.

—¿Es preciosa, verdad? —Le preguntó a Oliver.

—¿Por qué has hecho eso? —Cuestionó éste—. Te encantaba esa pulsera.

—Pero me gusta más todavía esta foto —dijo Sylvia—. Siempre podemos volver a por otra pulsera en algún momento.

Oliver asintió.

—Va a ser la hora, será mejor que vayamos —avisó Sylvia.

—¿Estás segura de que no prefieres quedarte? —Insistió Oliver.

—Prefiero poner entre rejas a ese canalla.

Pagaron la cuenta, para acto seguido ponerse en movimiento. Oliver se ocupó de abrir el portal que habría de llevarles hasta el curioso escenario que el Tótem había marcado para su siguiente objetivo. Era un escenario con claros tintes medievales, en el que destacaba sobremanera una impresionante torre circular rodeada de cuatro réplicas de menor tamaño, una a cada lado de la misma. Si habían acertado al descifrar la clave, sería en el mismo centro de la estructura donde tendría lugar la acción.

Se adentraron en su interior hasta alcanzar otra sala circular, ésta de menor amplitud. En cada uno de sus lados había un largo pasillo por el que se podía acceder a la estancia, si bien ésta no mostraba a simple vista nada especial. Únicamente algunas cajas y retratos poblaban tan extraña ubicación.

—¿Crees que hemos podido equivocarnos? —Preguntó Sylvia.

—No, solamente hemos llegado demasiado pronto —señaló Oliver, al tiempo que miraba su reloj.

Faltaban apenas unos segundos para la hora en punto, la indicada por el Tótem para su esperada función. No había escatimado en gastos para la misma, ya que en su pista aventuraba una muerte, a la par que una importante revelación. Mientras lo segundo entusiasmaba a Sylvia, que esperaba que quizás tuviera a bien descubrir por fin su identidad, era lo primero lo que preocupaba a Oliver, ya que por algún motivo, intuía que la víctima que había planeado podía ser uno de ellos.

No hizo falta que esperaran por mucho más tiempo. En cuanto el reloj señaló que había llegado el momento, tres portales aparecieron frente a ellos, bloqueando cada una de las salidas de las que antes habían podido disponer. Solamente el pasillo tras ellos, aquel por el que habían accedido al interior de la torre, permanecía abierto. Rápidamente, ambos agentes se pusieron en estado de máxima alerta.

—¿A dónde crees que conducen? —Cuestionó Sylvia.

—Al futuro, por supuesto —respondió una tercera voz, aunque extrañamente familiar.

—El Tótem —indicó Oliver con rabia.

—Por favor, basta de formalidades —contradijo éste—. Ahora estamos entre amigos, podéis llamarme Daniel.

—¿Daniel? ¿Es ese tu verdadero nombre? —Inquirió Oliver.

—Al menos uno de ellos —replicó el Tótem—, pero tranquilos, no tengáis prisa. Tendremos ocasión de conocernos mejor si así lo deseáis, aunque todavía es pronto para ello. Antes debéis tomar una decisión.

—¿Dónde estás? —Preguntó Sylvia—. ¿Por qué no empiezas por dar la cara?

Su voz sonaba cercana, pero a la vez distante. Oliver miraba a lo largo de la sala buscando su procedencia, aunque sin demasiado éxito. Probablemente se encontrara al otro lado de uno de los portales que les rodeaban.

—Eso le quitaría toda la diversión —contestó Daniel—. No, esto es lo que vamos a hacer. Tenéis ante vosotros tres opciones. En cada una de ellas, os espera una víctima distinta. Podéis ser uno de vosotros, o podría ser yo, pero en cualquier caso alguien morirá. Y, como lo prometido es deuda, aquel que siga con vida al final del juego podrá conocer mi identidad.

—¿Cómo sabremos qué puerta tomar? —Dijo Oliver.

—No lo sabréis, ahí radica la gracia del juego —respondió.

—¿Y si diéramos media vuelta y simplemente nos fuéramos?

—En ese caso, moriríais los dos.

Oliver analizó la situación. Probablemente se tratara de un farol, pero no estaba dispuesto a arriesgarse. Tendrían que elegir una de las opciones que se les brindaban, aunque lo más seguro era que, tomaran la que tomaran, no importara. ¿Por qué iba a dejar algo así al azar? El Tótem nunca confiaba en la suerte para llevar a cabo sus planes. Aún así, debían optar por una de las tres, por lo que se acercó para inspeccionar su contenido.

—¿Qué opinas? —Preguntó Sylvia.

—Aparte del hecho de que sigue jugando con nosotros, ¿te refieres? —Comentó Oliver—. No se aprecian apenas diferencias en ninguno de los universos que nos muestra. Hasta donde nosotros sabemos, podría incluso tratarse de uno solo. ¿Me pasas el identificador?

Aquella era la única forma de salir de dudas, ya que a simple vista el paisaje en los tres portales era el mismo, formado por un escarpado terreno montañoso, o al menos eso era lo que dejaban entrever. Sylvia deslizó la mano dentro de su bolsillo, donde guardaba el diminuto aparato programado para revelar el destino que les esperaba pero, cuando se lo cedió a Oliver y éste se dispuso a emplearlo, no recibió señal alguna.

—Qué raro —comentó—. Esto no tiene ningún sentido.

—Comprueba otro a ver —propuso Sylvia.

Probó con un segundo portal, pero fue en vano.

—Inténtalo tú por si acaso —manifestó Oliver, devolviéndole el artefacto.

El resultado, realizado sobre el tercer y último, fue idéntico. El Tótem, por su parte, estaba disfrutando con el esperpéntico espectáculo.

—No esperaríais que os lo pusiera tan sumamente fácil, ¿verdad? —Rió a carcajadas.

—¿Qué hacemos? —Insistió Sylvia, que comenzaba a impacientarse.

—Espérate aquí, yo probaré primero —le indicó.

—No deberías ir solo.

—No podrás ser tú quien muera si no estás allí.

—Pero será más probable que seas tú quién lo haga —exclamó Sylvia.

—También aumentarán las probabilidades del Tótem —explicó Oliver—. Solamente por eso, merece la pena.

Oliver se adentró en el portal de su derecha. No por nada en concreto, simplemente era el que se encontraba más cerca. Si su teoría era acertada, no importaba lo más mínimo cuál eligiera, por lo que no tenía sentido molestarse en escoger uno u otro. Toda su preocupación pasaba, sin embargo, por vislumbrar al Tótem a tiempo, antes de que éste pudiera atacarle primero.

El paisaje era notablemente abrupto, pero no parecía que hubiera nadie alrededor. No había árboles ni construcciones que permitieran al asesino esconderse y únicamente el ruido de agua, seguramente procedente de una cascada, rompía un silencio por otra parte desolador. Dada la forma de actuar del Tótem, lo lógico hubiera sido pensar que estaría allí, posiblemente sirviendo él mismo como cebo para que, en cuanto lo viera, se pusiera en marcha su plan desencadenando una serie de acontecimientos cuyo objetivo sería la muerte del agente. Sin embargo, o realmente se había equivocado de pasaje, o había algo que se le escapaba. Comenzó a avanzar, esperando que la respuesta se encontrara un poco más allá.

—¿Oliver? —Se oyó a Sylvia a su espalda—. ¡Oliver, no!

Aquello hizo que girara la vista rápidamente de nuevo al portal, donde todavía podía verla en el centro de la sala, aunque ya lejana. Su pistola apuntaba a otro lugar, concretamente hacia el pasillo por el cual habían entrado, desde el que a juzgar por sus gestos alguien parecía acercarse a la joven agente, que llegó incluso a dar un paso hacia atrás.

Oliver comenzó a correr, tratando de regresar a la torre lo antes posible, mientras aquel extraño se acercaba lo suficiente como para pasar su mano por el rostro de Sylvia, que temblaba conmocionada. Desde allí no podía ver su rostro, cubierto por una capucha, pero fuera quien fuera no tardaría en pagar por ello.

—¡Dispara! —Gritó Oliver, que no entendía por qué tardaba tanto.

De haber podido, lo hubiera hecho él mismo, pero no tenía a tiro al asesino, que se había colocado tras Sylvia para susurrarle algo al oído. Faltaban solo unos metros para que regresara al otro lado del portal y entonces lamentaría con creces todas y cada una de las muertes que había causado.

—¡Ahora, Sylvia! —Insistió.

Su voz la hizo por fin reaccionar, llevando la vista de nuevo hacia él, momento en el que pareció recobrar la compostura. Oliver cruzó a tiempo de ver cómo Sylvia comenzaba a disparar hacia un segundo portal, aquel situado justo en medio, a través del cual el Tótem acababa de desaparecer. Deseó con todas sus fuerzas que hubiera dado en el blanco, pero aunque su disparo sí logró impactar contra una persona, no fue ni mucho menos la que ella esperaba.

En el momento en el que la bala abandonó la pistola de Sylvia y el Tótem entraba en un nuevo universo, éste había creado ya un nuevo portal, uno que comenzaría justo a su espalda y que llevaría hasta el punto exacto en el que se encontraba el cuarto y último pasillo, aquel situado detrás de Sylvia. De ese modo, el proyectil entró en el primer pasaje para acto seguido, al penetrar el segundo, regresar a la sala circular de la que inicialmente había salido. Ninguno de ellos se dio cuenta de lo que sucedía hasta que ya era tarde.

—¡No! —Gritó Oliver, retorciéndose de dolor al ver lo que se avecinaba.

La bala golpeó duramente a Sylvia en la espalda, que cayó al suelo fulminada. Oliver corrió a socorrerla, pero el impacto había herido gravemente a la agente, que apenas podía respirar con dificultad.

—Oliver... —logró decir.

—¡No, no, no! —Exclamaba.

La sostuvo sobre su pecho, intentando mantenerla con vida de algún modo, tratando de evitar a duras penas que la sangre abandonara su cuerpo mientras veía pasar los últimos instantes del amor de su vida.

—No me hagas esto, por favor —dijo Oliver—. Te vas a poner bien, ya lo verás.

—Detén a ese cabrón —susurró Sylvia.

—Lo haremos, sí, pero juntos —Oliver comenzó a llorar—. No me dejes, Sylvia.

—Te quie... —Sylvia no llegó a acabar la frase.

—No, no —gemía Oliver—. Yo también te quiero, Sylvia. ¿Me oyes? Te quiero, pero no te vayas, joder.

El grito que emanó de su boca debió de oírse a lo largo de todo el multiverso. El cuerpo sin vida de Sylvia yacía inerte aún en sus brazos, llenos de la sangre que desprendía su herida. La rabia se apoderaba de su ser conforme observaba su rostro, que conservaba ese aura risueña que le caracterizaba. El Tótem le había arrebatado a la persona que más quería, y se juró a sí mismo que pagaría por ello del mismo modo.

Se obligó a ponerse en pie, dejando a su amada con sumo cuidado en el suelo, tendida boca arriba y con los ojos cerrados, como si estuviera meramente durmiendo un profundo sueño del que todavía pudiera despertar. Volvió a recoger su arma, la cual había soltado al apresurarse a socorrer a Sylvia, preparándose para efectuar su próximo disparo a la mínima que el Tótem estuviera a tiro y, finalmente, se dirigió al mismo portal por el que éste había huido. Antes de cruzarlo, echó la vista atrás para observar por última vez el fatídico crimen que ahora estaba a punto de vengar. Bastaron solo unos segundos para que la ira que sentía volviera a crecer en su interior.

—Te juro que pagará por lo que ha hecho —le prometió a Sylvia.

Una vez al otro lado, se encontraría de nuevo con el mismo paisaje inhóspito de la ocasión anterior, a pesar de que en este caso hubiera cruzado un portal diferente. Seguía sin saber si se hallaba en el exacto universo al que llegara unos minutos atrás, pero tampoco le importaba. Solo podía pensar en localizar al Tótem cuanto antes, escondido en algún punto cerca de allí.

Cabía la posibilidad de que éste hubiera huido, pero Oliver sabía que no sería así. Si por algo se caracterizaba era por el cumplimiento a rajatabla de sus predicciones, a través de las cuales pretendía hacerles ver que estaba siempre varios pasos por delante de ellos, que no podían hacerle frente. En esta ocasión, les había prometido una muerte y una revelación. Dado que la primera ya había tenido lugar, únicamente le restaba hacer honor a la segunda parte de su promesa, según la cual aquel que sobreviviera podría conocer su identidad. Por ese motivo, a pesar de que no pudiera verlo, sabía que estaba ahí, en las proximidades.

Oliver avanzó más allá de donde lo hiciera anteriormente, siguiendo el sonido de aquel torrente de agua que rompía el silencio. No tardó mucho en ver el río con sus propios ojos, avanzando con fuerza a través del terreno hasta alcanzar una prominente cascada a través de la cual se abalanzaba. Fue justo allí, al borde del acantilado, donde pudo ver una figura que se alzaba desafiante, mirando al horizonte, de espaldas a él.

—Quédate dónde estás —dijo Oliver—. No te muevas.

Se acercó con la pistola en alto, dispuesto a disparar al menor movimiento de éste, pero el Tótem ni siquiera se inmutó.

—Date la vuelta —ordenó—. Déjame ver quién eres.

—¿No es maravilloso? Poder ver el mundo inalterado, vacío de la acción del ser humano —comentó Daniel manteniendo su mirada al frente, donde un inmenso paisaje se abría ante sus ojos, cubierto de verdes prados y una extensa arboleda hasta donde se perdía el horizonte.

—O te giras ahora mismo y descubres tu rostro o te prometo que te volaré la cabeza —insistió Oliver.

—Sería una auténtica pena que hicieras algo así —respondió—, ya que entonces nunca descubrirías el porqué de todo esto.

—Quizás no, pero sí que vengaría la muerte de Sylvia.

—Ah, pero yo no la he matado, ¿recuerdas? —Contradijo el Tótem—. Ha sido ella misma la que ha efectuado el disparo, no yo.

—Te aseguro que yo sí que realizaré éste.

—No, no lo harás, porque quiero que veas lo que podríamos lograr juntos. Esto es solo el comienzo, pero contigo a mi lado nadie nos detendría.

—¿De verdad crees que podría unirme a ti después de todo lo que has hecho? —Preguntó Oliver estupefacto.

—Sé perfectamente que lo harás —aseguró el Tótem, girando lentamente sobre sí mismo para dirigirse a Oliver, que seguía sin poder ver su rostro cubierto por la capucha.

—Después de todo el tiempo que has pasado espiándonos, pensaba que me conocerías mejor, pero si piensas algo así es que no sabes absolutamente nada sobre mí.

—Al contrario, Oliver —refutó éste—. Lo sé todo sobre ti.

El Tótem levantó las manos paulatinamente, llevándoselas hasta la cabeza, mostrándole que sus intenciones no pasaban por hacer ningún movimiento extraño. Por si acaso, su arma seguía apuntando hacia él. Un paso en falso y sería el último que diera. Con sumo cuidado, se limitó no obstante a desvelar la identidad de la persona que le había despojado de todos sus sueños.

—No puedes ser tú —dijo al descubrirla.

—Lo sé todo sobre ti, Oliver —señaló el Tótem—, porque somos la misma persona.
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—Hola, Oliver —dijo el agente Cobb al encontrarse de nuevo con el Tótem.

—Llevo mucho tiempo esperando este momento —respondió éste—. Siete años para ser exactos.

Oliver volvía a encontrarse en el centro de la sala sobre la que pereciera Sylvia, pero esta vez, al igual que sucediera cuando regresó en busca del juego, ésta estaba vacía. No había rastro de cajas ni de retratos, ni tan siquiera portales por los que su némesis pudiera escapar. Solamente cuatro largos pasillos les rodeaban, y una intensa tensión que podía palparse en el ambiente.

—Siento que así haya sido —indicó Oliver—. De haberlo sabido, te hubiera ahorrado la espera disparando un poco más arriba, lo justo para no volver a verte.

—Pero algo me dice que no quisiste hacerlo, por el mismo motivo por el que yo tampoco quería matarte.

—Te aseguro que no fue por falta de intención.

—Ahí es donde te equivocas —contradijo el Tótem.

Ambos se movían alrededor de la estancia, midiendo muy bien cada uno de sus pasos. Ninguno de ellos portaba su arma, ya que Oliver había decidido volver a guardarla al ver que su enemigo no la llevaba consigo, reprimiendo así las ganas de usarla, al menos por el momento. El Tótem se había tomado demasiadas molestias para llegar hasta ahí, así que primero debía de averiguar qué se traía entre manos. Para eso solo tenía que dejarle hablar, esperando que cometiera algún error.

—Te disparé, ¿recuerdas? Y no dudaré en volver a hacerlo si es necesario —advirtió Oliver.

—Querías, sí, hasta que supiste quién era, porque nadie quiere matarse en realidad a uno mismo —rebatió el Tótem—. Por ese motivo tu tiro fue erróneo, por esa razón no te aseguraste de que no hubiera sobrevivido a la caída. Lo sé perfectamente porque fue lo que me sucedió a mí al descubrir que eras tú el que me perseguía. Debí haberte matado, simplificarlo todo, pero lo único en lo que podía pensar era en que tú también podías cambiar, ponerte de mi lado, porque si lo lograba hubiéramos sido imparables. Imagina, un ejército de agentes Cobb, dispuestos a cambiar el mundo en el que vivimos.

—Debiste haberlo pensado antes de asesinar a Sylvia.

—No podía dejar que viviera. ¿No lo ves? Nunca le hubieras dado la espalda a la agencia mientras ella viviera. Únicamente tras sufrir su muerte lo habrías perdido todo, y entonces podrías entender lo que yo hacía tiempo que comprendía. Pero no, no quisiste escucharme, te entró el pánico y te limitaste a apretar el gatillo.

Tenía razón. En su anterior enfrentamiento, el Tótem no tenía ningún deseo de hacerle daño, simplemente pretendía hablar. Quería que entendiera que, en el fondo, eran iguales, pero no era así. Él nunca hubiera matado a decenas de personas, o al menos eso quería pensar. Descubrir que el asesino más buscado del multiverso portaba la misma apariencia física que él le supuso un impacto moral demasiado grande, temeroso de que parte de esa oscuridad estuviera también en su interior. Cuanto más le escuchaba, intentando explicar las temeridades que había cometido, mayor era la preocupación que crecía en él, hasta el punto de que no pudo soportarla más. La rabia que sentía tras la muerte de Sylvia todavía no se había disipado, y aunque disparando ese arma le daba en cierto modo la razón, fue la única respuesta que supo hallar para alejar las ideas que intentaban penetrar en su mente.

La bala golpeó al Tótem en el pecho. El impacto le hizo trastabillar y caer hacia atrás, hacia la inmensidad de la cascada. Oliver solo pudo acercarse al borde para verle caer hasta el fondo, pero cuando culminó el descenso, jamás encontraron su cadáver. La agencia lo buscaría durante días, pero al no obtener rastro de él, vivo o muerto, optaron por certificar su defunción y alabar el excelente trabajo policial del agente Cobb.

Oliver, sin embargo, nunca reveló la identidad del asesino, alegando que no había podido descubrirla debido a la capucha que ocultaba su rostro. Dado que nunca más se volvió a oír de él, nadie se preocupó en exceso de investigarlo. Al agente Hooper y al resto de altos mandos les bastaba con saber que no volvería a cometer ningún otro asesinato, ya que eso era más que suficiente para que pudieran proclamar el éxito de la misión ante la prensa.

No hubo, sin embargo, apenas mención para Sylvia, más allá de los habituales funerales y condecoraciones de los que se solía hacer gala en esos casos, todos ellos realizados de puertas para dentro. A Oliver, por su parte, le propusieron un nuevo cargo y un mayor peso en la organización, pero eso distaba mucho de lo que en verdad deseaba. Dolido por la pérdida de su amada, y temeroso de que sus acciones pudieran llegar a asemejarse a las del famoso asesino, decidió alejarse de ese mundo y emprender una nueva vida, en solitario, en aquel pequeño pueblo en el que una vez soñó con quedarse para siempre junto a Sylvia. Allí, en aquel lugar plácido y agradable, con la cercanía de unas pocas personas con las que nunca llegó a intimar de verdad, tuvo tiempo más que suficiente para reflexionar sobre lo que había sucedido esa noche.

—Han transcurrido muchos años desde aquello y, sin embargo, sigo sin entenderlo. ¿Sabes por qué? —Continuó Oliver—. Porque tú también te equivocaste. No somos iguales, nunca lo hemos sido. Yo jamás haría el tipo de cosas que tú hiciste.

—Pero podrías haberlas hecho, ahí reside la clave de todo este juego, eso es lo que quería que entendieras —relató el Tótem—. Me costó mucho comprender cuál había sido el error en mis cálculos, por qué no habías llegado a la misma conclusión que yo.

—¿Y cuál se supone que debería de ser?

—Que vivimos en un mundo sin justicia, en el que vuestra única función como agentes es preservar los privilegios que se les han concedido a unos pocos. Dime, si no, ¿de qué nos sirve conocer la existencia de un universo plagado de extraterrestres si somos incapaces de salvar a los seres humanos que lo habitan? No, en lugar de eso, nos dedicamos a mantenerlo en secreto, impidiendo que escapen a pesar de contar con los medios para ello, porque de ese modo podremos seguir viviendo ajenos a su tragedia al asegurar que a nosotros no nos afectará.

Ese era el mismo debate que habían mantenido Sylvia y él mientras luchaban frente a los kapteynianos, acerca de la conveniencia de intentar salvar la vida de los miles de millones de habitantes de un universo cuando dicha hazaña podía poner en peligro la de todo el resto. Oliver tampoco se sentía cómodo al no actuar en favor de aquellos más desfavorecidos, pero no veía cómo podían ayudarles cuando la decisión venía de mucho más arriba.

—No puedo decir que no concuerde contigo hasta ahí —aseguró.

—¡Pero no respecto a mis métodos! —Exclamó el Tótem enfurecido.

—¿Criticas que dejemos morir un universo entero pero no tienes problemas a la hora de matar a cientos de personas? Es exactamente lo mismo que insinúas tratar de evitar.

—Se trata de una mínima parte de lo que ellos conceden cada día, porque ese es el único lenguaje que entienden. Lo intenté por las buenas, pero fue en vano. A nadie le preocupa cuántas muertes sucedan mientras tengan lugar lejos de ellos. Solo cuando llevas el terror a sus vidas, entonces sí que les atemoriza y comienzan a escuchar lo que tienes que decir, como estás haciendo tú ahora.

Aquello no iba a ninguna parte. Si quería obtener más información debía de ser más directo. Ya sabía lo que pretendía, pero debía averiguar el cómo.

—¿Qué hacemos realmente aquí? —Preguntó Oliver—. Dudo que hayas esperado siete años para decirme simplemente esto.

—Por supuesto que no —respondió—. Esto era lo que quería que entendieras entonces, pero nunca lo harás, porque como tú bien dices no somos iguales, aunque podríamos haberlo sido.

—He pasado demasiado tiempo atormentado, haciéndome esa misma reflexión —justificó Oliver—, pero hace mucho que dejé de culparme por tus acciones. Tú y yo jamás podríamos ser la misma persona.

—Y, sin embargo, me disparaste a sangre fría apoderado por la rabia —argumentó el Tótem—. ¿Acaso no has aprendido nada? Si algo nos enseña el multiverso es que el más mínimo e insignificante cambio puede alterar nuestras vidas de formas inimaginables. Piénsalo bien. Samuel Carney —comenzó a enumerar a sus pasadas víctimas—, Anton Lazakov, Marco Mascani, Alex Rashford, todos ellos eran criminales. Asesinos, maltratadores, violadores, en definitiva, hombres de la peor calaña que sin duda merecían morir.

—Quizás aquellos que asesinaste en primer lugar lo fueran, pero ninguna de tus víctimas recientes había cometido ningún crimen similar —rechazó Oliver.

—¡Exacto! —Exclamó el Tótem—.  Ninguno de ellos era bueno o malo por naturaleza, todos los hombres son ambas cosas, son las circunstancias que nos imponen las que acaban definiendo quiénes somos. Fueron únicamente presa del destino que les había tocado vivir, al igual que tú o yo.

—¿Por eso mataste al otro Oliver?

—Lo hice por tres razones —indicó—. En primer lugar, para demostrarte que tengo razón. Son muchos los universos que he rastreado y, como en prácticamente todos ellos, aquel hombre tenía la vida de la que nosotros nunca pudimos disfrutar, una que nos arrebataron en cuestión de segundos. Un instante, un mísero fragmento en el que nuestras historias cambiaron para siempre. ¿Sabes cuál fue ese momento?

Oliver estaba confuso. Cuando conoció a Marie y a su hija Claire, había creído que fue el hecho de convertirse en agente lo que evitó que llegara a conocerlas, pero este hombre insinuaba que había otro elemento que habría marcado su vida previamente. Si estaba en lo cierto, solo podía ser una cosa.

—¿Te refieres al accidente? —Preguntó dubitativo.

—¡Bingo! —Certificó—. Apenas dos universos presenciaron cómo nuestro estúpido padre era incapaz de esquivar al borracho que se avecinaba por el carril contiguo, impactando de bruces contra él. Ése fue el segundo motivo, porque mi auténtico objetivo no fue nuestro doppelgänger, ya que al fin y al cabo él nunca había sido una de mis víctimas y eso hubiera ido contra las normas. No, señor, fue nuestro amado padre, la primera persona que maté.

—¿De qué estás hablando?

Aquella información jamás había salido a la luz. Todos los documentos que él había podido leer marcaban a Samuel Carney como su primera víctima, siendo ésta la única a la que habría matado de forma directa. Sin embargo, el Tótem acababa de confesar otro asesinato, uno que habría cometido previamente y que implicaría directamente parricidio. ¿Cómo podía haber sido capaz de una cosa así?

—En realidad, es muy sencillo —explicó—, porque eso es lo que nos hace diferentes. Verás, mientras tú sufriste la pérdida de nuestro padre, yo en cambio tuve que sobrevivir sin nuestra madre. Así, mientras ella conseguía ser fuerte y sacaros adelante, refugiándose en el amor que ambos os teníais, digamos que papá tenía un modo un tanto distinto de sobrellevar el dolor. Oh, sí. Nuestro pobre y desconsolado padre, siempre demasiado ocupado en emborracharse como para cuidar de su hijo. Únicamente me tenía en sus pensamientos cada noche, al llegar a casa, aunque solo fuera para soltar sobre mí su ira con la correa de su cinturón.

Oliver no daba crédito a lo que oía. Cómo podía su padre, al que recordaba como una persona afable y cariñosa, llegar a pegar a su hijo. No tenía sentido. ¿Tanto podía cambiar una persona tras la muerte de un ser querido? Recordó cómo se sentía al perder a Sylvia, las noches que él también se dio a la bebida, convirtiéndose en una persona muy distinta a la que era anteriormente, más cerrada en sí mismo. Aún así, se le antojaba altamente improbable que su padre pudiera haber llegado a alcanzar ese extremo.

—¿Quieres ver las marcas que me dejó? Noche sí y noche también llegaba a casa a las tantas de la madrugada, apestando a alcohol y a bar de carretera —alegó el Tótem, levantándose la camiseta para enseñar diversas cicatrices a lo largo y ancho de su pecho—. El muy cabrón siempre se cuidaba de no dejar ninguna marca visible, atizándome únicamente ahí donde la ropa cubriría sus excesos y, si algún día se me ocurría irme de la lengua, al día siguiente recibiría el doble.

—No puede ser verdad —Oliver no quería creerlo, no podían estar hablando de la misma persona.

—Hasta que un día, al poco de cumplir quince años, fue suficiente. Decidí que no volvería a pegarme nunca más y me encargué de que así fuera —continuó—. Esperé despierto a que volviera a casa. Aguardé en silencio mientras entraba en mi habitación y se preparaba para desquitar su ira una vez más sobre mí, solo que esa noche no llegaría a hacerlo. En su lugar, fui yo quien soltó sobre él todo lo que guardaba dentro a base de puñetazos. Por cada latigazo que me había soltado, él recibiría dos. Así fue durante horas, incluso después de que perdiera el sentido. A la mañana siguiente, Oliver Cobb había muerto junto a su padre. Desde ese día, empezaría una nueva vida como Daniel Thorne.

Aquella elección no era por casualidad. Él mismo había utilizado el nombre de Daniel mientras trataba de permanecer oculto a los ojos del mundo. Así se llamaba su abuelo materno, al que sus padres quisieron hacer honor al registrar a su único hijo. Oliver Daniel Cobb, ése era su verdadero nombre, mientras que Thorne, obviamente, era el apellido de soltera de su madre.

—¿Has dicho que había tres razones? —Indagó Oliver, deseoso de poder cambiar de tema.

—Sin duda, la tercera es mucho más fácil de comprender —dijo el Tótem mientras sacaba un arma de su espalda—. Quería que entendieras que, al contrario que tú, yo no dudaría en matarte.

Por suerte, Oliver había reaccionado rápidamente, sacando también la suya. No esperaba que el Tótem fuera armado, pero tampoco le había creído capaz de asesinar a su padre con sus manos hasta hacía solo unos instantes.

—Te disparé una vez, puedo volver a hacerlo —manifestó Oliver.

—Tranquilo, todavía no ha llegado tu hora —respondió Daniel—. Tengo otros planes para ti, pero nos falta alguien, ¿no crees?

Oliver sujetó con más fuerza su arma, mientras las ganas de apretar el gatillo se incrementaban en él. El Tótem, por su parte, mantenía su mano también preparada por si fuera necesario. Si uno de los dos disparaba, lo único que conseguiría sería que ambos murieran. Oliver se planteó si no era un sacrificio que mereciera la pena hacer.

—No podrás tocarla —advirtió—. Se encuentra a buen recaudo, muy lejos de aquí.

—Oh, ¿eso es lo que crees? —El Tótem rió mientras sacaba un extraño aparato de su bolsillo—. Lo cierto es que no podrías haberlo hecho mejor ni aunque te lo hubiera pedido. Ha salido todo a pedir de boca.

—¿A qué te refieres?

—La forma en la que has herido sus sentimientos es sencillamente brillante. Te acostaste con ella para acto seguido dejarla tirada, ignorarla, tratarla como a una extraña. ¿Cómo crees que se sentirá cuando despierte y se dé cuenta de que has vuelto a abandonarla? —Se burló—. Resulta cruel incluso para mí. Quizás después de todo nos parezcamos más de lo que pensabas.

Oliver tuvo que recordarse a sí mismo que había sido necesario.

—Prefiero perderla a que vuelvas a poner tus manos sobre ella.

—Tengo preparado algo todavía mejor para nuestra querida Sylvia —indicó al tiempo que pulsaba el extraño artefacto que había extraído.

De repente, los pasillos que les rodeaban volvieron a estar cubiertos por sendos portales, los cuatro sin excepción. No había escapatoria, más allá de la que éstos proporcionaban.

—¿Qué te propones?

—Imagina la cara que pondrá la agente Dern cuando me vea y le cuente quién es el Tótem en realidad —explicó Daniel—. Querrá creer que ha sido engañada, que el verdadero Oliver jamás la habría tratado como ha hecho hoy. No me costará demasiado trabajo conducirla hasta aquí, y entonces su bala se cobrará una nueva víctima, solo que esta vez no será ella, sino tú.

—No te dejaré hacerlo.

—¿Ah, no? ¿Y cómo piensas detenerme? —Exclamó mientras retrocedía al portal más cercano a donde se encontraba—. Hasta pronto, Oliver.

—¡Detente! —Gritó en vano.

El Tótem acababa de desaparecer a través del portal. Oliver corrió para seguirle, pero antes de que lo hiciera éste debía de haber cambiado su punto de destino, ya que volvió a emerger de nuevo en la misma sala, a través de otro de los portales.

Aquello no debía de ser un inconveniente, ya que todavía podía recurrir a su muñequera para abrir uno que le condujera de vuelta a la Terminal. Configuró su transportador y se preparó para generarlo, pero pronto comprobó que algo no iba bien. Cuando ya lo tenía listo, éste no apareció. De algún modo, el Tótem debía de estar interfiriendo la señal, como ya sucediera siete años atrás.

Oliver maldijo por todo lo alto. Trató de escapar de nuevo por otro de los portales, pero cada vez que cruzaba uno de ellos regresaba al mismo punto de partida.

Estaba encerrado, no podía salir de allí. Si no lo lograba rápidamente, no podría impedir que el Tótem llegara hasta Sylvia antes que él.
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Por más que aporreaba la puerta una y otra vez, nadie parecía disponible para rescatarla de su encierro, pero no por eso cesaba en su empeño.

—¿Hay alguien ahí? —Gritaba Sylvia incesantemente.

La práctica totalidad de los agentes se encontraría fuera, tratando de paliar en lo posible las terribles consecuencias que el atentado causado por el Tótem había provocado. Eso significaba que estaba sola, a la espera de que algún compañero extraviado tuviera a bien pasar por allí. Lo único que podía hacer era seguir insistiendo, confiando en que alguien la escuchara. De lo contrario, estaría condenada a permanecer encerrada durante horas.

Cuando ya prácticamente estaba a punto de darse por vencida, oyó cómo alguien se aproximaba. Reanudó sus gritos y golpes de forma aún más apremiante, hasta que por fin el pestillo comenzó a girar. No podía estar segura de cuánto tiempo había perdido el conocimiento, pero seguro que había sido demasiado.

—¡Gracias, gracias! —Comenzó a exclamar antes siquiera de que la puerta se abriera—. No sabes cómo te lo agra... —Sylvia se detuvo en seco—. ¿Tú? Serás cabrón, ¡no sabes cómo te odio!

Los gritos de júbilo dejaron paso a la rabia en cuanto pudo ver el rostro de su liberador, pero se transformaron rápidamente en una alegría contenida al comprobar que Oliver seguía con vida. Por mucho que la hubiera engañado y posteriormente golpeado, dejándola inconsciente, no era menos cierto que lo había hecho para enfrentarse él solo al Tótem, con el peligro que eso representaba. En cualquier caso, seguía muy enfadada con él, por lo que procuró no mostrar dicho sentimiento. Oliver, sin embargo, sí la abrazaba con excesiva fuerza.

—¿Quieres soltarme de una vez? —Protestó.

—Perdona —respondió Oliver, liberándola—, no estaba seguro de si volvería a verte. ¿Estás bien?

—Sí, pero no gracias a ti.

—¿A qué te refieres, qué te ha hecho?

—Mira, Oliver —indicó Sylvia armándose de paciencia—. No estoy para bromas. Lo que has hecho hoy no tiene perdón.

—Sylvia, en serio, no sé de qué me hablas —alegó Oliver—. Llevo todo el día incomunicado, tratando de dar caza al Tótem, pero por fin lo he conseguido. Lo hemos conseguido.

—¿Cómo? Si es una broma no tiene ninguna gracia —dijo Sylvia desconcertada.

—¿Lo has visto, no? —Preguntó Oliver.

—¿A quién?

—Al Tótem.

—¿Cómo quieres que lo haya hecho? No me he movido de aquí por tu culpa —se quejó Sylvia—. ¿Se puede saber qué demonios te pasa?

—Será mejor que te sientes —indicó Oliver.

—¡No pienso moverme de aquí! ¡Habla de una vez!

Sylvia comenzaba a impacientarse. Después de lo sucedido a lo largo del día creía que nada más podría sorprenderle, pero si la actitud de Oliver había sido extraña hasta entonces, en los últimos minutos no había hecho sino empeorar. Estaba todavía más raro de lo que hubiera estado jamás. Si bien ella no quiso moverse, él sí que tomó asiento, tratando de ganar tiempo antes de revelar lo que parecía considerar una noticia trascendental.

—He descubierto la identidad del Tótem —desveló por fin.

—¿Qué? —Exclamó Sylvia perpleja—. ¿Por qué no has empezado por ahí?

—Me temo que no es tan fácil —continuó—. Verás, cómo decirlo...

—¡Vamos!

—Yo soy el Tótem.

—¿Cómo? —Sylvia retrocedió asustada—. No puedes estar hablando en serio.

—Por desgracia, sí —advirtió Oliver—. Quiero decir, no exactamente yo, pero sí. El Tótem es mi propio doppelgänger, otro Oliver Cobb.

Sylvia no estaba segura de si eso llegaba a tranquilizarla. Por un instante había llegado a creer que tenía al asesino a escasos centímetros de ella, que había incluso intimado con él, pero aquello no tenía sentido. Cuando entendió lo que su compañero insinuaba en realidad, no se sintió mucho mejor, debido a lo que eso implicaba.

—He estado con él cara a cara, ¿verdad? —Comprendió.

—Así es.

—Lo he tenido delante y no he sido capaz de verlo —se lamentó Sylvia—. Y yo pensando que te habías portado como un imbécil, seré idiota.

Oliver se incorporó y se acercó a ella para consolarla.

—No te culpes a ti misma, era imposible que lo supieras.

—Lo siento mucho, Oliver. Me siento fatal por haber dudado de ti.

—Lo importante es que estés bien —manifestó—. Pensaba que te había vuelto a perder.

Sylvia le abrazó con todo su ser. Ahora entendía por qué el comportamiento de Oliver había sido tan inusual desde la pasada noche, y odiaba pensar que había creído lo peor al recuperar el conocimiento. Éste le devolvió el cariño mostrado con un largo e intenso beso. A Sylvia, sin embargo, le asaltó otra duda.

—Si ha estado aquí, conmigo —adelantó—, ¿por qué se habrá ido, así sin más? No lo entiendo. Me tenía a su merced, podría haber hecho lo que quisiera.

—Supongo que tendría preparados otros planes para ti —respondió Oliver—. Por suerte, he podido escapar a tiempo y, lo que es mejor, sé perfectamente dónde se encuentra. Tú y yo vamos a detenerle de una vez por todas.

—¿Y a qué estamos esperando? —Indicó Sylvia—. Pongamos fin a esto.

Si bien no había podido apretar el gatillo la última ocasión en que lo tuvo a tiro, al ver cómo el agente Laurens aparecía envuelto en llamas a escasos metros de distancia, no dejaría pasar la oportunidad que ahora se le presentaba. Lo haría por Oliver, del que no podía siquiera imaginar cómo se sentiría en estos momentos, pero también por ella, por todo lo que le había hecho sufrir. Lo haría por Matthew, por Mónica y por tantos otros que el Tótem había asesinado al cabo de los años.

De camino a la Terminal pasaron por el Centro de Datos, donde las consecuencias de su último atentado seguían sufriéndose. Los agentes se agolpaban frente a los diversos monitores de la sala sin dejar el teléfono apenas un segundo. Las imágenes mostraban el caos en las calles de San Francisco, mientras los máximos dirigentes del multiverso preparaban ya una inminente reunión para abordar el peligro que el Tótem suponía para la seguridad de los diversos mundos que lo integraban. Algunos insistían ya, incluso, en la necesidad de bloquear el acceso de unos a otros.

—Pronto todo esto dejará de ser necesario —afirmó Sylvia.

Oliver asintió.

—¿Dónde está el agente Hooper? —Preguntó a uno de los allí presentes.

—En estos momentos, se dirige a la convención —contestó éste.

—Decidle que necesito hablar con él —añadió Oliver—. Es urgente.

Sin más miramientos, alcanzaron la Terminal en breves minutos, desde la que podrían generar el portal que les condujera hasta la última etapa de tan elaborado juego. Sylvia se dispuso a introducir las coordenadas en su transportador, para lo que únicamente le faltaba el dato más importante de todos.

—¿A dónde nos dirigimos?

—Tranquila, ya lo tengo todo listo —indicó Oliver, que se había adelantado a través de su propio dispositivo—. No tendremos mucho tiempo. En cuanto nos vea aparecer, tratará de detenernos, así que debemos de ser más rápidos que él. Primero dispara y luego pregunta. ¿Preparada?

Sylvia cargó su arma. Confiaba en no tener que realizar más de un tiro. El primero sería sin duda certero, impidiéndole al Tótem efectuar la menor réplica. Él no lo sabía, pero había llegado su hora.

—¿Por qué no esperas y lo compruebas por ti mismo?

—Ésa es mi chica.

Ni siquiera esperó a que Oliver cruzara el portal antes que ella. En cuanto estuvo abierto, se abalanzó hacia su interior, sin saber apenas dónde aparecería. Por suerte, la sala con la que se encontró era de reducido tamaño, por lo que el Tótem no podría alejarse en exceso. Solo tenía que apuntar y disparar, antes de que se diera cuenta de lo que sucedía.

—¡Sylvia, no! —Gritó Oliver al verla emerger de uno de los portales que le rodeaban—. ¡Yo soy el verdadero Oliver!

—¡Rápido, que no escape! —Exclamó el Tótem detrás de ella.

—Tu juego termina aquí —prorrumpió Sylvia sin dejar de apuntar.

No estaba dispuesta a dejarle escapar de nuevo. Apenas tardó unas milésimas de segundo en apretar el gatillo. Su disparo impactó directo sobre el cuerpo de Oliver.
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Desesperado, Oliver era plenamente consciente de que hiciera lo que hiciera no podría salir de allí, aunque no porque no lo hubiera intentado con todas sus fuerzas. Con la posibilidad descartada de abrir él mismo un portal, se había introducido en todos y cada uno de los cuatro presentes de ciento y un maneras distintas, pero siempre con idéntico resultado. También había tratado de encontrar un ínfimo hueco que le permitiera adentrarse por alguno de los pasillos, o cualquier otra vía de escape que hasta el momento desconociera, aunque sin lograr el más mínimo éxito. Para su desgracia, estaba atrapado.

La única esperanza que le quedaba era confiar en que Sylvia hallara el modo de rescatarle, si bien ésta desconocía su ubicación. Jamás le había desvelado cómo murió su predecesora y, aunque fuera capaz de descubrirlo por sí sola, debería hacerlo antes de que el Tótem diera con ella.

Oliver no estaba seguro de qué sucedería si éste llegaba antes a su encuentro. Quería pensar que Sylvia no le creería, que se percataría de que algo no iba bien, pero lo cierto es que no se lo había puesto nada fácil. Sus acciones más recientes distaban mucho de las del perfecto compañero, por lo que lo más probable sería que creyera la historia que el Tótem había construido. No obstante, tampoco estaba totalmente convencido de que ese fuera su plan, ya que también podría tratarse de una simple estratagema para confundirle, cuando en realidad su único propósito podría ser el de provocar la muerte de su amada una segunda vez. En cualquier caso, ninguna de las opciones que rondaban por su cabeza resultaba demasiado halagüeña. Solo podía esperar y confiar en que Sylvia diera con la forma de revertir tan complicada situación, así que eso se limitó a hacer.

Para su sorpresa y desasosiego, no hizo falta que aguardara demasiado, ya que la agente no tardaría en aparecer por uno de los portales que el Tótem había mantenido abiertos durante todo este tiempo. Sin embargo, la alegría inicial se tornó en aflicción al ver cómo éste emergía tras ella.

Aquello solo podía significar una cosa. El Tótem había logrado su objetivo, convenciéndola de que él era el verdadero agente Cobb y tomándole a él en consecuencia como el cruel asesino que éste era. Su esperanza se desvaneció en el acto. No podía culparla por no haberse dado cuenta de su error. Al fin y al cabo, él era el principal responsable de que lo cometiera.

—¡Sylvia, no! —Trató de disuadirla en vano—. ¡Yo soy el verdadero Oliver!

—¡Rápido, que no escape! —Insistió el Tótem, que veía cómo estaba a punto de obrar su venganza.

—Tu juego termina aquí —vio cómo le decía Sylvia desafiante, con su arma apuntando directamente hacia él.

Había llegado su hora. Un final por su parte inesperado, en el que había quedado nuevamente a merced del Tótem. Después de todo, había sido incapaz de anticipar sus verdaderas intenciones, presa de la rabia y el miedo que en cierto modo todavía sentía ante su figura. Solamente al actuar de forma irracional, disparando a pesar de saber que no era lo que debía hacer, había sido capaz de detenerlo, mientras que éste se había impuesto en cada estrategia diseñada para llevar a buen puerto sus planes. Había demostrado con creces que lo conocía, hasta el punto de anticipar todos sus movimientos antes siquiera de que él pudiera entenderlos.

Incluso ahora había preparado un guión que no podía romper, ya que al ser Sylvia la que efectuara el tiro, no podía anticiparse respondiendo con la misma moneda. No si eso significaba herir a la mujer a la que amaba. Por su culpa, había muerto una vez, por lo que si ese era el precio que debía correr para mantenerla a salvo estaba más que dispuesto a pagarlo. Solo esperaba que ése no fuera también el final para ella.

—Siempre te he querido —susurró Oliver, dando salida a las palabras que una vez no supo decir a tiempo.

Cerró los ojos y se preparó para morir, guardando para sí la imagen de su rostro, aquella que perduraría siempre en su memoria. Oyó cómo Sylvia apretaba el gatillo, esperando que el impacto de su bala le golpeara en cualquier instante, deseando que la agonía fuera rápida. Sin embargo, éste no llegó a producirse. Abrió los ojos desconcertado, para ver cómo Sylvia había cambiado la trayectoria de su disparo, reduciendo así al Tótem, que yacía en el suelo inmóvil a punta de pistola.

—¿Cómo? —Farfulló—. ¿Cómo lo has sabido?

—Quizás creas que nos conozcas y que puedes anticipar todos nuestros movimientos, pero hay algo que nunca podrás prever —respondió Sylvia—. No puedes entender lo que se siente al amar a alguien si jamás lo has vivido.

Al decirlo no pudo reprimir una sonrisa al pensar que, después de todo, su plan había salido bien y que ambos estaban a salvo. Oliver no había podido verlo, pero en el instante en el que su arma apuntaba hacia él, mientras el Tótem saboreaba ya su victoria, había girado sobre sí misma para apuntar en su lugar hacia el asesino, que no tuvo tiempo de reaccionar al no esperar un movimiento similar por su parte. Sylvia no se lo pensó dos veces, disparándole sobre su pierna derecha para impedir que pudiera escapar.

Una vez en el suelo, no tuvo problemas para desarmarlo rápidamente, sin retirar por contra la pistola que todavía le apuntaba a la sien. El Tótem comprendió que era inútil que tratara de moverse. Aunque pudiera abrir otro portal, no podría alcanzarlo y cruzar a través. Sorprendentemente para él, había sido derrotado por una todavía inexperta agente.

Oliver le observaba, a simple vista inofensivo. Todavía ahora le costaba horrores creer que aquel rostro, el mismo que veía cada mañana reflejado en el espejo, fuera capaz de cometer tantas atrocidades. Casi como por instinto, se acercó a él mientras su mano recogía la pistola de su espalda. Solo tenía que disparar para completar el trabajo y enmendar el error que cometiera tiempo atrás, uno que le había costado la vida a cientos de personas.

—Hazlo, vamos —dijo el Tótem—. Ambos sabemos que lo estás deseando.

Sylvia no le detuvo. Puede que no se atreviera a hacerlo o que simplemente no quisiera. Las imágenes del pasado se agolpaban en su mente, dotándole de miles de razones por las que debía ejecutarlo allí mismo. Con rabia, apretó el gatillo. La bala pasó rozando su rostro para acabar estrellándose en el suelo.

—Tendrás que vivir el resto de tus días sabiendo que estabas equivocado —expresó Oliver—. Yo no soy como tú.

De la misma forma que hiciera con Sylvia, le golpeó con la culata en la nuca dejándole inconsciente. Por mucho que le hubiera gustado matarle, estaba decidido a hacer las cosas bien, dejando que cayera sobre él todo el peso de la justicia.

—¿Qué haremos con él? —Preguntó Sylvia.

—Vendrá con nosotros —adelantó Oliver—, para que todo el multiverso sepa que no tiene nada más que temer.

—Si lo hacemos, el mundo entero sabrá su identidad —objetó Sylvia—. Tu identidad.

—Creo que ya he mantenido ese secreto por demasiado tiempo —aceptó Oliver.

Cuando los dos agentes aparecieron de nuevo en la Terminal, portando el cuerpo del Tótem esposado, cada persona que allí se congregaba comenzó a mirarles con desconcierto. La política de la MPF desaconsejaba imperativamente la interrelación con cualquier doppelgänger, por lo que la presencia de dos Oliver Cobb no tardó en levantar suspicacias. Ninguno de los dos agentes dijo ni una palabra para aclararlo, limitándose a arrastrarlo hasta el punto de control. Sylvia esperaba que fuera Oliver el que anunciara su arresto, pero éste no quiso robarle una pizca de protagonismo, dejando que fuera ella la que lo proclamara.

—Agentes Cobb y Dern para la detención y puesta en custodia de este hombre —indicó.

—¿Identidad del sospechoso?

—Oliver Cobb —comunicó Sylvia—. También conocido como el Tótem.

La noticia no tardó en correr como la pólvora. En apenas unos pocos minutos, no había agente que no conociera la brillante hazaña que ambos habían completado, dando así por finalizada la búsqueda del mayor asesino que el multiverso había presenciado jamás. Tampoco faltaron los gritos de júbilo y aplausos de diversos compañeros a su paso, una vez que éste se encontraba entre rejas, reconociendo así su labor.

Después de un día de infarto, Oliver comenzaba por fin a relajarse, exhausto, aunque con la satisfacción del trabajo bien hecho. Sylvia, sin embargo, parecía todavía demasiado tensa, lo que distaba en gran medida del sentir general de la agencia.

—Disfruta del momento, te lo has ganado —le incitó Oliver.

—¿Y si no hubiera terminado? —Cuestionó Sylvia.

—¿A qué te refieres? —Preguntó Oliver—. El Tótem se encuentra ya bajo custodia. Se acabó, hemos ganado.

—Nos estamos dejando algo, lo presiento. ¿No te has fijado en que él también portaba un transportador? —Insistió Sylvia—. Piénsalo bien. Su conocimiento acerca de los kapteynianos, el intercambio del agente Vera, incluso la muerte de tu...

—¿Familia? —Terminó la frase Oliver ante la incertidumbre de Sylvia.

—No quería llamarla así, pero sí. Por muy brillante que fuera, no podría haber hecho todo eso sin la ayuda de un agente.

—¿Sigues pensando que el agente Hooper está detrás de esto?

—Es lo único que tiene sentido —confirmó Sylvia—. Incluso el Tótem insistió en reunirse con él cuando estuvo aquí.

—¿Con qué propósito?

—En cuanto la noticia llegue a la prensa, la agencia recobrará su prestigio —explicó—. Pronto, no faltarán ni los fondos, ni la fama, ni el reconocimiento, especialmente para la persona encargada de realizar el comunicado, que será, casualmente, el agente Hooper.

—¿Estás segura de lo que dices? —Preguntó de nuevo Oliver, que prefería proceder con cautela—. Hablamos de acusaciones muy serias, para las cuales no tenemos ninguna prueba.

—¿Puedes tú estar seguro de lo contrario? —Cuestionó Sylvia, plenamente convencida de sus ideas.

Deseaba con todas sus fuerzas poder poner el punto y final a la operación, por lo que el simple pensamiento de que pudiera habérseles escapado una cosa así le causaba náuseas solo de imaginarlo. Sylvia, no obstante, tenía razón. Algo no cuadraba y no estarían a salvo hasta verificarlo.

—En ese caso, solo hay una forma de comprobarlo.

Esperaron en el interior de su despacho a que el agente Hooper regresara, todavía ocupado a causa del desastre sucedido en San Francisco, si bien no tardó en acudir de regreso a la central al conocerse el arresto del Tótem. Como un vendaval, entró corriendo para encontrarse con los dos agentes, que aguardaban pacientes sin intención de salir de allí hasta que sus dudas fueran resueltas.

—¿Dónde está? —Comenzó a indagar antes siquiera de cerrar la puerta—. ¿Estáis seguros de que es él?

—Eso mismo confiábamos que pudieras decirnos —respondió Oliver, tomando la voz cantante.

Su relación con el agente Hooper no podía ser ya más turbia, por lo que se hallaba más que dispuesto a cargar con la responsabilidad de la acusación que estaban a punto de hacer para, en caso de que Sylvia estuviera equivocada, evitarle posibles consecuencias que pudieran afectar a su carrera. Después de lo sucedido, era lo mínimo que podía hacer por ella.

—¿Yo? —Contestó sorprendido—. ¿Cómo demonios quieres que lo sepa?

—Porque ya lo conoces —se apresuró a decir Oliver antes de que Sylvia pudiera hacer lo propio—, ¿no es cierto?

—No sé qué es lo que te propones con esto, pero ahora no tengo tiempo de atender tus estúpidos lloros —se quejó Hooper—. Debo ver al Tótem lo antes posible.

Oliver no iba a permitir que se fuera así como así, por lo que se movió con premura para impedirle el paso, bloqueando de ese modo la salida del despacho. Ahora que el Tótem había sido detenido y que, por tanto, Sylvia se encontraba a salvo, ya no tenía por qué tolerar ni un segundo más las acciones del que fuera su jefe. Solo podía basarse en la intuición de su compañera, pero confiaba lo bastante en su criterio como para creer que pudiera estar en lo cierto. La única manera de saberlo con certeza, no obstante, era que éste hablara, pero Oliver estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de que así fuera.

—No vas a ir a ninguna parte hasta que nos digas la verdad —exclamó Oliver mientras lo agarraba con fuerza del cuello de su camisa—. ¿De qué lo conoces? ¡Habla!

—De nada, ya os lo he dicho.

Oliver decidió jugársela a una carta, una con la que esperaba que el agente Hooper cayera en la trampa. Lo agitó en el aire mientras su mano se apretaba todavía más sobre su cuello.

—¿Cómo explicas sino el transportador de su muñeca? Sabemos que fuiste tú quien se lo dio.

—¿Qué os ha contado ese malnacido? —Por suerte, el agente Hooper no sabía que se trataba de un farol, enseñando su mano al creerse delatado.

—Lo suficiente como para saber que no actuaba solo —prosiguió Oliver.

— Suéltame de una vez, joder —farfulló—. Está bien, os lo contaré todo.
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Oliver lo liberó a regañadientes, permitiendo así que el agente Hooper retomara la compostura y se colocara de nuevo el cuello de la camisa en el lugar que le correspondía. Tras ello, se acercó a su mesa, abrió un cajón y sacó una botella de licor junto a un pequeño vaso que no dudó en rellenar.

—Es cierto, sí, yo le di ese transportador —admitió finalmente—, pero eso no quiere decir que jamás le haya ayudado a cometer ningún crimen.

—¿Darle las herramientas para ello no te parece suficiente? —Criticó Sylvia.

—No lo entendéis, ése nunca fue mi propósito —justificó Hooper—. Cometí un grave error, pero no podía esperar que se convirtiera en lo que es ahora.

—¿De qué estás hablando?

—Oliver Cobb, el agente más joven de la MPF —comenzó a relatar Hooper.

—Ya conocemos esa historia —dijo el propio Oliver.

—Toda la agencia la conoce —apoyó Sylvia.

—No hablo de este Oliver —indicó Hooper—, sino de aquel que habéis encerrado.

—No es posible —rechazó éste—, lo sabría si así fuera.

—¿Quieres decir del mismo modo que lo sabía Sylvia?

¿Podía ser verdad? ¿Había existido un agente Cobb previo a su llegada a la MPF? Con apenas diecisiete años, había sido reclutado a una edad en la que la mayoría de los agentes ni siquiera podían llegar a imaginar que algún día formarían parte de algo así. Imaginar que el Tótem ingresara en la agencia todavía más pronto, e incluso estuviera ya fuera para cuando él aterrizó, parecía simplemente utópico.

—¿Qué fue lo que pasó? —Preguntó Sylvia.

—Tenía apenas quince años cuando lo descubrí —relató Hooper—. Había arrebatado la vida a su propio padre e iba a ser juzgado por ello, pero allí donde otros solo veían un monstruo, yo discerní un potencial enorme. No podía culparle por sus actos, ya que solamente había hecho lo necesario para librarse del yugo de su progenitor. Por el contrario, había aprendido a ser más fuerte y poseía una gran determinación. Si conseguía canalizar esa rabia en algo positivo podría llegar a ser un gran agente, así que decidí darle esa segunda oportunidad que nadie parecía dispuesto a ofrecerle.

—Obviamente, no salió bien —se adelantó Oliver a los hechos.

—Al principio, sí —continuó Hooper—. De repente, la MPF era lo único que tenía, así que decidió dedicarse en cuerpo y alma a ella. No parecía que nada ni nadie pudiera resistírsele. Su ascenso en la academia fue literalmente meteórico y rompió todos los records de precocidad. Su capacidad no tenía límites, pero tampoco su ambición. Solo unos meses después, comenzó a ocuparse de sus primeros casos como un verdadero agente, todos ellos resueltos de forma magistral.

—Y pensar que yo me pasé años encerrada en ese escritorio —se quejó Sylvia.

—Pareciera que nada podía ir mal, que el cielo era su límite, pero no podía estar más equivocado. Aquella cabeza llevaba agrietada mucho tiempo y era solo cuestión de tiempo que terminara por romperse —lamentó Hooper, que decidió dar otro sorbo a su copa antes de continuar—. En mitad de una misión, sus caminos se cruzaron con los de Samuel Carney, un caso muy similar al que él mismo había sufrido con su padre. Los recuerdos de aquellos fatídicos años reflotaron en él, que no pudo reprimir las ganas de acabar con la vida de aquella escoria. Al igual que había hecho hacía entonces año y medio, comenzó a golpear su rostro una y otra vez, hasta que no quedó nada que sacudir.

—Supuestamente, su primer crimen —señaló Oliver.

—Su segundo en realidad, pero su primero como agente, como Daniel Thorne. Había ocultado su pasado al reclutarlo, pero esto no era algo que pudiera pasar por alto. Intenté hablar con él, reconducirlo, pero ya era demasiado tarde. Quería evolucionar, llevar la MFP al siguiente nivel, uno en el que nuestros agentes fueran también jueces, verdugos si así hiciera falta, ya que de lo contrario nuestros esfuerzos serían en balde mientras los verdaderos asesinos y malhechores siguieran en la calle. Nuestra negativa fue categórica y, por momentos, creímos que había acatado dicha decisión, pero nada más lejos de la realidad. No podíamos achacarle directamente la muerte de sus sospechosos, pero éstas se producían una tras otra bajo extrañas circunstancias. Sin casi darnos cuenta, había evolucionado su forma de actuar hasta convertirse en lo que es hoy en día. No nos quedó más remedio que expulsarlo.

—Supongo que la opción de meterlo entre rejas por asesinato no se os pasó por la cabeza, ¿verdad? —Sugirió Sylvia.

—Hacerlo hubiera supuesto reconocer nuestro tremendo error —respondió Hooper—. Además, hasta donde nosotros podíamos atestiguar únicamente había cometido un crimen desde que estaba en la agencia. No sería ni el primero ni el último en hacerlo, pero no por eso nos deshacemos de todos nuestros agentes.

—No, claro que no, ¿por qué ibais a encarcelar a alguien únicamente por haber cometido un crimen? —Protestó Sylvia sarcásticamente—. ¿Qué somos, bárbaros?

—Esto no es la academia, agente Dern, sino el mundo real. A veces, hace falta recurrir a medidas extremas para salvarlo —rechazó el agente Hooper—. ¿O deberíamos haber detenido a tu querido Oliver por haber matado al Tótem en su día estando desarmado?

—Pero él no lo hizo, no llegó a matarlo.

—¡Y por su culpa ahora tenemos que lamentar cientos de muertes más!

Oliver permanecía callado, prácticamente ajeno a la discusión que tenía lugar a su alrededor, tratando de procesar cada nueva información que el agente Hooper desvelaba en su historia. A pesar de haberse pasado años negando que el Tótem y él fueran tan similares, lo cierto es que su vida guardaba extremas similitudes. Tantas que le aterraba siquiera pensarlo.

—Ojalá hubiera sido de otro modo pero, cuando le comunicamos nuestra decisión, su reacción no fue ni mucho menos cordial. Se puso como un loco y abandonó la Terminal antes de que pudiéramos impedirlo, llevándose consigo el transportador, además de algún otro artilugio de considerable peligro —prosiguió Hooper su relato—. Yo sabía que volveríamos a saber de él y que, cuando lo hiciéramos, no podríamos detenerle fácilmente, así que hice lo que tenía que hacer, a pesar de ir en contra de las reglas —indicó señalando al propio Oliver—. Te recluté a ti. Como él, tú también habías sufrido una trágica pérdida que te obligaría a volverte más fuerte, a salir adelante, pero por contra, habías tenido una madre que te quería y te enseñó a discernir lo que está bien de lo que está mal. Ambos resultabais prometedores agentes, destinados a grandes cosas, pero esa pequeña disparidad era la que marcaba la diferencia.

—¿Nadie se dio cuenta de lo que hacía? —Cuestionó Sylvia.

—Por suerte, todos deseaban mirar hacia otro lado después de lo sucedido con Daniel. Además, nadie aquí lo conocía por su nombre real, por lo que hasta donde la mayoría sabía solo eran dos jóvenes con un remarcable parecido que no guardaban relación entre sí. Procuramos separar a aquellos que pudieran hacer demasiadas preguntas al respecto y eliminamos cualquier registro de la existencia del agente Thorne. De ese modo, cuando el Tótem apareciera, tendríamos el mejor arma posible para detenerlo, él mismo —Hooper paró nuevamente, esta vez para llenar su copa, que llegaba peligrosamente a su fin—. Veréis, como habréis podido comprobar, existe un buen motivo por el que nadie debe conocer a su doppelgänger. Cualquier persona se volvería loca al hacerlo porque, de repente, irremediablemente, comienzas a compararte con esa otra identidad. Nos fijamos únicamente en aquello que el otro tiene y nosotros no. Afortunadamente para nosotros, eso mismo fue lo que sucedió en cuanto el Tótem descubrió que quien trataba de detenerle estaba hecho a su imagen y semejanza.

Oliver recordó dicha sensación al momento de conocer a Marie y a su hija Claire. Al ver lo que su doppelgänger había tenido, no pudo evitar preguntarse qué hubiera sucedido de no haberse convertido en agente, si él también estaría entonces cómodamente sentado en el sofá de su casa, quizás viendo las noticias junto a su hermosa familia. Su vida podría haber sido muy distinta de lo que era, pero todavía más si lo que decía el agente Hooper era cierto. Se negaba a creer que, únicamente por el mero capricho del destino, hubiera podido ser diametralmente opuesta a lo que él conocía. El Tótem había sido como él, exactamente la misma persona, hasta que un accidente decidió jugar con su futuro, de igual modo que con el suyo.

—¿Qué sucede, Oliver? —Preguntó Sylvia al percatarse de su manifiesta inquietud.

—¿No te das cuenta? Yo podría haber sido él —respondió apesadumbrado—. Si mi madre hubiera muerto aquel día, quizás hoy fuera yo quien estuviera encerrado en el calabozo.

—Eso no lo sabes —intentó tranquilizarlo Sylvia.

—Las mismas preguntas que surgen ahora en tu cabeza, emergieron en la de Daniel al instante de verte, haciendo que se obsesionara contigo, que centrara su atención en ti en lugar de en sus potenciales víctimas. Quiero pensar que eso ayudó a disminuir el número de muertes que tuvimos que lamentar, al menos al principio —explicó Hooper—. En cualquier caso, el día que le disparaste confirmó nuestro acierto, evitándonos además el mal trago de tener que revelar su identidad. Todo parecía perfecto, hasta que no encontramos su cadáver. El resto no pareció inquietarse por ello. Mientras permaneciera en silencio no había nada de lo que preocuparse, pero yo no estaba tan seguro. Cuando decidiste marchar, supe que algún día necesitaríamos de tu regreso, así que puse en marcha un plan que pudiera traerte de vuelta cuando llegara el momento.

—Reclutaste de nuevo a Sylvia —entendió Oliver.

—La única persona que podría hacer que volvieras —admitió Hooper.

—Y yo que me enorgullecía de haber logrado semejante hazaña por mí misma —comentó Sylvia.

—Esta vez fue mucho más difícil mantenerlo en secreto, ya que todos conocían tu historia —esgrimió Hooper dirigiéndose hacia Oliver—, y la trágica pérdida que ésta incluía, pero aquello no me importaba. Hice los cambios necesarios para asegurar que tu presencia aquí pasara lo más desapercibida posible —esta vez mirando a Sylvia—, lo que incluía un rejuvenecimiento bastante amplio del departamento, además de mantenerte lo más alejada posible del resto para beneplácito de los directores, al menos hasta que llegara la hora. Así, cuando el agente Vera murió y el agente Laurens trajo consigo aquella fatídica pieza del Tótem, supimos para nuestra desgracia que todo este tiempo había tenido razón. El resto de la historia, ya la conocéis.

Oliver permanecía tranquilo, al fondo del despacho, asimilando todo lo sucedido. Inexplicablemente para él, no estaba enfadado, a pesar de las acciones cometidas por el agente Hooper, ya que por primera vez entendía muchas de las cuestiones que le habían atormentado durante años. Sylvia, sin embargo, no había hecho sino encenderse al oírlo.

—¿Cómo te atreves a jugar así con nuestras vidas? —Protestó.

—¡Hice lo que tenía que hacer para salvaguardar la integridad del multiverso! —Afirmó tajante el agente Hooper—. Vuestras vidas no significan nada comparadas con eso.

—¿Y aún así te atreves a culpar a Oliver por las muertes que ha causado? ¡Tú eres el único causante de todo esto!

—Si estás esperando una disculpa, te puedes ir por donde has venido. No la vas a recibir.

Esta vez fue Sylvia la que, al igual que hiciera Oliver en su día, procedió a golpear al agente Hooper en represalia, aunque se tuvo que contentar con hacerlo en la mano al hallarse al otro lado de la mesa, tirándole la copa en el proceso. Si por ella hubiera sido, no obstante, el daño hubiera sido mucho mayor, pero finalmente se contuvo para no tener que lamentarlo después. Tomó asiento para tratar de tranquilizarse y se giró hacia Oliver, que apenas se había inmutado.

—¿Y ahora qué? ¿Ya está? ¿Eso es todo? —Le preguntó.

—Ahora le contaremos al mundo la verdad, toda la verdad —indicó acercándose a Sylvia y a Hooper—. Algunos secretos se han mantenido ocultos durante demasiado tiempo, es hora de compartirlos.

—¿Y cómo piensas hacer eso? —Cuestionó Hooper.

—Yo no lo haré, lo harás tú —le indicó—. Darás una rueda de prensa, de esas que tanto te gustan, y anunciarás la detención del Tótem, pero no te quedarás ahí. Vas a contarlo todo, cueste lo que cueste.

—¿Estás loco? —Protestó Hooper—. La opinión pública nos masacraría. Supondría poco menos que el fin de la agencia.

—A juzgar por lo que nos has contado, diría que su final se labró hace ya mucho tiempo —señaló Oliver—. Y una cosa más, cuando desveles la identidad del Tótem, lo harás como Oliver Cobb. No quiero que ese asesino manche el apellido de mi madre.

—Sabes lo que supondrá eso para ti, ¿verdad? —Advirtió Sylvia—. Esa losa te perseguirá para el resto de tus días.

—Todos tenemos que cargar con la responsabilidad de nuestras acciones.

Las últimas veinticuatro horas habían resultado frenéticas, pero por fin Oliver podía sentirse en paz. Mientras el agente Hooper comenzaba la que sería la comparecencia más complicada de su vida, una que estaba a punto de remover los cimientos de la MPF, él observaba con calma apenas unos metros tras él. Había logrado poner punto y final al mayor caso al que había hecho frente jamás, y lo había hecho a la par que cerraba aquellas heridas que lo habían acompañado durante tanto tiempo. Ahora, por fin, era libre.

—El Tótem ha sido atrapado —dijo el agente Hooper ante la atenta mirada de decenas de periodistas—. Hoy comienza un nuevo día en el multiverso.
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—No me extraña que éste fuera su lugar preferido —observó Sylvia, a la que Oliver no había oído aparecer.

—¿Cómo me has encontrado? —Preguntó.

—No me ha resultado muy difícil anticipar dónde estarías.

Aquel mirador le aportaba a Oliver la tranquilidad y serenidad necesarias para afrontar lo que estaba por venir. No por el paisaje, ni por la agradable brizna que ahora soplaba a su alrededor, sino por conformar el último recuerdo agradable de Sylvia del que disponía, uno que había quedado anclado a su memoria desde entonces. En cierto modo, durante todo este tiempo, su presencia allí era su forma de aferrarse, casi inconscientemente, a aquello que había perdido. Allí fue donde Sylvia lo encontró, apoyado sobre la barandilla, incapaz de cerrar esa herida por completo hasta ahora.

Era la primera vez que ambos se encontraban desde que el agente Hooper diera aquella inesperada rueda de prensa en la que, tras confirmar la captura del Tótem y desvelar su identidad, revelara su oscuro pasado e implicación directa con la MPF, en lo que provocaría una tremenda conmoción tanto para todos los presentes, como para los millones de personas que seguían con atención sus declaraciones desde la comodidad de sus casas.

Había pasado prácticamente una semana desde aquello, en la que Sylvia no había vuelto a saber de su compañero, quien desaparecería sin dejar ni rastro en el instante concreto en el que Hooper descubría su nombre como aquel que portara el asesino, sin esperar siquiera a escuchar el resto de su testimonio. Para él, una vez desvelado este punto, el resto no constituía mayor importancia.

—Supuse que querrías despedirte al menos, ya que te marchaste antes de hacerlo —continuó Sylvia, criticando así su actitud durante la rueda de prensa.

—No creí que quisieras hablar conmigo, no después de todo lo que había pasado —se excusó Oliver.

—Fue un día de locos, es cierto, pero no contar con tu apoyo fue lo que lo hizo más duro —lamentó Sylvia—. Por suerte para ti, ahora estoy aquí, dándote una segunda oportunidad.

—¿Para que me despida? —Cuestionó Oliver—. No creo que hayas venido únicamente para eso.

—Para que hagas lo correcto —aclaró Sylvia—, para que vuelvas conmigo a la agencia.

—¿A qué agencia? La MPF está muerta, incluso aquí no se habla de otra cosa.

La alegría inicial que supuso la detención dio pronto paso a un intenso periodo de reflexión, durante el cual no tardaron en alzarse las voces que los catalogaban de irresponsables, trasladándoles así gran parte de la responsabilidad por lo acontecido. El regreso del Tótem y sus posteriores crímenes no podían quedar faltos de respuesta por parte de los principales líderes del multiverso, a los que el agente Hooper había brindado mediante sus declaraciones la perfecta cabeza de turco. Los mismos que habían decidido aprobar la creación de dicho organismo se preparaban ahora para desmantelarlo. Aunque le doliera que así fuera, Oliver lo consideraba un mal necesario, al comprobar cómo la agencia que debía proteger la integridad del multiverso se había convertido en uno de sus principales peligros.

—¿Y si te dijera que, a pesar de estar gravemente herida, todavía se puede salvar? —Adelantó Sylvia.

—¿Cómo?

—Creando una nueva agencia, una que corrija los errores cometidos en el pasado y renazca de sus cenizas, convertida en aquello que siempre debió ser.

—Es imposible, nunca lo permitirán —rechazó Oliver.

—Por eso esta vez será diferente, operaremos en secreto, sin el escrutinio de la opinión pública —anticipó Sylvia—, como un guardián silencioso que actúe cuando nadie más pueda hacerlo.

—¿Y cómo pretenden que sea distinto si no hay nadie que se asegure de que así sea? —Protestó Oliver—. Nada cambiará mientras sean ellos quienes sigan dirigiendo el timón. Surgirá otro Tótem, y el mundo volverá a encontrarse en serio peligro.

—No mientras nosotros estemos allí para evitarlo —aseveró Sylvia—. Para eso estoy aquí, he vuelto para reclutarte de nuevo. Los impresionaste con tu actuación, con cómo forzaste al agente Hooper a hacer lo correcto. Quieren que tú asumas su cargo y tomes el mando.

—¿Y ya está? ¿Es ese el único motivo por el que has venido hasta aquí? —Cuestionó Oliver decepcionado.

—¿Qué más quieres de mí? —Protestó Sylvia.

Si bien no podía negar la importancia de la oferta que se le presentaba, siempre y cuando sus intenciones de cambio fueran reales, aquello distaba mucho de lo que Oliver realmente deseaba. Hacía tiempo que había aceptado que no volvería a enfundarse ese traje y, aunque se había visto obligado a hacerlo durante las últimas semanas, aquello no significaba que ahora estuviera dispuesto a convertirlo en algo permanente. Sus planes, por el contrario, pasaban por empezar una nueva vida, alejado también de ese mirador y todo lo que ello implicaba. Había llegado el momento de dejar ir al pasado y volver a tomar las riendas de su futuro. Sylvia, la misma que ahora tenía enfrente, había conseguido convencerle de la necesidad de actuar, pero parecía que ambos diferían en la mejor forma de llevar a cabo dicha tarea. No podía negar, sin embargo, que al verla aparecer allí había surgido en él la esperanza de que quisiera acompañarle en el camino que le aguardaba.

—Sé que probablemente no lo merezca, pero pensé que tal vez quisieras estar conmigo después de todo —admitió Oliver.

—Si eso era lo que querías, solo tenías que haberlo pedido —dijo Sylvia.

—Entonces quédate —pidió Oliver, posando su mano sobre la de ella—, no tenemos por qué regresar. No los necesitamos, no mientras nos tengamos el uno al otro.

Sylvia observó el rostro de Oliver, lleno de deseo y esperanza, pero no podía responderle con la misma expresión.

—Ojalá fuera tan fácil —susurró apartando la mano con pesar.

—Podría serlo —exclamó Oliver.

—Quizás, si no te hubieras ido.

Oliver lo comprendió. No era porque no quisiera estar con él, sino porque no podía, no si eso significaba abandonar su sueño. Ése era el motivo por el que ya recibiera esa misma respuesta de manos de la primera agente Dern y por el que ahora no lograría obtener una distinta. Para Sylvia, la agencia se había convertido en algo demasiado importante. Era el modo en el que podía marcar la diferencia, hacer del multiverso un lugar mejor o, al menos, luchar todo lo posible por ello. No podía pedirle que abandonara algo así.

—Nunca lo dejarás, ¿verdad? —Intuyó Oliver—. Nada de lo que pueda decir logrará convencerte.

—Para mí no es tan sencillo, Oliver. Mi sitio ahora está aquí, debo seguir —respondió Sylvia—. Me gustaría poder decirte otra cosa, pero no puedo.

Oliver volvió la vista al horizonte, pensativo, dándole vueltas a todo.

—¿Crees que todavía hay esperanza para nosotros? —Preguntó.

—No sé qué nos deparará el futuro —Sylvia imitó su movimiento—, pero me encantaría que volviera a unirnos.

—Sí, a mí también —afirmó Oliver.

—¿Qué vas a hacer? ¿Estás seguro de que no quieres venir conmigo?

—Tú lo has dicho, quizás más adelante —Oliver le sonrió—. Antes tengo una promesa que cumplir.

—¿Qué promesa? —Sylvia lo miró con curiosidad.

—Una que hizo mi última compañera a un muy buen amigo mío, una que atentaba contra las reglas de la agencia pero que, ahora que ésta ya no existe, no veo motivos para no llevar a cabo. Voy a rescatar al pueblo de Omar.

Sylvia tardó unos segundos en darse cuenta de que Oliver no bromeaba.

—¿Cómo piensas hacerlo? ¿No decías que ningún universo lo aceptaría?

—Puede ser, pero alguien me ha enseñado que hay cosas demasiado importantes como para depender del beneplácito de unos pocos privilegiados.

La alegría comenzaba a aflorar en el rostro de Sylvia, que veía surgir la posibilidad de dotar de esperanza a tantas personas que ya no podían permitírsela. Una de las razones por las que había decidido continuar era poder cumplir la promesa que había hecho, por lo que el simple hecho de que Oliver antepusiera dicha voluntad a la comodidad de su retiro era motivo más que suficiente para emprender juntos una nueva misión.

—¿Con quién contamos? —Se adelantó Sylvia, a la que le sobró el tiempo para sugerir su implicación.

—La verdad, pensaba hacerlo yo solo si fuera necesario —respondió Oliver, satisfecho al ver de nuevo esa amplia sonrisa que tanto ansiaba.

—De eso nada, necesitarás mi ayuda —remarcó Sylvia.

—¿Estás segura? Había entendido que tenías una agencia que formar.

—Supongo que, por el momento, puede esperar.

Oliver echó un último vistazo a aquel lugar al que prácticamente había considerado su hogar durante estos últimos años. En silencio, se despidió del amargo recuerdo de un antiguo amor pero, al contrario de lo que pensaba, no estaba allí para decir adiós. Tan solo lo sustituiría por uno nuevo, más alegre y junto a otra Sylvia, que marcaría el comienzo de una prometedora etapa que apenas estaba por arrancar.

—¿Cuándo empezamos? —Preguntó ésta entusiasmada.

El que sonrió esta vez fue Oliver. Eso era exactamente lo que esperaba oír.

—Ya está todo en marcha.

 



OEBPS/Images/cover.jpeg
PUERTAS .
UNEVERSO






